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      Esta traducción fue realizada sin fines de lucro; es el producto de un trabajo hecho por un grupo de aficionadas que buscan ayudar por este medio a personas que por una u otra razón no pueden disfrutar de maravillosas obras como esta.


      Ninguno de los miembros que participaron de esta traducción recibió, ni recibirá ganancias monetarias por su trabajo.


      El material antes expuesto es propiedad intelectual del autor y su respectiva editorial.


      Si está en tus posibilidades compra el libro y apoya al autor dándole publicidad o haciendo una reseña.

    


  


  
    
      Flat-Out Love

    


    
      


      No es lo que sabes —o cuando lo ves— lo que importa. Se trata del viaje.

    


    
      Algo está seriamente mal en la casa Watkins, y Julie Seagle —estudiante de primer año de universidad, trasplantada de un pequeño pueblo de Ohio, y la residente más nueva de esta casa en Boston— está decidida a llegar al fondo de esto. Cuando el alojamiento de Julie fuera del campus fracasa, una antigua compañera de la universidad de su madre, Erin Watkins, la invita a mudarse. Los padres, Erin y Roger, son acogedores, pero emocionalmente distantes y académicamente conducidos a extremos excéntricos. El hijo del medio, Matt, es un geek del MIT, con un lado dulce... y las habilidades sociales de un carrete de cable USB. La más joven, Celeste, es una terriblemente brillante pero monstruosamente fastidiosa jovencita de trece años de edad, que lleva una figura de cartón tamaño real de su hermano mayor casi dondequiera que va.


      Y está el hermano mayor, Finn: divertido, hermoso, inteligente, sensible, casi emocionalmente disponible. ¿Geográficamente? Definitivamente no disponible. Esto se debe a que Finn está viajando por el mundo y apareciendo de vez en cuando sólo para charlas en Facebook, correos electrónicos y actualizaciones de estado. En poco tiempo, a través de intercambios nocturnos de texto sin cuerpo, comienza a agitar algo tierno y tonto, y tal vez incluso un poco sexy, en el alma repentinamente solitaria de Julie.


      Para Julie, los miembros emocionalmente revueltos de la familia Watkins se suman a algo que... bueno... no suma mucho. No es hasta que saca un oscuro secreto a la superficie —provocando una dramática confrontación que amenaza con destruir a la frágil familia Watkins—, que obtiene su respuesta.


      

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


  


  
    
      
        Únete a nuestros equipos

      


      
        


        

      


      
        ¡Estamos buscando miembros y tú podrías ser uno/a!


        

      


      
        ¿Quieres formar parte de nuestros equipos?


        Envíanos un correo electrónico a blogdetraducciones@gmail.com con la prueba que desees hacer como Asunto.


        Aprovecha el contenido para contarnos un poco sobre ti.


        


        Para ser parte de nuestro equipo de diseñadores debes hacer una portada o logo que contenga como texto "Ministry of Lost Souls".


        

      


      
        Te esperamos. ^^

      


    

  


  
    
      
        


        


        


        


        Para Lori, quien hace sus propias bisagras.

      


      
        

      


    

  


  
    
      
        Parte Uno
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        Traducido por Tessa_

        Corregido por Mass_

      


      
        Julie Seagle miró directo al frente y se prometió una cosa: Nunca volvería a rentar un apartamento a través de Craigslist. La correa de su sobrecargada maleta se clavaba en su hombro, y la dejó caer sobre las dos maletas que se hallaban en la acera. No era como si tuviera alguna parte a dónde llevarlas ahora. Julie entrecerró los ojos con incredulidad ante el parpadeante letrero de neón que promocionaba los mejores burritos en Boston. Releer nuevamente la copia impresa del correo electrónico no hizo nada para cambiar las cosas. Sí, ésta era la dirección correcta. Aunque amaba un buen burrito, y el pequeño restaurante tenía un cierto encanto, parecía bastante claro que el edificio de una planta no incluía un apartamento de tres habitaciones que pudiera alojar a estudiantes universitarios. Suspiró y sacó el celular de su bolso.


        —Hola, mamá.


        —¡Cariño! ¿Deduzco que llegaste a Boston? Ohio ya te está extrañando. No puedo creer que ya te hayas ido a la universidad. ¿Cómo es el apartamento? ¿Ya conociste a tus compañeras de habitación?


        Julie se aclaró la garganta y miró el techo plano del restaurante.


        —El apartamento es... bien ventilado. Tiene una planta muy abierta.


        —¿Cómo es tu habitación? ¿Es pequeña? —Su madre sonaba preocupada—. Bueno, incluso si lo es, probablemente es mejor que algunos dormitorios para estudiantes, ¿verdad?


        —¿Mi habitación? Oh, es, eh, más bien escasa, diría yo. —Julie se sentó en una de sus bolsas. Un autobús de la ciudad se detuvo con un chirrido justo detrás, y ella se estremeció al oír el estridente ruido.


        —¿Qué fue eso? ¿Tu habitación da hacia la calle? Oh Dios, ¿está en el primer piso? Eso es peligroso, Julie. Es mucho más fácil de ser asaltada por criminales. ¿Hay cerraduras en las ventanas? Déjame preguntarle a tu tío al respecto. Tal vez haya algo que puedas hacer para que sea más segura.


        —No veo ninguna ventana por el momento, mamá. —Julie sintió que sus ojos comenzaban a hacerse pedazos. Esta era una pesadilla. Había estado en Boston, o más específicamente en Jamaica Plain, apenas una hora, y ya sus esperanzas de una vida universitaria glamorosa empezaban a oler mucho más como a especialidades suramericanas de lo que ella había imaginado—. No parece que en realidad tenga una habitación.


        Su madre hizo una pausa.


        —¿Qué quieres decir con que no tienes una habitación? Envié el primer y el último depósito además de uno de seguridad, justo como pidió el arrendador. ¡Un cheque de caja, por el amor de Dios! ¿Le dio tu habitación a alguien más? —El creciente pánico en la voz de su madre no estaba ayudando.


        —Estoy en la dirección correcta. El taxista me aseguró que estaba en el lugar correcto. Pero mi supuesto edificio de apartamentos es un restaurante de burritos.


        —¡Burritos! ¡Santa madre de Dios!


        —Lo sé. Los burritos son siempre alarmantes. —Julie miró a su alrededor, completamente insegura de lo que debía hacer a continuación—. Mamá, ¿qué voy a hacer? —A pesar de que no quería enloquecer a su madre más de lo que tenía que hacerlo, Julie no pudo controlar el temblor en su voz. Estaba sola en una ciudad extraña, no conocía a nadie aquí, y estaba sentada sobre una montaña de equipaje.


        Al menos, la ventaja de ser abandonada en una calle llena de gente era que nadie parecía pensar que ella se veía en absoluto fuera de lugar. Mucha gente había pasado junto a ella sin volver la mirada. Era la primera semana de septiembre, y estaba en una ciudad universitaria; más de un camión U-Haul[1] podía verse zigzagueando entre el tráfico, dejando a los estudiantes junto con sus posesiones en apartamentos reales que no hacían de restaurantes. Julie se secó rápidamente los ojos y se puso unas gafas de sol que llevaba en la cabeza. Ella daría cualquier cosa por viajar en uno de esos camiones de mudanza, apretujada junto con un montón de amigos.


        —No tengo dónde vivir. Y todo ese dinero que gastaste... Se suponía que sería más barato que los dormitorios, no que oliera a burritos. —Dejar la casa por primera vez, ser estafada al pagar por un apartamento inexistente, y encontrarse sin hogar en Boston estaba demostrando ser perturbador.


        —Julie, no te preocupes por el dinero en este momento. Esto no es tu culpa. También pensé que el anuncio parecía perfectamente normal. No te muevas durante unos minutos, voy a llamar a la universidad y ver si pueden ayudarte, ¿de acuerdo? Sólo espera. ¿Estás bien?


        Julie esnifó. —Sí, estoy bien.


        —No te muevas. Te llamaré de inmediato y solucionaremos esto.

      


      
        Julie se puso los auriculares y pasó los próximos insoportables veinte minutos escuchando música taciturna, desconchando poco a poco el esmalte de uñas color púrpura oscuro que se había aplicado la noche anterior, y actualizando su estado de Facebook.

      


      
        


        Julie Seagle Boston, día 1: Rechazo referirme a la ciudad como Beantown puesto que sonaría demasiado turístico. Aun así, soy residente de tiempo completo ahora, a pesar de no tener realmente una residencia.

      


      
        

      


      
        El pavimento irradiaba calor, y hasta el momento esta ciudad-sauna no se la estaba ganando. Sentir un poco de autocompasión parecía bien. Todo lo que quería era una experiencia universitaria normal y la oportunidad de disfrutar de la escuela sin tener que preocuparse de que sus amigos pensaran que era ridículo que a ella realmente le gustara aprender. No necesitaba ir a la universidad más cara del país, la mejor clasificada o la universidad por excelencia. Sólo quería liberarse de la sensación de tener que ocultar quién era. Sería lindo finalmente sentirse cómoda admitiendo que estaba loca por la literatura, que pensaba que leer un libro de texto era relajante, y que no quería nada más que profundizar en animados debates en clases. Así que, querer un lugar para vivir mientras comenzaba su carrera universitaria parecía bastante razonable.


        Seguramente la Universidad Whitney no dejaría que una chica trasplantada del sur de Ohio, cada vez más y más ansiosa, se valiese por sí misma en las calles de Boston. Siempre podía pasar la noche en un hotel, obviamente, pero, sin duda, sería preferible encontrar una solución más permanente. Tenía que haber algunos estudiantes que hubiesen cambiado de planes en el último minuto, dejando libre una habitación de la residencia, ¿cierto? Tal vez. Bueno, el restaurante de burritos necesitaba personal, así que quizás esta era una señal de que ella debía repasar su español, cultivar un interés en la cocina étnica...


        El teléfono de Julie apenas sonó un tono completo antes de que respondiera.


        —¿Mamá?


        —La maldita universidad no fue de ayuda. Al parecer, cada escuela dentro de un radio de cincuenta kilómetros se encuentra en la misma horrenda crisis de vivienda, y Whitney está atascada ubicando a estudiantes en hoteles. Tuve otra idea. ¿Te acuerdas de Erin Watkins?


        —¿Tu compañera de cuarto en la universidad? ¿La abogada de los grandes casos? No sabía que seguían siendo amigas.


        —Bueno, en realidad, no. No he hablado con ella en años, pero recuerdo leer en la revista de alumnos, que vive en Cambridge. Su nota decía que ahora enseña en Harvard, y por un golpe de suerte la atrapé en su oficina.


        —Dios, esto es vergonzoso, pero, ¿sabe de algún apartamento? —preguntó Julie esperanzada.


        —Bueno, no. Pero insistió que fueras a quedarte con ella hasta que encontraras una alternativa adecuada. Su hijo Matthew está yendo a recogerte. Le di la dirección. Dice ella que no estás en una buena parte de la ciudad, y que es bueno que apenas sean las cuatro y no esté oscureciendo aún. Él conduce un Volvo azul y debería estar allí en cualquier momento.


        —Bien. Matt. Ciudad peligrosa. Volvo azul. Si me meto en el coche equivocado y soy asesinada y arrojada en un callejón, quiero que sepas cuánto te amo. Y no mires en el tercer cajón de mi escritorio.


        —Eso no es gracioso. De todas formas, Matthew estudia en el MIT. Una especialización en física. ¿O era en matemáticas? ¿Puedes creerlo? Con los genes de Erin, no debería sorprenderme que tenga un hijo genio.


        —Estoy segura de que es increíblemente genial. Sólo la palabra física ya me tiene caliente y confundida.


        —No estoy gestionando un servicio de acompañantes, Julie. Intento conseguirte un sitio seguro donde no tenga que preocuparme por ti.


        —Sí, madre. Encontraré otro servicio de citas online en Boston. —Julie se puso de pie y se alisó el frente de su blusa. Se giró hacia la calle, aliviada de al menos ser capaz de permanecer expectante esperando a que la recogieran, antes que intentando ver algo, pero fuera de lugar—. ¿Cuándo fue la última vez que le hablaste a Erin?


        —Hace años. Solo hemos hablando un puñado de veces desde la graduación. Una que otra vez escucho algo sobre ella. Los amigos que haces en la universidad son amigos que tendrás de por vida, incluso si pasan años sin hablar. Ya verás.


        Un coche oscuro redujo la velocidad y se detuvo, aparcando frente a Julie.


        —Mamá, tengo que irme. Creo que este personaje Matt está aquí.


        —¿Estás segura de que es él?


        Julie echó un vistazo dentro del auto mientras la ventana bajaba.


        —Veo un chico de aspecto maníaco con dulces de colores brillantes en una mano, y agitando una hoz ensangrentada en la otra. ¡Oh! Me está haciendo señas para que me acerque al auto. Este debe ser mi viaje.


        —¡Julie, basta! —ordenó su madre—. No tienes idea de cómo me siento, sabiendo que mi única hija está varada en Boston. Me gustaría estar allí contigo. Asegúrate de que sea Matthew. Pídele que te muestre su licencia.


        —Me aseguraré de hacerlo. Te llamaré si llego a la casa. Te amo, mamá.


        —También te amo, cariño. Lamento todo este desastre. Agradécele a Erin de mi parte. Hablaré con ambas luego.


        Julie colgó y miró esperanzadamente al chico que rodeaba el auto y caminaba hacia ella. —¿Matt?


        —Supongo por las maletas que debes ser Julie. O tal vez estoy a punto de secuestrar a la chica equivocada. —Sonrió ligeramente y se acercó a estrecharle la mano.


        Era alto, de al menos dos metros, con cabello rubio oscuro que colgaba sobre sus ojos. Su piel pálida le dijo a Julie que él no había visto mucho el sol durante este verano y un vistazo a su camiseta le arrojó una pista del porqué. La remera, metida en sus jeans desajustados decía: Nietzsche es mi colega. Claramente, él no era del tipo de chico que iba con la marea, y sospechaba que había estado encerrado en la biblioteca durante todo el verano. Pero tuvo la amabilidad de dejar lo que había estado haciendo para venir a buscarla. Además, Julie tenía sus propios momentos geek[2], aunque ella no era tan tonta como para anunciarlos en una camiseta. Los había escondido. Igual que cualquier persona socialmente hábil lo haría.


        —Muchas gracias por recogerme. Realmente no sabía qué iba a hacer. ¿Espero no estar sacándote demasiado de tu camino? —Julie ayudó a Matt a meter sus bolsas en el maletero del Volvo y luego se deslizó en el asiento delantero. El sol de septiembre había calentado el auto, y Julie automáticamente ventiló su camiseta, tratando de lograr que un poco de aire fluyera por su piel.


        —No hay problema. Lamento que haga tanto calor. El aire acondicionado de este auto no funciona, y nadie se ha molestado en llevarlo a reparar. Sin embargo, no es un viaje largo. —Matt giró la llave para arrancar el auto, y una ráfaga de ruidos de petardos hicieron a Julie temer una estancia más larga en esta ahora odiada calle—. No te preocupes. Siempre lo hace cuando intento arrancar muy pronto después de haberlo apagado. Sólo un poco más… ¡Ahí vamos!


        Julie se dio un vistazo en el espejo lateral del pasajero. Se veía innegablemente demacrada. Y sudorosa. Y no sudorosa de una manera que pueda ser interpretada como brillante. Se pasó un dedo debajo de cada ojo, limpiándose el delineador de ojos marrón que había comenzado a correrse, y rápidamente intentó alisar su flequillo, que empezaba a enroscarse. A su cabello castaño con rayos no le estaba yendo bien en esta humedad. No estaba a punto de sacar una polvera y dar palmaditas de polvo sobre las pecas que cubrían su nariz, pero hubiera preferido dar mejor primera impresión cuando se presentara en casa de los Watkins.


        Matt tiró el volante a la derecha, evitando por poco un auto a exceso de velocidad que le cortó el paso.


        —Bienvenida a Boston, conocida principalmente por su agresión vehicular.


        —Ya la estoy amando. Entre ser estafada, ahora en bancarrota, sin vivienda permanente, y a punto de empezar la universidad, estoy por tener un buen comienzo aquí, ¿eh? —Julie sonrió débilmente, apoyó la cabeza en el marco de la ventana, y recibió la brisa.


        —Podría ser peor. Podrías vivir en casa, como yo. Y amarás Boston. Cualquier gran ciudad tiene sus inconvenientes, pero Boston es un gran lugar para estudiar, así que una vez tengas todo enderezado, estarás bien. ¿Estás empezando en Whitney?


        —Sí. No es exactamente el MIT, sin embargo —dijo con una sonrisa burlona—. Estoy segura de que Literatura 101 no puede competir con, ¿qué? ¿Adoración de ecuaciones diferenciales?


        Matt se rio.


        —Casi. Eso fue el año pasado. Este año es Devoción obsesiva a la teoría analítica de Fourier y sus aplicaciones. Y en lo personal mi favorita, Física cuántica II: Enredos románticos de Energía y Materia.


        Julie giró la cabeza hacia Matt.


        —¿Estudias dos especializaciones? ¿Física y matemáticas? Jesús...


        —Lo sé. Algo nerd. —Se encogió de hombros.


        —No, estoy impresionada. Me sorprende que el cerebro te quepa en la cabeza.


        —Fui equipado con un filtro de compresión diseñado especialmente, que permite que la información excesiva permanezca latente hasta que necesite acceder a ella. No es más que la versión Beta, así que disculpa cualquier trauma que pueda aparecer. Realmente no puedo ser responsable.


        —Gracias por la advertencia. —Julie asintió con seriedad—. No sé en qué me especializaré. ¿Tal vez en psicología? ¿O inglés? No estoy segura. Y, ¿todavía estamos en Jamaica Plain?


        —Nop. Ahora estamos en Cambridge. Y éste —comenzó, mientras doblaban una esquina e iban por un puente—, es el río Charles. Aquí es Memorial Drive, y Harvard Square está justo ahí. Podemos cortar por ahí si gustas ver. —Julie asintió con entusiasmo—. Hay una parada de transporte T[3] aquí, y caminando está a sólo unos minutos de la casa de mis padres.


        Por primera vez desde que el avión había aterrizado, Julie se sintió emocionada de estar aquí. El río era precioso y había unas cuantas personas en canoas y kayaks, sus chalecos brillantes bañaban el agua con color.


        Pasaron por arcos y portones de hierro, aceras atestadas, vías empedradas entre edificios, y un montón de tiendas y restaurantes. Le gustaba la atmósfera ajetreada de este lugar.


        —¿Cuán lejos está la universidad Whitney? ¿Quizás podría encontrar un apartamento por aquí?


        —No muy lejos de la estación T. Whitney está en Back Bay, que es Boston, no Cambridge, por lo que tienes que bajarte en Hynes. Está cerca de Berklee College of Music.


        —Genial. Así que si me ataca un impulso de cantar a gritos algo de Lady Gaga, podré encontrar algunos cantantes de apoyo sin ningún problema. —Julie frunció el ceño ante la mirada inexpresiva de Matt—. ¿Lady Gaga? ¿Piezas atroces? ¿Hombreras en abundancia? ¿Se apoderó del mundo musical hace unos años? ¿Extravagantes ceñidos con plumas, cuero y hebillas? ¿En serio? ¿Nada?


        —Me perdí —dijo—. Bueno, llegamos. —Matt detuvo el coche en la entrada de una gran casa azul-grisáceo, con adornos blancos y postigos negros. Esta calle lateral era exquisitamente verde, con árboles y largos jardines, cada hermosa casa antigua situada detrás de una valla o un seto de hojas perenne. Era difícil creer que estaban justo al lado de una carretera principal, tan cerca del bullicio de Harvard Square. No hacía falta ser un estudiante del MIT para ver que se trataba de un barrio muy rico.


        —Mi madre debe haber llegado a casa ya. Sé que quería estar aquí cuando llegaras. Y mi padre y Celeste probablemente están en el viaje de vuelta a casa. Tenía una reunión en su escuela.


        —¿Tu hermana? —supuso Julie.


        Matt salió del coche. —Sí. Acaba de cumplir trece años. Espero que te guste salir a cenar. Aquí nadie ha cocinado una comida real en años.


        —Mientras no sean burritos, estaré emocionada.


        Matt abrió el maletero y luego se detuvo. —¿Julie? Probablemente debería... —Su voz se apagó.


        —¿Sí? —Miró a Matt—. ¿Qué es? ¿Ocurre algo? Estoy mortificada. Comeremos burritos, ¿verdad? —Él negó con la cabeza—. Oh. Lo sabía. A tus padres les molesta completamente que me quede aquí, ¿cierto? Nadie quiere que un extraño se quede en su casa.


        —No. Para nada. Es sólo que Celeste es... —Parecía luchar para encontrar la manera de decir lo que quería—. Bueno, ella es una niña interesante.


        —Me gusta interesante —dijo Julie, agarrando una maleta del maletero—. Me gusta mucho lo interesante.
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        Traducido por Lune
Corregido por Mass_

      


      
        Julie consideró la posibilidad de haber entrado en una biblioteca en lugar de a una residencia. El vestíbulo principal estaba lleno de estanterías blancas completamente llenas de libros. Y no thrillers de tapa blanda. Ésta, obviamente, no era la casa de lectores ocasionales. Una habitación pequeña se abría a la derecha, donde un piano ocupaba todo el espacio iluminado por el sol. Siguió a Matt a la izquierda hacia la sala de estar y de inmediato amó la sensación provocada por la decoración. Máscaras culturales y pinturas cubrían las paredes, un globo terráqueo y un grueso mapa del mundo estaban sobre dos mesitas que encerraban un sofá modular color beige de aspecto cómodo.


        Julie no pudo evitar notar el crudo contraste entre esta casa y la suya. Le gustaba la afinidad de su madre por la tela escocesa, las paredes amarillas, los hallazgos de ventas de jardín, y la manera en que la casa estaba siempre ordenada y limpia. Simple, pero acogedor. Pero mientras miraba alrededor de la sala, Julie tuvo que admitir que había algo terriblemente atractivo en la multitud desordenada de estatuas únicas, intrépidas almohadas estampadas y el aura general a academia.


        —¿Matt? ¿Eres tú? ¿La encontraste? —Una voz sonó desde otra habitación y fue seguida por el sonido de rápidas pisadas. Julie miró la cara de alivio de la mujer que entró en la habitación.


        —¡Julie Seagle! ¿Eres la viva imagen de tu madre o qué? Soy Erin Watkins. Bienvenida. Gracias a Dios que tu madre pudo ponerse en contacto conmigo. —Atravesó la habitación y sacudió la mano de Julie.


        —Muchas gracias por ayudarme. Es muy amable de su parte que me permita quedarme aquí esta noche. Lo primero que haré en la mañana será buscar un apartamento.


        Erin era casi de la misma altura que Matt, y Julie pudo sentir los huesos en la fría mano de Erin. Santo Dios, la mujer era delgada. No de una manera poco saludable, pero ciertamente delicada.


        Erin le estrechó la mano y luego devolvió un mechón suelto de su espeso moño ceñido.


        —Haría cualquier cosa por Kate, así que eres más que bienvenida a quedarte hasta que encuentres un lugar. Hablando de tu madre, deberías hacerle saber que estás bien. Deja que te acompañe arriba y te muestre tu habitación, y luego puedes llamarla.


        —Yo le mostraré. —Matt caminó rápidamente hacia las bolsas de Julie.


        —Disparates. Sé que tienes tareas que hacer. Te avisaré cuando tu padre y Celeste lleguen a casa con la cena. Julie, sígueme. —Erin se movió suavemente a través de la sala y cogió una de las maletas de Julie—. Espero que estés cómoda aquí. Sé que esperabas mudarte a tu apartamento hoy, pero al menos no estás en un hotel.


        —Mamá, realmente necesito hablar contigo.


        —Sí, sí, Matt. Relájate —dijo Erin.


        Julie agarró sus otras maletas y siguió a Erin, mientras Matt se quedaba aparentemente congelado en su lugar.


        Giró su cabeza. —Gracias de nuevo por recogerme.


        Matt asintió y se balanceó en sus talones con las manos en los bolsillos. —Seguro.


        Matt parecía bastante agradable. Era fácil hablarle, si no terriblemente fácil mirarlo, ciertamente era inteligente y tenía sentido del humor. Era un poco extravagante, supuso, pero Julie era bastante buena lidiando con lo extravagante.


        Julie subió la bien ventilada escalera hasta el segundo piso. El rellano era un amplio cuadrado abierto con cuatro puertas que presumiblemente llevaban a habitaciones, y un corto pasillo hacia un lado. Más paredes color blanco brillante y arte de aspecto caro.


        —Estarás justo aquí —dijo Erin mientras empujaba una puerta con su hombro.


        La habitación tenía definitivamente un toque masculino, con ropa de cama oscura y estanterías de madera con unos cuantos libros, fotos, estéreo, y DVDs. Una pequeña televisión pantalla plana colgada frente a la cama, y un espacio en el escritorio dejaba apenas espacio suficiente para un portátil.


        —Ponte cómoda. El baño está al fondo del pasillo. Sacaré algunas toallas limpias para ti, y…Oh, debe ser Roger quien llama. —Erin giró su cabeza hacia un teléfono que sonaba en otra habitación—. ¿Te gusta lo Thai?


        —Está bien. Gracias.


        —Toma tu tiempo para instalarte. Hay cajones vacíos si quieres desempacar —dijo Erin, saliendo de la habitación para responder la llamada.


        Julie se sentó en la cama y escaneó la habitación. Síp, tenía chico escrito por todas partes. No era que le importara. Le gustaban los chicos después de todo. Pero estaba emocionada por ir a Target y comprarse sus propios accesorios femeninos con lo que le había quedado del dinero del verano. Gracias a Dios había ganado ese concurso de ensayos que el distrito escolar había realizado, o habría tenido que gastar todos sus ahorros en una computadora nueva. Le había tomado semanas escribir su obra sobre las respuesta de los Estados Unidos a los desastres naturales, pero no fue un mal intercambio por una portátil Mac nueva. Era bueno que sus amigos no siguieran las noticias de la preparatoria —a menos de que estuviera relacionadas con deportes, bailes, o batallas de bandas—, porque habría sido objeto de burlas despiadadas por haber participado en una iniciativa tan socialmente retorcida.


        La verdad era que sus amigos no la entendían completamente. Su mamá tampoco lo hacía, aunque estaba ciertamente orgullosa de cómo le iba a Julie en sus clases. De hecho, su mamá había mantenido en secreto que Julie se había quedado después de la escuela a hacer créditos extra para su clase de inglés. Sus amigos hubieran bufado de la risa. Y aunque Julie había estado contenta de sacrificar tiempo luego de la escuela para escuchar los pensamientos de su profesor sobre Graham Greene, no tenía ganas de intentar explicarle a sus amigos menos académicos por qué lo había hecho. A ellos simplemente no les importaba la escuela de la misma forma que le importaba a ella y la mitad del tiempo no parecían entender de lo que ella les estaba hablando. Jared, su ex, habría rodado los ojos ante la idea de pasar voluntariamente más tiempo estudiando.


        Hablando de Jared, Julie se preguntó qué estaría haciendo en ese momento. Probablemente ostentaba una toga y estaba parado de manos sobre un barril bebiendo hasta vomitar en la miserable universidad estatal a la que asistía. Imbécil. Esperaba que estuviera perdido en una multitud de atletas idiotas y fuese rechazado por cada estúpida tetona bronceada con camiseta de tirantes que se le cruzara. Arizona podía tenerlo. Y sin embargo, Julie no pudo resistirse a mirar si había comentado en sus estados de Facebook.


        Puso su portátil en el escritorio y lo encendió. Sí, tenía un celular lujoso, solo que no era fan de escribir en el teclado miniatura si no era necesario. Le gustaban las letras mayúsculas y cierta puntuación; y el margen para errar en el dispositivo de mano era demasiado grande. Julie era una mecanógrafa tradicional.


        Se dio cuenta de que necesitaba una contraseña para acceder al internet de los Watkins. Genial. Se había introducido en su casa y ahora necesitaba preguntar esto. El acceso a internet venía antes que el orgullo. Julie abordó a Erin cuando colgaba el teléfono.


        —¿Señora Watkins? Lamento molestarla, pero me preguntaba si podría darme la contraseña del internet.


        —Llámame Erin. Por favor. Y por supuesto que sí. Déjame pedírsela a Matthew. Él generó un código al azar sin significado alguno para que ninguno de los vecinos pudiera robar nuestro servicio. Es nuestro propio experto en seguridad. Espera. —Erin desapareció por un momento y volvió con un pedazo de papel.


        —Gracias. —Julie tomó el papel y miró al código de quince números. ¿Un poco pranóico? Nadie podría recordar eso. Excepto, al parecer, Matthew.


        —Te avisaré cuando haya llegado la cena. —Erin cerró la puerta.

      


      
        Julie abrió su perfil en Facebook y frunció el ceño. Bajo su estatus ya había ocho comentarios de amigos preocupados a los que realmente no les importaba (“Qué pasó???????” “¿Q’ haras?” “¡Agh! ¡Llámame!”), pero ninguno de Jared. Hizo clic en su perfil. Uh. Bueno, era bueno que haya tenido tiempo de subir fotos de sus primeros días en la universidad, aunque no se había molestado en llamarla o mandarle un correo desde que la había dejado un mes antes de que ambos se fueran a la universidad.

      


      
        Jared había anunciado que no deberían ni siquiera intentar tener una relación a larga distancia, por lo cual había roto preventivamente con ella. No era como si le importara. Julie no tenía dudas de que Jared era el caso clásico de un chico satisfaciendo sus impulsos homosexuales al participar en deportes de contacto físico. Dios, ¿cuántas veces en uno de sus combates de lucha libre se había sentado en los laterales, aplaudiendo salvajemente mientras él apretaba su cuerpo contra el de otro luchador con traje de spandex, y una expresión de alegría estampada en su rostro? No era de extrañar que hubiera ganado una beca de lucha libre. Alguna otra chica podría aguantar sus torpes intentos de parecer heterosexual, su gran lengua pulsando asquerosamente en su boca, y su murmullo demasiado entusiasta mientras buscaba a tientas bajo su camisa. ¡Uff!. Julie pudo haber sido lo suficientemente tonta como para haber salido con él, pero al menos no había sido lo suficientemente idiota como para dormir con él. Él habría sido capaz incluso de fingir que le gustaba.


        Julie debió haberlo botado hacía meses.


        Ahora estaba fuera de ese pequeño pueblo en Ohio, fuera de esa secundaria inferior a la media, y fuera de un círculo social dominado por chicas que animaban ciegamente a sus novios deportistas.


        Boston podría ser diferente. Sería diferente. Ella podría ser quien era sin preocuparse por hacer más simple su vocabulario o esconder su interés en la escuela.

      


      
        Julie le dio una última mirada a Jared y a sus nuevos amigos luchadores de la universidad, deseándole silenciosamente lo mejor (o en su mayoría lo mejor), y en seguida lo eliminó de su lista de amigos. ¿Su nuevo estatus?


        

      


      
        Julie Seagle: He sobrevivido las calles de Boston sin lesiones permanentes (salvo por un aplastante golpe al ego relacionado con la estupidez de alquilar una habitación sin verla, a través de un nefasto sitio de internet) y estoy actualmente en un refugio seguro.


        

      


      
        Julie se recostó en la silla del escritorio. Titubeó por un momento, luego revisó la cuenta de Gmail que había creado. Su padre era la única persona que tenía esa dirección de correo, y su bandeja de entrada estaba vacía. Le escribiría cuando tuviera tiempo. Cerró el portátil.

      


      
        Suspiró, sopló su flequillo fuera de sus ojos, y tomó una foto enmarcada del escritorio. La foto era alguien envuelto en ropa de invierno en una ladera nevada, con una tabla de snowboard en la mano. No parecía Matt, aunque en la borrosa foto era difícil distinguir quién podría ser.


        Julie desempacó unas pocas cosas de su maleta, doblando ordenadamente su ropa, poniéndola en el aparador y colgando algunos vestidos casuales en el closet. Por mucho que odiara mantener toda su ropa en las maletas, donde se arrugaban permanentemente, no le parecía bien desempacar todas sus cosas, como si se estuviera mudando a largo plazo.


        Después de la cena entraría a internet y buscaría algún lugar donde vivir. La orientación del primer año de Whitney era el jueves, eso le daba todo el día de mañana para encontrar algo. Realmente le encantaría hacerse cargo de esto rápidamente, y, en una ciudad tan grande, simplemente tenía que haber algo decente disponible.


        Miró su reflejo en el espejo y rápidamente buscó entre su equipaje hasta encontrar su bolsa de maquillaje y plancha para el cabello. Unos minutos después lucía prácticamente como un ser humano de nuevo. Tal vez no para los estándares de las porristas, pero pasaría la cena sin asustar a nadie y luego tomaría una buena y larga ducha antes de dormir.


        —¿Julie? ¿Necesitas algo? —Matt tocó la puerta al tiempo que la abría.


        —Pensé que estudiabas —bromeó—. Gracias, estoy lista. ¿En la habitación de quién estoy, de paso?


        —La de Finn. —Él miró sobre su hombro, mirando distraídamente la habitación—. Está fuera. Viajando.


        —¿Finn es tu hermano?


        —Síp. Es mi hermano.


        Julie sonrió. Dios, Matt era tan…extraño.


        —¿Mayor o menor? —soltó.


        —Mayor. Por dos años.


        —¿Haciendo que tenga…?


        Dejó caer su cabeza y su cabello cayó sobre su ojo. Se rio en voz baja. —Veintitrés.


        —Entonces tienes veintiuno. ¿Y vas en penúltimo año? ¿Cuándo es tu cumpleaños? ¿Te tomaste un año libre luego de terminar secundaria?


        —Lo hice. Sabes, parece que tienes tu propio interés en las matemáticas. Esta flagrante fascinación por los números podría significar que serás la mejor de la clase.


        Julie cruzó sus brazos. —Improbable. No he sido equipada con tu novedoso filtro de compresión.


        —Podría interceder por ti con el desarrollador. ¿Tal vez ponerte en la lista para el próximo modelo?


        —Pasaré, pero gracias.


        —Sí, esta versión beta aún necesita algunos ajustes.


        Julie sonrió. —No es broma. Pero está bien.
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        —La cena llegará en cualquier momento. Debes estar hambrienta. —Erin metió la mano en uno de los gabinetes de la cocina y sacó una pila de platos de cerámica. Se había cambiado a una camiseta de lino con pantalones oscuros, y ajustado su largo cabello en un moño a la nuca.


        El aire acondicionado de la casa alivió el denso aire que Julie había sufrido todo el día, y sabía que debía disfrutarlo mientras podía; las probabilidades de rentar un departamento con aire acondicionado eran extremadamente ínfimas. Julie tomó los platos de las manos de Erin.


        —Yo lo haré.


        —Gracias. Matthew tiene los manteles y cubiertos. —Ella asintió con la cabeza hacia el comedor—. Oh, Julie, ¿localizaste a tu madre?


        —Sí. Y me pidió que le agradeciera de nuevo.


        —No es necesario agradecer más. Es bueno que no haya enviado el resto de tus cosas aún. Estarían en la esquina de una calle. Le pedí que simplemente enviara todo aquí, y Matthew puede ayudarte a mover todo cuando encuentres un lugar.


        Julie se movió al comedor cuando Matthew colocó el último tenedor. Puso los platos en la mesa y frunció el ceño cuando volvió a contar los lugares.


        —Somos cinco, ¿verdad? ¿Tú, Celeste, Erin, tu papá y yo? Tenemos puesto un lugar extra. —Julie fue a retirar el plato.


        —No. Solo… um… —Matt aclaró su garganta—. Solo deja ese. Probablemente debería decirte… —empezó, mientras se ocupaba con las servilletas—, que Celeste tiene esta cosa que hace. Ella tiene este… supongo, podría considerarse…


        Julie esperó mientas él comenzaba y se detenía un par de veces, finalmente se inclinó y le susurró—: Necesitaré escuchar más palabras para entenderte.


        —No sé cómo explicártelo —suspiró él—. Celeste… —La puerta frontal se abrió y Matt murmuró algo.


        Julie lo miró inquisitivamente.


        —¿Qué?

      


      
        El negó con la cabeza. —Solo intenta seguir la corriente.

      


      
        ***

      


      
        Bueno, la comida era buena. Los restaurantes tailandeses de Cambridge tenían una clara victoria sobre el único restaurante tailandés que había en casa, el cual servía generosas raciones de platos poco apetitosos. Y la compañía era entretenida, si no parcialmente abrumadora o completamente inteligible.


        Erin había mantenido un flujo de información respecto a la política de Massachusetts («Una enmarañada red de corrupción, nepotismo, y confusión general»), la jerarquía de los profesores de la Universidad de Harvard y las posibilidades de ocupar un puesto («¡Dominado por una maldita infraestructura social miserable!»), y la historia del sistema de transporte público de Boston («Una combinación tóxica de mala planificación e ingeniería arcaica»). Justo cuando temía que Erin pudiese quedar sin aliento y colapsar de cara contra su comida, Julie logró preguntarle a Roger de qué hacía en su trabajo, llevando al tranquilo hombre a dar rienda suelta a una gran cantidad de información.


        —Me siento particularmente atraído por el estudio de la dinámica de los nutrientes y las investigaciones interdisciplinarias de los hábitats costeros. —El esposo de Erin, Roger, estaba ahora en medio de una compleja explicación acerca de su trabajo de investigación más reciente. Era un investigador en el Laboratorio de Oceanografía Bacteriana y había recibido una beca para viajar al sudeste asiático—. Pero mi viaje se centrará principalmente en los mecanismos de defensa de camarón y la inmunomodulación[4] para mejorar la sustentabilidad y reducir el uso de antibióticos en el cultivo del camarón.


        Julie hurgó en su curry. —Cultivo de camarón. Sí. —Ella no tenía idea de lo que Roger estaba hablando, pero disfrutó su entusiasmo. Tenía un verdadero aspecto de papá: camisa de botones, pantalón caqui, mocasines sin calcetines, fino cabello gris, suaves ojos azules, y las encantadoras arrugas que aparecían incluso cuando él insinuaba una sonrisa.


        Roger se ajustó las gafas de alambre y apoyó su delgada figura en la mesa, gesticulando con un tenedor con un trozo de pollo saté. A pesar de sus movimientos agitados con las manos, su voz era suave y relajante. —Es importante refinar las técnicas para determinar la actividad de los mecanismos de defensa del camarón. Actividad fagocítica, actividad fenoloxidasa, y por supuesto, la capacidad de eliminación de bacterias. Habrá mucho que explorar en este viaje. —Derramó un poco de salsa de cacahuate en el puño de su arrugada camisa de botones y la secó con una servilleta—. Lo que me recuerda que tengo que volver a la oficina esta noche. Tengo más papeleo que necesita ser llenado para la admisión de la comisión.


        Erin alcanzó el contenedor de fideos de jengibre. —También tengo que ir a la oficina esta noche. Tengo montañas de trabajo por delante, y todavía debo finalizar el programa de estudios para las clases que estoy enseñando este semestre. Mis disculpas, Julie. Y, Matt, las clases comienzan la semana que viene para ti también, por lo que deberías empezar a recolectar los materiales para tu estudio independiente. Estoy segura de que podrías encontrar algo más desafiante que el último grupo de artículos que te vi leyendo. —Ella frunció el ceño.


        Matt se mantuvo inexpresivo, como lo había hecho durante la mayor parte de la comida.


        —Claro. Me encantaría. —Hubo un filo en su voz que momentáneamente silenció la mesa.


        Erin dejó el tenedor en el plato. —Matthew, no te enfurruñes. Uno de ésos artículos que tanto mimabas ha sido publicado en algún periódico desconocido, y era indigno de ti.


        —¿Tal vez Julie puede ayudar a Matt? —sugirió Celeste.


        Julie miró al otro lado de la mesa y le sonrió a Celeste. La chica de trece años de edad era impresionante, y Julie encontró imposible no ser atraída sólo por su aspecto. Parecía uno de ésos niños lastimosos forzados a ponerse alas ridículas y posar para calendarios con temática de ángeles. Pero con ese pelo largo y rubio que caía en ondas salvajes y penetrantes ojos azules, Celeste era realmente... Bueno, etérea, aproximadamente.


        —Celeste, estoy seguro de que Julie tiene cero interés en ayudarme a buscar bases de datos en línea a través del artículo —dijo Matt—. No todo el mundo encuentra el Instituto Americano de Física tan excitante como yo.


        —¡Oh! —Celeste se llevó la mano a la boca, sofocando la risa—. ¡Matt dijo una mala palabra!


        —Dije excitante, no teta[5].


        —¡Ahora dijiste una mala palabra! —chilló Celeste.


        Erin suspiró ruidosamente. —¿Matthew, es necesario?


        —Es sólo la pequeña relación social de una cena, mamá. Nada para molestarse. Además, tú eres la que está propensa a arrojar términos como sistema penal, rectificación y anales de la ley.


        —¡Matthew! ¡Es suficiente! —Erin habló en voz alta para hacerse oír por encima de las risitas de Celeste. Erin frunció el ceño en señal de desaprobación, pero Julie detectó el comienzo de una sonrisa—. Celeste, contrólate.


        Julie tuvo que morderse la mejilla para evitar que la risa de Celeste se le contagiara. —De todos modos, estoy segura de que sería más un obstáculo para Matt que una ayuda. Tal vez después de obtener un semestre de la universidad.


        Celeste, que había logrado recomponerse, estudió el rostro de Julie. —Te ves demasiado inteligente para ir a Whitney.


        —¡Dios mío, Celeste! —dijo Erin bruscamente—. Julie, me disculpo. No sé qué está pasando con esta cena.


        Julie se rio. —Está bien. Lo tomaré como un cumplido. Sé que Whitney no es la escuela más prestigiosa.


        —¿Por qué elegiste Whitney? —preguntó Roger—. Estás muy lejos de casa. ¿Hay algún programa en el que estás muy interesada?


        Julie no sabía cómo responder a esto. Era consciente de que estudiar en Whitney probablemente no era bien visto por el público de Harvard/MIT/Laboratorio de Oceanografía Microbiana en la mesa.


        —Supongo que sólo quería probar algo nuevo. Irme a una gran ciudad. Y para ser honesta, no entré en algunos de los otros lugares que solicité —admitió Julie —. A pesar de que mis calificaciones y resultados de exámenes eran buenos, la reputación de mi escuela secundaria probablemente no suponía mucho peso en las oficinas de admisión. Logré entrar en algunas otras escuelas que habrían sido geniales, pero no tenía la ayuda financiera que necesitaría. Voy a tener grandes préstamos para pagar.


        —Whitney es una buena escuela —le aseguró Erin—. El proceso de admisión a la universidad es casi imposible de guiar. Y siempre puedes transferirte a otra escuela si sales bien en Whitney.


        —¿Ya escogiste tus clases? Yo podría ayudarte —ofreció Celeste—. Leí todo el catálogo de cursos en línea cuando Finn estaba en Brandeis. Se especializó en escritura creativa con enfoque en periodismo.


        Julie sonrió. —Tengo que registrarme el viernes, y me encantaría tu ayuda.


        Celeste era menuda, con más parecido a su padre que Matthew, y su cara redonda aún no había adelgazado con la edad. Y a pesar de ser obviamente brillante y demasiado elocuente, había algo muy inmaduro en ella. El vestido de estilo delantal verde claro que tenía parecía más apropiado para una niña de segundo grado que para una adolescente. Julie nunca habría usado algo así, y sólo podía imaginar cómo los compañeros de Celeste la miraban.


        Pero lo que más impactó a Julie sobre Celeste tenía que ver con lo qué —¿o quién?— estaba en la silla a su lado.


        —¡Oh, Julie! No los presenté correctamente, ¿verdad? —Celeste balbuceó alegremente y luego se volvió hacia el asiento de al lado—. Flat Finn, ésta es Julie. Julie, este es Flat Finn[6].


        Erin se sirvió un poco de agua con gas, y Roger siguió soñando con salmuera[7], pero Julie estaba segura de haber escuchado a Matt contener la respiración. Miró de nuevo el asiento.


        Francamente, había tenido la esperanza de pasar la cena sin abordar esta cuestión.


        Nadie más había mencionado nada hasta ahora, pero esto debía ser lo que Matt había comenzado a decirle: una figura de cartón de tamaño real de su hermano Finn se apoyaba tieso contra la silla, con la mirada fija rígidamente en la lámpara del techo.


        —Lo curioso era que —incluso con la mirada fija— Flat Finn era innegablemente lindo. Ardiente, en realidad, lo cual Julie sabía era inapropiado pensar teniendo en cuenta que, a excepción de la forma plana de cartón, tenía mucho en común con una muñeca inflable desinflada. No había logrado ver bien al verdadero Finn en la foto del snowboard, pero en esta versión grande vio el cabello rubio perfectamente despeinado, una tez sonrojada y una complexión atlética, delgada pero musculosa.


        Finn era indudablemente adorable. Incluso en forma de panqueque.


        Julie miró al otro lado de la mesa y trató de no hacer una pausa demasiado larga antes de hablar.


        —Es muy agradable conocerte, Flat Finn. Pensé que estabas de viaje.


        Celeste arrugó la nariz. —Finn es quien está viajando. Ahora mismo está de voluntario en una reserva para animales rescatados. Este es Flat Finn. Él es una representación simbólica de mi hermano.


        De acuerdo, esto, obviamente, no era normal. De hecho, era francamente extraño. Pero Julie era un huésped en esta casa, y sería tan amable con este Flat Finn como era con el resto de la familia.


        —En ese caso, Flat Finn, ¿te gustaría un poco de pato con albahaca y hierba de limón?


        Celeste rápidamente negó con la cabeza.


        —Él ya ha cenado. Está experimentando no comer después de las cinco, ya que sospecha que puede mejorar su metabolismo y ponerse más tonificado. Su palabra no la mía. Él está bastante interesado en las mujeres, sin embargo, y cree que tendría mejor suerte si pudiera deshacerse de sus diminutas lonjitas. —Puso los ojos en blanco, susurrando—: Ya sé, va más allá de lo extravagante. Se ve bien justo como está.


        —Admiro su autocontrol —dijo Julie—. A ver si puedo dejar los helados a la medianoche.


        Celeste miró a Flat Finn. —Él no lo aprueba. Pero creo que está celoso porque tienes una figura esbelta de forma natural.


        —Si Flat Finn pierde lo que percibe como lonjas, lo recompensaré con un helado doble.


        —Trato. Pero mamá, mejor que no le des ninguna Oreo a escondidas. Esas son sus favoritas.


        —Lo prometo. —Erin levantó la mano, con la palma hacia afuera, comprometiéndose a no servirle galletas al inexpresivo gemelo de su hijo.


        Julie se encogió de hombros para sí misma. No le preocupaba la presencia de Flat Finn en particular. Si todo el mundo quería actuar como si fuera perfectamente normal pasar el rato con una réplica plana de un miembro de la familia, estaba bien para ella. Después de todo, él era educado, no del todo desagradable a la vista, y no acaparaba más que su parte justa de las albóndigas tailandesas. Por supuesto, sus habilidades de conversación eran escasas, pero tal vez era tímido con nuevas personas...


        Mira, todo el mundo tiene algunas peculiaridades psicológicas, ¿verdad?, razonó Julie. Ella tenía probablemente unas cuantas, y ésta era la de Celeste. Demonios, había cosas peores que ésta. Tal vez no más extrañas, pero había peores. Probablemente.


        —Julie, adivina donde está Finn ahora —preguntó Celeste emocionada.


        —¿La Antártida?


        —No.


        —¿Siria? ¿Mongolia? ¿Nueva Zelanda? ¿Tallahassee? ¿No? Entonces en Boise.

      


      
        —No hay reservas de caza en Boise. Al menos no que yo sepa. Se encuentra en Sudáfrica. El Cabo del Este, justo al lado del océano Índico. Ayer me envió fotos de antílopes y dijo que la próxima vez me enviará una imagen de un tigre blanco. Son muy raros.

      


      
        —Muy bien —Julie estuvo de acuerdo—. ¿Por cuánto tiempo se ha ido?


        —Eso no está claro —dijo Celeste—. Ha estado viajando por todo el mundo desde hace meses, y todavía tiene una larga lista de lugares que quiere ver. Encuentra empleo y trabajo de caridad donde quiera que va, por lo que no es sólo un niño mimado en unas vacaciones permanentes. Incluso podría escalar el Kilimanjaro.


        —Eso suena aterrador —dijo Erin—. No estoy hechas para las alturas, pero Finn está calificado para ello. Subió Denali y Rainier.


        —¿En serio? —dijo Julie—. Eso es impresionante.


        Matt tosió, e hizo un espectáculo de llegar al otro lado de la mesa por otro cartón de alimentos.


        —Lo hizo. También te mostraré esas fotos más tarde —dijo Celeste.


        Erin sonrió. —Finn es nuestro niño aventurero. Cuando tenía ocho años, un día llegué a casa del trabajo para encontrarlo en la parte superior del poste de teléfono fuera de nuestra casa. La niñera estaba hablando por teléfono y no se dio cuenta de que el niño a su cargo había escalado doce metros. La despedí, obviamente, y cuando le pregunté a Finn lo que le había impulsado a hacerlo, me dijo que había estado esperando para ver por la ventana de la habitación de Ellie Livingston.


        —¿Tratando de mirar a una chica de su clase? —supuso Julie.


        Erin se rió. —Su madre, en realidad. La señora Livingston se enteró de esto y se sintió halagada. Envió una bandeja de galletas con una nota de agradecimiento. Finn era un niño interesante. —Erin se limpió la boca con la servilleta, sus dedos se apretaron con fuerza alrededor de la tela, y se puso de pie—. Odio correr, pero realmente debería ponerme en marcha.


        —Te acompaño —dijo Roger—. Es una noche hermosa. Debería haber terminado a eso de las once. ¿Estarás lista para entonces?


        —Perfecto. Julie, eres bienvenida a utilizar el auto mañana para ir a ver apartamentos. Las llaves están colgadas en la cocina. Los dos salimos temprano hacia el trabajo, así que, ¿nos vemos en la cena? Y me encantaría saber más sobre cómo está tu madre. —Erin empujó su silla—. Bien, buenas noches a todos.


        Erin y Roger desaparecieron más rápido de lo que podría decir personalidad tipo A, dejando a Julie y Matt solos con Celeste y Flat Finn.


        Matt se apoyó en su silla y miró con ironía a Julie.


        —¿Suficientemente interesante para ti?
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        Julie estudió el rostro de Celeste mientras la veía leer detenidamente el catálogo de cursos de Whitney. Habían estado juntas en el sofá durante la última media hora, sopesando los pros y los contras de las clases entre las que Julie tenía que elegir. Era curiosa la forma en la que esta treceañera estaba pegada a las listas del curso. Pero la verdad era que había sido sorprendentemente útil organizando un horario universitario. Julie incluso ya estaba empezando a acostumbrarse a su forma de hablar tan formal.


        La casa estaba fría ahora, con el aire acondicionado central al máximo y Celeste se puso una fina manta sobre su regazo. Julie acomodó su ordenador, que descansaba sobre su regazo, y puso los dedos sobre las teclas. Trató de ver lo que Celeste garabateaba en el libro.


        —Entonces, ¿qué clase de inglés voy a tomar? ¿La de las ocho y media?

      


      
        —No. Inglés es a las 10 los martes y jueves, e Introducción a la psicología es a mediodía los lunes, miércoles y viernes. Escribe estos códigos del curso. —Celeste señaló a la página y esperó mientras Julie lo escribía en el ordenador—. ¿Ves? Tienes que estar completamente preparada el viernes por la mañana, o no conseguirás el horario que quieres. Al menos puedes registrarte en línea y evitar esperar en una cola con un montón de gente fastidiosa.

      


      
        —¿Así que piensas que mis compañeros serán fastidiosos? Esperaba hacer amigos, pero ahora no sé…


        Celeste cerró el libro de golpe. —La gente normal puede volverse muy insoportable si son puestos en situaciones insoportables.


        —Eso es cierto. Entonces tienes razón. Me alegro de registrarme desde casa.


        Celeste recostó la cabeza en el sofá.


        —¿Tenías muchos amigos en casa? ¿Y novio? Apuesto a que tienes novio. ¿Es muy guapo?


        —Sigo teniendo montones de amigos en casa. No se evaporaron cuando me fui. Sólo que no les veré tanto, ahora que estoy en Boston. Tenía un novio y, sí, era lindo, pero también era un pesado cabeza hueca.


        —¿Tienes fotos de todos? —preguntó Celeste.


        —Claro. —Julie abrió su programa de fotos y fue pasando los álbumes hasta que encontró un set de fotografías de agosto—. Éstas son de mi fiesta de despedida. Mi madre hizo una barbacoa en el patio trasero.


        —¿Tuviste una gran fiesta? Parece maravilloso —dijo Celeste sin aliento.


        —Sí. Hot dogs, ensalada de pasta, y una tarta con mi nombre mal escrito, todo un fiestón. Bien, ahí estoy con Kristen y Mariam. Y aquí hay una de Amy y mamá. —Julie se desplazó a través de las interminables fotos, mientras Celeste pedía detalles de todo.


        —¿Tienes una foto de tu padre?


        Julie siguió pasando fotos.


        —Nop. Estaba en un viaje de negocios. Pero sí que me envió el teléfono más tecnológicamente avanzado que existe como regalo. Y me llamó durante la fiesta. Oh, aquí está la tarta. ¿Bonita, eh?


        —¿Quiénes son? ¿Había una banda tocando? ¿Es ese tu novio? Tu vestido es muy bonito. —Celeste quería saber cada detalle—. ¿Dónde lo compraste? ¿Cómo conseguiste entrar y salir de él? ¡Tus pechos se ven enormes! ¡No me extraña que tuvieras novio!


        —Para empezar el vestido no era tan apretado. Eraajustado.Y mis pechos se ven de un tamaño normal. Y no estamos hablando de mis pechos. Pero sí, la fiesta fue muy divertida. No quería nada demasiado sofisticado, así que fue perfecto. Así que, ¿qué clase de fiestas de cumpleaños tienes tú? —preguntó Julie.


        Celeste miró directo hacia delante, aparentemente paralizada por algo en una estantería.


        —Realmente ya no hago fiestas. Nunca terminan bien para mí —dijo simplemente—. Tenemos que enseñar a Flat Finn ese vestido rojo. ¡Le va a encantar! Y el que te pusiste en la graduación. Pareces muy feliz recogiendo tu diploma.


        Celeste empujó la manta a un lado y recuperó la figura de cartón de su hermano que había dejado junto al piano en la pequeña habitación de la sala principal. Según Celeste, Flat Finn odiaba practicar escalas pero sabía que Erin nunca le perdonaría si holgazaneaba. Incluso los hermanos de cartón se sentían obligados a complacer a sus padres. Celeste entró en la habitación sujetando la figura frente a ella, dando la inquietante impresión que Flat Finn era capaz de moverse solo. Lo colocó junto a la mesa de café, cerca de Julie y ajustó los paneles de sus pies que lo mantenían parado, luchando por mantenerlo en equilibrio en la gruesa alfombra.


        —¡Vamos, Flat Finn! —murmuró, con la vacilante figura amenazándola. Miró hacia su cabeza y sus rizos rubios cayeron sobre su cara, revelando la determinación en sus ojos—. ¡Por favor! —dijo con agitación—. Tienes que colaborar.


        Llevó una mano a su abdomen, tratando desesperadamente de mantenerle vertical, pero cada vez que parecía encontrar el lugar perfecto para la solapa de la base, Flat Finn se balanceaba precariamente hacia delante o hacia atrás, haciendo que Celeste usara su mano libre. Julie podía ver que la alfombra no iba a permitir un resultado exitoso, y las mejillas de Celeste se ponían coloradas a medida que se frustraba cada vez más. Entraba en pánico, incluso.


        —¡Ya has hecho esto antes, Flat Finn! ¡Puedes hacerlo!—suplicó.


        Julie veí la escena delante de ella y se preguntaba qué demonios había hecho ella para poner un pie en esa casa. Celeste parecía bastante cansada y era duro ver a esa niña en tal estado, así que Julie se levantó y cogió a Flat Finn por los hombros. Si todo el mundo lo veía normal, ella también iba a subirse al carro.


        —¿Sabes qué? A los chicos siempre les gusta echarse y despatarrarse. Son así de vagos. Me pregunto si eso es lo que quiere.


        Julie vio a Matt balanceando nerviosamente al otro extremo de la habitación, claramente considerando si intervenir o no. Dio un paso adelante. Julie le lanzó una mirada y él dio un paso atrás.


        —Además —continuó diciéndole a Celeste—, Flat Finn no puede ver el ordenador desde ahí arriba. Debería estar en el sofá con nosotros.


        Celeste miró a Julie por un momento, y entonces su cara se iluminó.


        —Creo que eso le gustaría mucho.


        Julie levantó a Flat Finn de la nudosa e inadecuada moqueta, lo giró de lado en el aire y recostó sobre su costado en el sofá.


        —Ten cuidado —le recomendó Celeste desde su posición agachada en la alfombra.


        —Él está bien. Y todavía hay espacio para nosotras. —Julie volvió a su asiento otra vez, dejando suficiente espacio detrás de ella para no aplastar a Flat Finn—. Simplemente no te eches hacia atrás o tendremos problemas. Ven a sentarte y dime qué fotos él quiere ver.


        Celeste rodeó la mesa y se sentó con cautela. Ella se inclinó sobre el regazo de Julie, echando un vistazo a la cara de Flat Finn que sobresalía desde detrás de la espalda de Julie.


        —Definitivamente quiere ver las del vestido rojo primero. Pudo oírme hablando sobre ellas y sospecha que te ves ardiente y sensual. Nuevamente, sus palabras, no las mías.


        Julie se rio.


        —Bueno, sospecho que Flat Finn es un pervertido y va a sufrir una gran decepción, pero puede ver las fotos de todas formas. —Julie abrió la foto y esperó una evaluación. Se veía linda ese día, tenía que admitirlo. Aunque el vestido era un poco escotado y caía unas cuantas pulgadas por encima de la rodilla, también era suave y suelto. Le gustaba cómo los tirantes se entrecruzaban en su espalda y se ataban en un lazo.


        Celeste se detuvo un momento.


        —No está decepcionado. Piensa que eres preciosa y que deberías agregar a Finn en Facebook. —Se detuvo nuevamente—. No pretendía que eso sonase tan guarro como lo ha hecho.


        Julie tragó.


        —¿Flat Finn tiene Facebook? —Le encantaría verésasactualizaciones de estado.


        «Atado en el techo del coche para ir al Starbucks. Me habría encantado probar el café de caramelo pero no podía mover los brazos, así que me vi obligado a mirar con anhelo la caliente y deliciosa bebida. ¿Se acabarán las burlas algún día?»


        Celeste suspiró, claramente exasperada por la estupidez de Julie.


        —No Flat Finn.Finn.Búscalo en Facebook. ¿Tienes Facebook, no? Matty y Finn tienen, y Matty me deja entrar con él a escondidas, para que pueda ver la página de Finn. Shhhh —dijo, llevando un dedo a sus labios—. Mamá y papá no lo aprobarían para nada. Odian cualquier tipo de red social y lo consideran un indicativo de baja inteligencia.


        —Supongo que también tiene Twitter...


        —Por supuesto que no. ¿Y tú?


        Julie movió la cabeza.


        —Tengo una fuerte aversión a Twitter, sin embargo hay una obligación social que me obliga a meterme a espiar a los famosos de vez en cuando. No entiendo Twitter. Es imposible seguir el hilo de la conversación, y es demasiado fácil pasar horas y horas cliqueando en nombres al azar y lo siguiente que sabes es que te has obsesionado con twittear fotos de las Kardashian.


        Celeste la miró. —¿Entonces, tienes Facebook o no?


        Dios, esta niña daba trabajo.


        —Sí, tengo Facebook. Y si no se lo dices a tus padres, no les diré sobre tú y Matthew. Además, sería un honor ser amigo de Finn. —Julie abrió sesión—. ¿Finneas o Finn? —le preguntó a Celeste.


        —Siempre Finn. Odia Finneas, pero se registró como Finn es Dios.


        Julie se rió. —¿Por qué hizo eso?


        —Porque no tiene ningún interés en que algún indeseado de la preparatoria lo encuentre. De esa forma está un poco más oculto. Ser selectivo es muy importante para él. Ser selectivo con las amistades.


        Julie escribió en el teclado, encontró al Finn real y le mandó una solicitud de amistad. Sólo tenía 32 amigos, comparados con los cuatrocientos y pico de Julie, realmente era selectiva. Vio el nombre de Matthew en la lista de amigos de Finn y le agregó también. La filosofía de Julie era que nunca tienes los suficientes amigos. Los virtuales, al menos. Tenía unos pocos reales con los que contar.


        —¡Actualiza tu estado! ¡Actualízalo! —exigió Celeste—. Algo gracioso.

      


      
        Julie pensó por un momento. —¿Qué tal esto?


        

      


      
        Julie Seagle Nunca le enseñes tu trasero a un hombre lobo[8].


        


        Celeste apoyó la cabeza en el hombro de Julie.


        —Me gusta. Es práctico e ingenioso. A Finn le gusta también. Haz uno para él.


        Esto era nuevo. Julie nunca había pensado en poner un estado dirigido al hermano de cartón de alguien.


        

      


      
        JulieSeagle es financieramente incapaz de encontrar un pinzón finlandés para Flat Finn, pero fijándolo con su dedo y fintándolo al final va a quedar refinado. Ella finks[9].

      


      
        


        —Has hecho un buen uso de la aliteración. —Celeste miró a la pantalla del ordenador—. Flat Finn está pensando en ello[10] —dijo mientras miraba a Julie—. De todas formas, no estoy convencida de este estado.


        Julie escribió nuevamente.


        

      


      
        Julie SeagleNunca puedes ser tan rico o tan Finn.

      


      
        

      


      
        Celeste palmeó el brazo de Julie.


        —Mejor.

      


      
        ***

      


      
        Julie forzó la bandeja de cubitos de hielo y echó unos cuantos en su vaso de agua.


        —¿Quieres?


        Matt asintió. —Gracias.


        —¿Celeste está dormida? —Julie cogió un vaso de la despensa.


        —Fuera de combate.


        —¿Te estás preparando la comida tú mismo para llevar mañana? —Observó la saludable elección de palitos de zanahoria, uvas, galletas integrales y una bebida de yogurt que Matt estaba poniendo en una lonchera.


        —De hecho, no lo estoy haciendo para mí. Es para Celeste. Esa maldita escuela privada a la que va hace que los chicos tomen un recreo y se alimenten ellos mismos antes de que los profesores continúen con sus clases y les enseñen locas lecciones sobre el Egipto predinástico y sonetos de curtal. —Matt cogió una porción de queso y empezó a cortarlo en rebanadas uniformes.


        —¿Qué demonios es un soneto de curtal? —Julie se impulsó hacía arriba, quedando sentada sobre el mostrador, y robó una rebanada de queso—. Me hace pensar en requesón y suero de leche.


        —Fue inventado por este tío, Hopkins, y el soneto de curtal tiene exactamente tres cuartas partes de la estructura de un soneto petrarca contraído proporcionalmente. Curiosamente, él tiene una ecuación para ello y algún argumento de que el verdadero interés en los sonetos proviene de su relación con las matemáticas. Si el soneto Petrarca se describe como ocho más seis es igual a catorce versos, entonces el soneto acortado sería doce sobre dos y nueve más dos… —Matt bajó el cuchillo—¿Julie?

      


      
        —Lo siento, creo que me quedé dormida por un minuto. —Bostezó y se frotó las mejillas—. ¡Es broma! ¡Estoy bromeando! La unificación de matemáticas y poesía es tan impresionante que me quedo con la boca abierta. Pero me perdiste en la ecuación.

      


      
        Matt sonrió con suficiencia.


        —Bueno, es interesante ya que muchos poemas tienen estructuras imaginadas matemáticamente. Algunos poemas triangulares y versos silábicos, por ejemplo. ¿Sabías que inconscientemente buscamos las propiedades del sonido en la poesía?


        —No. Tú eres el que subconscientemente buscas las propiedades de sonido y después estropeas una bonita poesía poniéndolo en elementos matemáticos. A algunos nos gusta la poesía plana y antigua.


        Matt cerró la bolsa de comida de Celeste y se movió para ponerse frente a Julie.


        —También la disfruto. Sólo es una manera diferente de la tuya. Lo siento, soy un nerd.


        —Lo que dijiste.


        —Sospecho que en algún nivel respondes a los componentes matemáticos de la escritura.


        —Y yo sospecho que te equivocas. —Julie se bajó de la encimera y apuntó a la bolsa—. ¿Necesitará Flat Finn una también?


        —Nop, desayuna mucho. Una pila de panqueques, una tortilla de clara de huevo con pimiento verde y un batido de frutas. Eso normalmente le llena hasta la cena.


        Julie se cruzó de brazos.


        —En serio. Flat Finn no puede ir a la escuela con ella, ¿cierto?


        —Él ya asistió a Brandeis así que, no. No necesita repetir séptimo grado. Aunque le hicieron tomar un montón de pruebas para calificarlo. Sin embargo, apenas y pasó los exámenes orales porque los instructores lo veían contraído y con los labios apretados. Es un sistema terriblemente predispuesto, pero por lo menos ha aprobado y no tiene que sufrir el horror de la recreación anual del primer Acción de Gracias de la escuela. Tiene fobia a los peregrinos.


        —Divertido. En serio, ¿qué es todo ese asunto de Flat Finn?


        —Después de un desafortunado incidente con Wile E. Coyote y un yunque, el Finn de tres dimensiones tuvo que cambiarse el nombre.


        Julie rio. —Matt ¡Venga! Asumo que tiene algo que ver con que su hermano esté fuera.


        Matt gruñó. —Algo así. —Se movió hacia el refrigerador, puso la bolsa en una balda, y reordenó las cajas con sobrantes.


        —¿Y nadie ha sugerido que pierda el accesorio? Quiero decir, está un poco grandecita para este tipo de cosas, ¿no crees? No es que pueda pensar en una edad adecuada para eso.


        Matt se encogió de hombros. —No lo sé. Sólo sigo órdenes, asiento y sonrío.


        —Bueno, ¿cuándo va a volver el Finn de verdad? Eso solucionaría este asunto, ¿verdad? ¿Ella sacaría a Flat Finn de la casa? ¿Qué piensan sus amigos cuando llega al entrenamiento de fútbol y pregunta si Flat Finn puede jugar en la defensa?


        —Ni idea de cuándo volverá Finn a casa. Está en sus aventuras, siendo guay y despreocupado —dijo bruscamente y cerró el refrigerador—. Y, a no ser que esté en la escuela, Celeste lleva a Flat Finn a cualquier lado. Pero ella… no sale mucho. Los restaurantes no son una verdadera opción, por lo cual regularmente pedimos para llevar. No juega al fútbol, y no tiene amigos. De todas formas, ¿ya terminaste de burlarte de ella?


        —Oye —Julie bajó el tono de voz—, no estoy burlándome de ella. Me gusta, y también Flat Finn. ¿De verdad acabas de decir de por lo cual?


        —Sí, dije por lo cual. —Matt se mantuvo ocupado limpiando las encimeras de la cocina—. Creo que va a volver.


        —Pero no consigo entender por qué Celeste…


        —Déjalo —Matt dijo bruscamente—. No te voy a decir nada más sobre esto, ¿entendido? Y, por favor, no saques este tema con mis padres.


        Julie se quedó paralizada.


        —Lo siento —tartamudeó —. No es de mi incumbencia, no debería entrometerme.


        —No, soy yo el que lo siente —dijo Matt, disculpándose—. Olvídalo. Mira, tengo que llevar a Celeste mañana al colegio por la mañana, pero después de eso podría ayudarte a encontrar apartamento. Llamé a un amigo mío que conoce a un agente inmobiliario con el que contacté, y tiene algunos sitios para que veas. Asumí que no te importaría recibir un poco de ayuda.


        —¿De verdad? Eso es increíble. Muchísimas gracias. —No iba a rechazar ninguna ayuda con un apartamento—. ¿No tienes nada qué hacer mañana?


        —Tengo tiempo. El agente dijo que deberíamos encontrarnos con él a las diez y ya veremos desde ahí. ¿Suena bien?

      


      
        —Muy bien.
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        Julie frunció los labios. No le gustaba este agente inmobiliario. ¿Cómo podrían estársele cayendo los pantalones cuando tenía una considerable panza para sujetarlos? Pero la verdadera razón por la que no le importaba este idiota era porque acababa de traerlos a otro apartamento de mala muerte, probablemente condenado.

      


      
        —Bueno, este obviamente es el apartamento para el que fui hecha. No me extraña que el de Jamaica Plain no haya funcionado. Era la señal de Dios que necesitaba para encontrar esta joya. Las cucarachas son una buena bonificación. Siempre he querido vivir con animales. Y puedo hacer dinero extra trabajando como prostituta. Esas chicas de afuera parecen bastante amistosas; estoy segura de que me tomarían bajo sus alas y me enseñarían los trucos del oficio[11]. Perdón por el juego de palabras.


        Matt pisó sonoramente una cucaracha particularmente gorda. —Las probabilidades son, que su proxeneta estaría muy interesado en obtener servicios de una chica del Medio Oeste. Los hombres de Boston siempre se quejan de que siempre es lo mismo, las mismas chicas de la Costa Este.


        El agente inmobiliario gruñó y se subió sus pantalones caídos. —Miren, ustedes dos, este es el octavo maldito lugar que les he mostrado. Esto es lo que puedes obtener con tu presupuesto, señorita. Tómalo o déjalo.


        —Tendrá que ver otro maldito lugar entonces, ya que las cucarachas se han sindicalizado y puesto fin a las negociaciones con respecto a nuevos inquilinos. Además, huele como si hubiera un cadáver.


        El agente extendió sus brazos hacia Julie. —Encanto, con lo que estás dispuesta a pagar, estarías mejor apretada con otros cinco compañeros en una habitación. Y no tengo ese tipo de listas. Busca en Craiglist.


        Julie entornó los ojos. —Este encanto no usará Craiglist. Este encanto no va a vivir aquí. Este encanto preferiría derrumbarse de la desesperación y volver a Ohio, dónde estaría sirviendo mesas en Dirk’s Drink Dive y dándose por vencida en su sueño de asistir a por lo menos una clase universitaria antes del cambio de siglo.


        Consideró brevemente la opción de llamar a su padre para que le sacara de este infierno. Eso, si pudiera contactarlo siquiera. Olvídalo. Demasiado embarazoso. Estaba pagando la universidad con el dinero de su madre y becas estudiantiles, podía sin duda resolver esta situación sin tener que humillarse frente a su padre. Se limpió la frente. Dios, este lugar estaba mal ventilado y olía fétido. Podía sentir el sudor prácticamente bajando a chorros por su espalda. ¿Quién sabría que Boston sería tan húmedo? Bueno, los Bostonianos, probablemente.


        Julie sabía que sería mejor salir de este edificio antes de insultar todavía más a este tarado. Ya había sido lo suficientemente grosera, pero no podía hacerse responsable de lo que saliera de su boca ahora mismo. El pobre Matt había viajado con ella por varios barrios de Boston para ver apartamentos inhabitables, uno tras otro. Después de cuatro horas de búsqueda, no estaba más cerca de encontrar un sitio donde vivir que cuando empezaron. Y ahora, aquí estaba, hablando demasiado y actuando como una completa lunática.


        Cogió una gran bocanada de aire.


        —Esto es lo que voy a hacer —comenzó despacio, con la esperanza de que si hablaba en un tono positivo se le ocurriría una idea brillante y le dejaría completar la frase—. Voy a considerar las posibles soluciones a mi crisis de vivienda y deducir cuál será la mejor estrategia —hizo una pausa—. Y opto por pasearme por ahí y… buscar anuncios de gente que necesita compañeros de piso. Sí. Ese es el plan.


        Matt parecía dubitativo. —Si eso es lo que quieres, claro. Volvamos a Harvard Square. Es probablemente tu mejor apuesta. Y menos cadavérico.


        —¿Cadavérico? ¿En serio? ¿Es una palabra MIT[12]?


        —Seguro. Salgamos de aquí.


        Julie siguió a Matt al salir del apartamento y caminó en silencio a su lado durante unos diez minutos, mientras llegaban a la estación T más cercana. —¿Dónde estamos esta vez? Estoy totalmente confundida.


        —Justo fuera de Davis Square. Es un sitio bonito en su mayoría, pero, como en todas partes, tiene sus partes no tan buenas.


        —Aprecio tu ayuda, de verdad. Todo esto es mi culpa y no deberías dejar las cosas que tengas que hacer hoy para acompañarme a cada agujero infernal en diez millas a la redonda. —Julie estaba exhausta y abatida. Se empezaba a dar cuenta de que con el dinero que tenía para un mes de alquiler, encontrar un buen sitio para quedarse iba a ser casi imposible.


        Matt le sostuvo la puerta a la estación T abierta. Julie pensó que parecía terriblemente concurrido para ser la tarde de un día entre semana, y la parte superior junto a las escaleras estaba atestada de gente que hablaba por el móvil, chocaba con ella y le bloqueaba la vista. El calor por la multitud de viajeros se juntó con su creciente cansancio e incomodidad. Se acercó más a Matt para no perderse y le siguió hacia la escalera. O lo que ella pensaba que era una escalera.


        En ese momento, su corazón se desbocó. —¡Espera, no! ¡No! Escaleras mecánicas no. Matt, yo no me subo en eso. —Intentó bajarse, pero era demasiado tarde y se sentía como si se estuviera desplomándose, insegura e indefensa. Miró el rellano de la parte inferior, consciente de la espantosamente inclinada pendiente y del lento ritmo de la escalera. Mareada y completamente ansiosa, Julie empezó a ver como las figuras se nublaban y sus rodillas temblaban mientras el vértigo se apoderaba de ella.


        —¿Julie? ¿Julie? —Estaba consciente de la voz de Matt, pero sonaba vaga y antinatural. Pudo distinguir su camiseta verde cuando él se volteó hacia ella, deslizó sus brazos alrededor de su cintura y la sostuvo cuando empezó a caerse—. Te tengo —dijo—, no te dejaré caer. Sólo agárrate a mí. —La sujetó fuertemente contra su pecho, y ella se preguntó brevemente si él usaba Axe.


        —Buuu —murmuró ella.


        —¿Qué has dicho? ¿Estás bien? Sólo un minuto más.


        Y, de repente, estaban fuera de la horrible escalera. Julie seguía torpemente desplomada en sus brazos mientras la gente pasaba a su alrededor.


        —Oh, lo siento. —Bastante alerta para saber que no quería desmayarse en una estación T, se separó un poco, tratando de apoyarse en Matt mientras obligaba a sus piernas a trabajar. Era sorprendentemente fuerte para alguien que se pasaba la mayoría del día encorvado sobre una calculadora científica. Poco a poco, el mundo empezó a enfocarse otra vez y se encontró con que estaba mirando fijamente su camiseta que con entusiasmo decía “FTW!”


        For the Win[13], murmuró ella y cerró los ojos, consternada.


        Se sentía borracha, como se había sentido después de esos tres chupitos de licor de menta pútrido en el baile del colegio. No era una gran bebedora (como se demostró esa noche cuando vomitó el pollo diván en el baño de damas del Hotel Carnegie), y no le importaba el sentimiento similar que tenía ahora.


        Puso su dedo en el pecho de Matt. —Matthew, amigo mío, necesitas ropa nueva.


        —Gracias.


        Miró hacia arriba todavía mareada. —¿Tienes una camiseta geek para cada día de la semana?


        —Más que eso, no te preocupes.


        —No sabes qué alivio.


        —¿Estás mejor ahora?


        —Oh. —Julie se dio cuenta de que seguía encima de él—. Sí, estoy… estoy perfectamente bien. Fenomenal. —Quitó las manos de su pecho y dio un paso a atrás. Ya veía normal y sus rodillas ya no estaban hechas de gelatina—. Disculpa por eso. Vamos a tomar nuestro tren.


        Matt le miró escéptico. —Si estás segura.


        —Sí, estoy bien. ¿Lo ves? —Saltó de arriba abajo—. Todas las funciones motoras han sido restauradas. La integridad fisiológica está intacta. Ahora puedo continuar sin encontrar apartamento.

      


      
        —Eres muy ridícula.

      


      
        En la plataforma subterránea del metro hacía frío y eso ayudó a Julie a sentirse humana otra vez. Lo malo fue que se dio cuenta de lo ridículo que había sido su casi desmayo. Era muy buena evitando situaciones que le llevaran a tener un ataque, pero no había sido capaz de ver esa maldita escalera mecánica a través de toda la gente que había.


        Sólo tuvieron que esperar unos cuantos minutos antes de que el tren se detuviera ruidosamente en el andén. Ella y Matt entraron y se sentaron en los asientos del medio. Julie cruzó las piernas y trató de parecer lo más compuesta que pudo después de tal incidente.


        Se metió el cabello detrás de las orejas. —Bueno, ahora sabes que no me gustan las escaleras mecánicas. O los ascensores, supongo, aunque no me he montado en uno hace años. Quizá he mejorado. Me hacen desmoronarme. Lo llamo el síndrome de perder el control con las alturas.


        —Eso no tiene ningún sentido —le informó Matt—. Tienes acrofobia, que es una de las fobias del espacio y movimiento. Tienes un pánico irracional a las alturas que te hace sentir muy incómoda. Y no perdiste el control exactamente. Probablemente experimentaste mareos y algo de pánico, ¿verdad?


        —Gracias por arruinar mi intento de frivolizar mi evento traumático. —Julie intentó no fruncir el ceño, aunque le costó.


        —No lo estoy arruinando, pero deberías llamarlo por el nombre que es objetivamente acertado. —Matt se levantó y agarró una barra de metal que había sobre su cabeza, balanceándose con el movimiento del tren.


        —Lo llamaré como me dé la gana. Es mi síndrome, por lo que yo le doy nombre.


        —Bueno, no es realmente tu síndrome, considerando que otras personas…


        —¡Oh, mi Dios! —rogó Julie—. ¿Podríamos no discutir acerca de cómo se llama esta vergonzosa cosa?


        —No estamos discutiendo. Estamos comentando. Y no deberías sentirte avergonzada. En realidad no es tan infrecuente.


        —No me importa si es frecuente o no, tengo el derecho de sentirme avergonzada si quiero.


        —Por supuesto que tienes el derecho. Solo te digo que si tu sentimiento de vergüenza está basado en la creencia de que es una patología inusual, entonces, estadísticamente hablando, no tienes razón. —Estaba más animado ahora de lo que Julie lo había visto nunca, el color apareciendo en sus mejillas, y sus turbios ojos grises brillando—. Puedes encontrar comodidad en ser parte de una comunidad. Si ves el porcentaje de personas con alguna fobia, entonces tienes compañía sustancial.


        —¿Así que ahora soy patológica? —Julie cerró sus manos. Santísimo, Matt era exasperante, particularmente porque tenía una irritante sonrisa pegada a su rostro y parecía deleitarse demasiado en ser difícil. Genial. Finalmente tenía el hermano irritante que nunca quiso.


        —No, tú no eres patológica, pero la acrofobia es patológica en el sentido de que tu reacción a las alturas se desvía de la norma.


        —¿Por qué tienes que corregir todo lo que digo? —Julie miró su camiseta de FTW! —. De nosotros dos, no creo ser yo la que se desvía de la norma. —El tren se detuvo de golpe—. Tu eres el que parece librarse de todo discutiendo.


        —Suenas exactamente como Finn. Estamos intercambiando ideas. Debatiendo. —Matt miró sus shorts—. Y hasta ahora no me he librado de nada.

      


      
        —No seas grosero. Digamos que es un empate, y acordaremos no acordar. Vamos. ¿Supongo que no puedo conseguir una Coolatta por aquí? Necesito cafeína si voy a reagruparme y encontrar un nuevo apartamento hoy. —Julie subió a la plataforma con Matt cerca detrás de ella.

      


      
        —Cuidado —advirtió él—, asegúrate de subir a las escaleras. Esta estación también tiene un escalador muy empinado.


        Tomaron las escaleras y emergieron en el centro de Harvard Square. Matt la dirigió a un mural comunitario, donde la gente había puesto informaciones sobre todo, desde bandas y trabajos, hasta ciclos de conferencias y noches de películas gratis. A Julie le agradaba este lugar, donde una diversa multitud podía hacer a cualquier persona sentirse cómoda: estudiantes, profesores, padres con niñitos, y adolescentes punks saltándose las clases, todos atestando las aceras de ladrillos. Grupos de personas agrupadas en las escalinatas de concreto; músicos tocando instrumentos y cantando canciones de James Taylor; y un titiritero en la otra acera hacía bailar a marionetas elaboradas, mientras los niños pequeños reían. Incluso el sujeto en el vestido floral y patines que estaba gritando una versión profana de La Declaración de Independencia parecía encajar. Había una energía aquí que ella encontraba cautivadora.


        —¿Qué hay sobre este? —Matt apuntó a un volante, promocionando un apartamento de una habitación.


        —Primero, no puedo pagar eso. Segundo, este volante se ve muy viejo. Todas las pestañas con el número telefónico han sido arrancadas.


        —Nunca se sabe. Quizás tuvieron un montón de indeseables y bajaron el precio esperando que alguien normal llamara. Apuesto que el último solicitante era un rico pero trastornado payaso de mediana edad que trataba de hacer malabares a sus compañeros de cuarto.


        Julie alzó una ceja. —O era un desquiciado nerd del M.I.T que quería usurpar el apartamento con sus aparatitos electrónicos, dejando poco espacio para cosas importantes, como muebles.


        Matt se golpeó suavemente una sien con sus dedos. —Ahora estás pensando.


        Había unos cuantos anuncios que parecían posibilidades, así que Julie guardó los números en su teléfono. Matt tuvo que volver a casa a buscar el automóvil para recoger a Celeste de la escuela, así que tomaron unos emparedados para llevar en un lugar de Mt. Auburn Street y luego Julie trató de localizar algún lugar donde conseguir su codiciado café lo más rápido posible.


        —Necesito una Coolatta, Matt. Por favor dime que podemos conseguir una aquí. Puede que accidentalmente reconstruya la escena de la escalera eléctrica si no encuentro uno rápido. —Julie tropezó en la acera adoquinada—. ¿Ves? Ya estoy empezando a descarrilarme.


        —Sí. Inmediatamente.


        Matt los condujo a través de Harvard Square a una calle lateral más tranquila, luego calle abajo en la Avenida Massachusetts y luego a una calle corta de una sola vía, mirando ocasionalmente a Julie.


        Julie lo siguió obedientemente, preguntándose por qué había pasado tres Dunkin' Donuts sin entrar a ninguno de ellos. Ella lo detuvo y ladeó la cabeza.


        —Oh, pobrecillo. No sabes lo que es un Coolatta, ¿verdad?


        Matt de hecho pareció retorcerse un poco. —Bueno, no. No lo sé.


        —Espera, tengo que marcar este evento. —Julie sacó su teléfono y actualizó su estado de Facebook, el cual leyó a Matt en voz alta.

      


      
        


        Julie Seagle He descubierto una notable laguna en la base de conocimientos de un sabelotodo. Celebraré las encantadoras noticias con una Coolatta.

      


      
        


        Fue incapaz de reprimir una sonrisa.


        Matt se puso las manos en la cintura. —Histérica. Nunca dije que lo sabía todo. Solo tengo confianza de estar bien informado en algunos aspectos.

      


      
        —Aparentemente, no en los aspectos importantes —Julie caminó delante—. Y por cierto, hay una diferencia entre confiado y arrogante. Mira, hay un Dunkin' al final de esta calle. ¿Sabes cuán lejos tengo que conducir en casa para encontrar uno? Y aquí estas tú, ¡rodeado por uno en cada esquina! Esta es, obviamente, la mejor ciudad del mundo. Y la razón por la cual nunca has oído de mi bebida favorita es porque eres probablemente un chico del tipo doble expreso sin azúcar de cafetería convencional.

      


      
        —Soy miserablemente transparente, ¿eh?


        —No. Soy una psíquica del café. Tienes ese aspecto de expreso-doble amargo. Pero hoy te unirás a las masas y beberás una Coolatta.


        Unos minutos más tarde, Julie estaba felizmente inhalando su gran bebida helada de café mientras salían de la plaza.


        Matt se veía menos que emocionado y puso una exagerada cara de desagrado luego de su primera probada.


        —Esta es una bebida muy popular, sabes —informó Julie—. No hay razón para hacer esa expresión.


        —Esta debe ser la razón por la cual no soy un icono social. Finalmente lo has precisado. No sigo ciegamente el amor de la cultura popular hacia los brebajes de cristales de hielo excesivamente dulces, ni el pseudo-café. Es un alivio entender al fin por qué mi estatus social va cayendo en picada.


        —Es eso, o las camisetas —murmuró Julie—. Oye, ¿podemos caminar a casa junto al rio? —Julie podía solo vislumbrar el agua azul desde donde estaban y le dolía tener que volver a casa junto al pintoresco camino que pasaba por la hierba.


        Matt se apartó el desgreñado cabello de la cara. —Desafortunadamente, no tenemos tiempo ahora mismo. Es más rápido cortar directamente por Square, y tengo que ir por Celeste.


        —Seguro. No hay problema. —Julie tomó otro trago de su bebida—. Gracias por ayudarme hoy. Estoy segura de que fue una lata, pero realmente lo aprecio mucho. Fue increíblemente agradable de tu parte y lamento haber sido gruñona. No me esperaba empezar mi primer año con tantas bajas. Te has convertido en un icono social para mí —bromeó.


        —Sí, claro. No has sido gruñona. Has sido expresiva y determinada. Ambas cosas me agradan. Considerando que tus primeros días en Boston no han sido para nada como esperabas, creo que lo estás haciendo de maravilla. Y estoy feliz de ayudar.


        Caminaron en silencio por unos minutos, y Julie notó que a pesar de las pausas en la conversación, no había nada de incómodo acerca de estar con Matt.


        —Así que, ¿recoges a Celeste todos los días? —Esperó que él no le arrancara la cabeza por aquella pregunta relacionada a Celeste.


        El asintió. —¿Y te quedas con ella después de la escuela también, hasta que llegan tus padres?


        —Así es.


        —¿Y cómo haces las tareas del colegio? Me imagino que tienes más tarea que un estudiante promedio.


        Se encogió de hombros. —No es gran cosa. Me quedo despierto hasta tarde, cosa que me gusta. A veces vuelvo a la escuela de noche si necesito usar uno de los laboratorios. Funciona bien.


        —¿Es por eso que no vives en los dormitorios? ¿O en un apartamento?


        —Sería un poco tonto pagar renta cuando la casa de mis padres está tan cerca de la escuela.


        —Supongo que sí.


        Matt tomó otro sorbo de su bebida. ¡Ajá! Julie sonrió para sí misma y siguió caminando. A él sí le gustaba la Coolatta. A todos les gustaba.
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        Traducido por MartinaRouillet

        Corregido por Debby Callahan

      


      
        Julie golpeó su pie ansiosamente mientras escuchaba el mensaje saliente. Acababa de llamar al último número del grupo de potenciales apartamentos en alquiler y estaba esperando que sea este.

      


      
        —¡Hola! Has contactado a Sally, (¡esa soy yo!), Megan, Barb, y a nuestra nueva compañera de cuarto, ¡Chelsea! Déjanos un mensaje, y si no estamos muy ocupadas divirtiéndonos, ¡te llamaremos de vuelta! —dijo una chica con voz alegre—. Julie gruñó y colgó. No sabía si estaba celosa de esa cuarta compañera de cuarto o no. De que Sally sonara terriblemente parecido a la alegre multitud —aunque vacante— que había dejado en casa. Por otra parte, había algo que decir acerca de un núcleo de chicas que no amarían ninguna otra cosa más que ordenar pizza, peinarse entre sí, y mirar cursis reality shows.

      


      
        Julie le dejó a su mama un mensaje de voz falsamente optimista, diciendo que tenía algunas fuertes posibilidades de alojamiento y que probablemente estaría felizmente acomodada en un nuevo lugar para el fin de semana. Eso podría ocurrir, ¿cierto? Excepto que era cada vez más evidente para Julie que ella y su mamá habían sido extremadamente ingenuas sobre lo que vivir en Boston podría implicar. Julie maldijo en voz baja. Ahora estaba un paso más cerca de tener que llamar a su padre para pedirle dinero. Era miércoles por la noche, lo cual le daba unos días para reparar su mentira piadosa. Mañana tenía orientación, y había tenido que interrogar a todos los que había conocido si sabían sobre algún apartamento.


        Julie encendió su computadora y chequeó los sitios de rentas que había marcado como favoritos. No había nada nuevo. Aunque sus primeros días en Boston habían sido un poco inestables, no se podía quejar. Al menos tenía un buen lugar donde quedarse, aunque fuera temporal. El dormitorio de Finn era cómodo, y de alguna manera se sentía natural estar ahí. Las cosas podrían funcionar. Además, estaba obteniendo un empujón inicial en su educación universitaria solo por cenar con el clan de los Watkins.


        Esta noche la cena había sido comida india a domicilio complementada por una temática discusión sobre la diversidad religiosa de India, los matrimonios arreglados, y el escándalo por la compra de votos en 2008. No era que Julie hubiese tenido mucho que aportar, dado que sus conocimientos acerca de la cultura india y la política eran limitados, pero disfrutaba de la acalorada discusión. Erin había golpeado la mesa varias veces al hacer una observación, Roger había inclinado su cabeza pensativamente y pronunciado comentarios en voz baja, que simpatizaban con la gente de India, y Matt había referenciado varios eventos históricos, citando año y fechas exactas. Aunque ella había principalmente escuchado durante la comida, Julie había encontrado la conversación completamente agradable.


        Así era como esperaba que sus clases fueran: dinámicas, con diálogos que la pusieran a pensar, pilas de nueva información y todo lo contrario a las aburridas y rutinarias clases de su escuela secundaria. Aunque probablemente no habría personajes de cartón en las aulas universitarias.


        En ese momento Celeste estaba dormida con Flat Finn de pie junto a su cabecera, Erin y Roger habían vuelto al trabajo otra vez, y Matt estaba atrincherado en su dormitorio. Había aplicado y sido aceptado como ayudante de investigación para uno de sus profesores, por lo que esa noche estaba reflexionando acerca de “estrategias de descomposición eficaces para ciertos problema de optimización no lineal con variables binarias no convexas” Lo que fuera que eso significara. Según Matt, su trabajo involucraba un montón de codificación y pruebas de algún nuevo algoritmo; y después hacer experimentos numéricos sobre el desempeño de dicho fascinante algoritmo. Esto era aparentemente tan emocionante podría ser para Matt. ¿Quizá él tenía un lindo pasatiempo normal que ella desconocía?


        El correo electrónico de Julie le notifico que ahora era amiga en Facebook de Matt y Finn. Ah, y que Finn había comentado en su estado acerca de nunca haber sido muy rico o muy Finn. Mejor. Actualización. De todos los tiempos, había escrito. Así que tenía sentido del humor. Aunque Julie se preguntó si él sabía siquiera quién era ella. ¿Alguien en su familia le había contado que ella era una invitada en su casa? Le envió un mensaje privado rápido:


        Querido Finn,


        A pesar de las apariencias, no soy en realidad una rara que le envía solicitud de amistad a extraños en Facebook y usa sus nombres en actualizaciones de estado. Al menos no de forma regular. Nuestras madres iban a la Universidad juntas, y estoy en Boston ya que en unos días empezaré en Whitney. Mi alojamiento fracasó, y tus padres fueron muy amables al dejarme quedar en tu habitación hasta que pudiera resolver las cosas. No estoy segura de si alguien te ha contado algo acerca de mí…


        ¿Alguna trampa explosiva de la que deba saber? No quisiera que Flat Finn tuviera un accidente en caso de que pase a conversar.


        -Julie.


        


        Julie hizo clic en la página de perfil de Finn. Tenía un montón de álbumes online, Julie navegó a través de toneladas de fotos de él en un pintoresco lugar tras otro: posando en el primer plano de una cordillera; vadeando a través de un río; rodeado por follaje tropical; envuelto en un equipo de esquí durante una ventisca; y en un kayak en un lago prístino. Y luego había imágenes que documentaban su trabajo voluntario, él descargando cajas de comida desde un camión desvencijado, acurrucado con un grupo de niños en un aula muy básica, y haciendo equilibrio en una escalera mientras martillaba clavos en la viga de una casa en construcción. Y su favorita, un Finn bronceado saliendo del océano con una tabla de surf y usando únicamente un bañador. No pudo evitarlo. Finn era decididamente guapísimo, y cualquiera habría babeado un poco. Fuerte, delgado, cabello perfecto, sonrisa adorable…


        Su alerta de correo electrónico sonó. Tenía un mensaje de Finn.


        Hola, Julie,


        Sinceramente, estoy un poco decepcionado de que no seas un acosador. He estado haciendo lo posible para atraer a uno, y pensé que por fin había tenido éxito. Bueno. Seguiré intentando. Espero que los monstruos de debajo de mi cama no te hayan mantenido despierta por la noche. (Tienden a disfrutar las fiestas nocturnas de barriles y música doo wop[14] fuerte.) Si te ocasionan algún problema, te sugiero cantar cualquier cosa del 2000 al 2006. No se preocupan por esos años porque fue durante ese período que la economía de los monstruos colapsó, y todos ellos tuvieron que reducir gastos. Prueba con un poco de Green Day (los monstruos no responden a ningún himno pop-rock). John Mayer solía funcionar, pero después de que dijera algo acerca de, “el árbol de vaginas de Josué”, los monstruos no paraban de reírse. Ruidosamente. Si todo eso falla, hay un bate de softball en mi armario. No tengas miedo de usarlo.


        ¿Así que Flat Finn no te ha asustado demasiado? Es un tipo genial. Aunque mantén un ojo en él. Le gusta tomar el auto de vez en cuando, y nunca recarga el tanque.


        -Finn


        


        Julie se rio y respondió.


        Finn-


        Gracias por el aviso. Presentí que FF podría tener intenciones solapadas. Tiene ese aspecto. Algo acerca del modo en que se niega a hacer contacto visual.


        Aprecio los consejos. Los monstruos de Ohio solo pueden ser alejados mostrándoles las repeticiones de “Según Jim”, pero nunca he sido capaz de obligarme a hacer eso.


        -Julie


        


        Ella hizo clic en las Noticias de Facebook. Ambos, Matt y Finn, tenían actualizaciones recientes. Oh, buen Señor. Esos eran unos hermanos raros.


        


        Matthew WatkinsMe gusta Facebook más de lo que me gustan las conversaciones con personas reales, porque aquí no tengo que esperar a que la otra persona deje de hablar antes de decir algo. Eso es algo inane y tangencial.


        Finn es Dios Dicen que si tus orejas arden es porque alguien está hablando de ti. ¿Es verdad? Porque tengo una duda sobre qué significa si es una parte diferente del cuerpo.


        


        Julie también podía actuar extraño.


        Julie Seagletiene una palabra en su estado que en realidad no flog nada.


        


        Revisó su cuenta de Gmail. Finalmente había un mensaje de su padre.


        


        Querida Julie,


        ¿Qué te parece un viaje a California durante tus vacaciones de invierno? Tres semanas por toda la costa. Envíale a mi secretaria las fechas de tus vacaciones, y pasaremos Navidad juntos. Tu madre me dijo que es aceptable para ella, así que espero estés de acuerdo.


        -Papá


        

      


      
        Julie releyó el mensaje. Este sería el tiempo más largo que pasaría con su padre desde que era una niña pequeña. ¿Pero qué había acerca de su madre? A ella le afectaría no tenerla en casa para las vacaciones, aunque, obviamente, ya había hablado de esto con su padre y estaba de acuerdo. Por supuesto que Kate entendería que esta oportunidad no podría dejarse pasar. Ella era ese tipo de madre. Julie le respondió a su papá.


        

      


      
        ¡Hola papi! ¡Me alegra escuchar sobre ti! ¡Sí! El viaje suena perfecto. ¡Estoy muy emocionada por verte! Llámame y cuéntame más. Te amo. Julie.


        


        Le envió a su padre su número de celular en caso de que lo hubiese perdido, así como el número de la casa de los Watkins.


        Julie cerró la computadora y eligió su conjunto para mañana. La orientación empezaba con café y rosquillas a las ocho treinta y duraba hasta las dos quince. Introdujo un cuaderno, una lapicera, un mapa de la escuela, y las instrucciones que Matt le había dado en un enorme bolso. Mientras hurgaba en la bolsa para hacer que todo entrara en ella, un papel cayó al piso. Julie lo levantó y se rio. Matt había metido disimuladamente un mapa del sistema T de Boston entre sus cosas y había puesto símbolos de calaveras y tibias cruzadas al lado de las estaciones T con escaleras mecánicas. Cerca de la clave del mapa había agregado una descripción identificativa:Aguarda una terrorífica amenaza. Estar en alerta máxima. Julie se rio. ¿Pero, ves? Ella realmente no era quién para cuestionar a Flat Finn cuando ni siquiera podía subirse a una condenada escalera mecánica sin tener un colapso total. Por supuesto, preferiría desmayarme en público antes que acarrear a una persona de cartón.


        Apagó la luz sobre su cabeza y se metió en la cama, tiró de las frías sábanas sobre sí, y se quedó dormida fácilmente. Por unas cuantas horas.

      


      
        El ruido proveniente del tren de las dos y quince en Ohio solía despertarla. Incluso desde el otro lado de la ciudad Julie podía oír la bocina y el traqueteo rítmico mientras el tren seguía su curso. Tardó meses, después del cambio horario del tren, en acostumbrarse al sonido y poder dormir a pesar de ello. Recordaba cuando los problemas de sueño habían empezado, porque había sido casi al mismo tiempo que cuando su padre se mudó. Ahora mismo extrañaba ese sonido, y el silencio la despertó.

      


      
        Julie encendió la pequeña lámpara junto a su cama y agarró un libro de su mesita de noche. Usualmente podía leer hasta que le era imposible mantener los ojos abiertos y quedarse dormida se volvía inevitable. Pero esa noche estaba despierta por completo e incapaz de concentrarse. Tenía menos que ver con estar nerviosa por empezar la escuela y más con estar ansiosa por ponerse en marcha. Dejó su libro y levantó la foto que había junto a la lámpara. Sonrió ante la imagen de Finn corriendo por el patio trasero mientras cargaba a una joven Celeste en su espalda. Ella tenía las manos sobre los ojos de él y la cabeza hacia atrás, mientras gritaba con deleite. Julie adivinó que tendría cerca de cinco años y era tan hermosa como lo era ahora.


        Julie apagó la luz y pasó treinta minutos dando vueltas en la cama Tenía que apagar su cerebro y dormir un poco, pero había demasiadas cosas arremolinándose en su cabeza: la universidad, dónde vivir, la extraña y maravillosa Celeste con su hermano de cartón, las remeras nerds de Matt, su patético casi-colapso en la escalera mecánica, el camarón de Roger, las fuertes opiniones de Erin respecto a casi todo…


        Tiró una almohada encima de su cabeza y trato de imaginar escenas tranquilas en su cabeza. Después trató de aburrirse pensando en cosas como yogurt y la estructura de un pedal acelerador. No estaba funcionando. Debían ser esos condenados monstruos bajo la cama. Julie rodó sobre su espalda, preguntándose como limpiar su mente. Tuvo una idea. Era estúpida, pero se estaba desesperando.


        Empezó a cantar silenciosamente. Dios, esto era estúpido. Al menos Green Day era la tonta idea de Finn, no la suya. ¿Quién diablos podría quedarse dormido con Green Day? Julie tarareó por un momento y después siguió cantando.


        Solo le tomó un verso calmar a los monstruos debajo de la cama. Mientras flotaba hacia el sueño, supo que tendría que agradecerle a Finn.
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        Julie cruzó sus piernas y trato de ponerse cómoda en el duro asiento del auditorio; excepto que eso no iba a pasar. Obviamente, los asientos estaban diseñados para maximizar la incomodidad física y evitar que los estudiantes se quedaran dormidos durante las clases. Efectivo, por no decir cruel. Sobrevivió a una recepción más bien tediosa, durante la cual los estudiantes habían estado asintiendo discreta e incómodamente y sonriéndose unos a otros mientras esperaban el comienzo de la orientación. Esta conferencia de bienvenida tenía que ser mejor. Los asientos en forma de gradas se ubicaban frente a un atril, donde algunas personas luchaban por hacer que un vídeo de orientación de Whitney se reprodujera.


        —Perdón —Julie se disculpó con la chica sentada a su lado por darle un codazo, accidentalmente, mientras trataba de sacar la libreta de su mochila.


        —No hay problema. Parecemos unas malditas anchoas en estas sillas, ¿eh? —La chica le sonrió a Julie—. Soy Dana. No conozco a nadie aquí y tengo la esperanza de que seas una persona normal y buena conmigo. No como el hombre que esta mañana trató de montar mi pierna en la estación T. Aunque parecía pensar que estaba siendo amable.


        —Soy Julie, de Ohio, y prometo no montar tu pierna.


        —¡Gracias a Dios! —exclamó Dana, mirando hacia arriba y juntando sus manos—. Lo tomaré como una promesa.


        El chico a la izquierda de Julie se inclinó hacia Dana. —Yo, por otra parte, podría montar tu pierna. Me disculpo por adelantado. Realmente no puedo controlarlo. Lo siento mucho.


        Julie rio. —Puesto que le has advertido, tal vez ella te disculpe.


        Él le tendió la mano. —Soy Jamie. Crecí en Milford, al oeste de Boston.


        Julie y Dana le estrecharon la mano. El brillante cabello negro azabache de Dana, perfectamente cortado a la altura de su barbilla, apenas se movió mientras le asentía a Jamie. —Chico de Milford, eres mucho más lindo que el tipo pervertido de la T, así que podría dejarte montar mi pierna. Por una pequeña cuota.

      


      
        —Lo recordaré —dijo Jamie, con unos hoyuelos apareciendo mientras sonreía. Se dejó caer en su asiento, ajustó su gorra de béisbol, y se frotó la barba de su mejilla. Definitivamente, parecía como si acabara de salir de la cama hacía apenas cinco minutos—. ¿En qué residencia están? Yo estoy en Thompson.

      


      
        —De hecho, estoy viviendo en un apartamento fuera del campus —dijo Dana—. ¿Y tú, Julie?


        —En ningún lado, en realidad. Bueno, es obvio que en algún lado. Me estoy quedando con unos amigos de la familia en lo que encuentro un lugar. ¿Saben ustedes de alguno?


        —Ugh —gruñó Jamie—. ¿Amigos de la familia? Suena horrible.


        Julie sacudió su cabeza. —No, no esta tan mal. Son muy agradables.


        —Puedo preguntar por ahí, si quieres —dijo Dana—, las residencias ya están llenas. Lo sé.


        —Sí, y el mercado de viviendas por aquí es de lo peor. Sin embargo, voy a buscar en el campus, a ver si hay algún anuncio de compañero de piso para ti —ofreció Jamie.

      


      
        —Eso sería genial, gracias. —Julie le dio a Jamie y Dana su número de celular y guardo los suyos en su teléfono—. Miren. Han logrado poner el vídeo. —Ella echó un vistazo a su programa—. Un vídeo-tour de treinta minutos del campus, seguido de una conferencia de parte del bibliotecario jefe sobre cómo utilizar el sistema de catálogo en línea. Divertido.

      


      
        Jamie se desplomó en su asiento. —Despiértenme cuando termine.


        Dana se inclinó hacia él. —Voy a montar tu pierna para avisarte que la tortura ha terminado.


        Jamie cerró los ojos y sonrió. —Genial.

      


      
        ***

      


      
        La orientación universitaria resultó ser todo lo que Julie esperaba que fuera: aburrida, monótona y cargada de discursos donde los profesores hablaban de sus logros y prometían clases fascinantes. Fueron divididos en pequeños grupos y les dieron un tour más personal –no en vídeo– por la escuela, y fue divertido. Julie hizo un esfuerzo por memorizar dónde estaban los edificios de departamentos, para no tener que caminar alrededor de la universidad con el vergonzoso mapa del campus frente a su cara. Bien podía llevar un cartel que dijera NOVATA.


        Más tarde, Julie tomó el metro a Harvard Square y caminó a lo largo del río Charles para volver a casa de los Watkins. Era una ruta un poco más larga, como había dicho Matt, pero valía la pena por disfrutar la escena. Este sería un buen lugar para estudiar. Podría llevar una manta, sentarse en el pasto, traer algo de comida y perderse en un libro. Sin embargo, ¿quién sabía si terminaría viviendo en algún lugar cerca de aquí?


        Entró en la casa con la llave que le dio Matt. La cerradura de la puerta era una molestia, y le tomó unos minutos abrirla. Fue a la cocina para tomar una bebida. El refrigerador estaba completamente lleno de cajas de comida para llevar, y Julie tenía la sospecha de que nadie se iba a comer las sobras. Su teléfono sonó, y hurgó en su bolso para encontrarlo.


        No reconoció el número en la pantalla. —¿Hola?


        —¿Julie? Oye, es Matthew. ¿Cómo estuvo la escuela?


        —Repleta de información estimulante. ¿Dónde estás? ¿Cómo conseguiste mi número? ¿No tienes que ir a recoger a Celeste pronto?


        —Por eso te llamo. ¿Hay alguna posibilidad de que la recojas tú? En verdad lo siento mucho. Uno de mis profesores insiste en reunirse conmigo acerca de la investigación con la que le estoy ayudando. Estoy seguro de que podría convencerlo de reprogramar la reunión, pero sería mejor si no lo hago.


        Julie movió un recipiente de comida Thai de la otra noche y sacó una botella de agua con gas. —Claro, supongo. ¿Está muy lejos de aquí?


        —A sólo diez minutos, más o menos. Esta reunión es importante, de otra manera no te lo pediría. Puedes tomar el auto. Las llaves están colgadas en la pared, junto al teléfono. También debe haber unos papeles. Te voy a dar la dirección. Es fácil, lo prometo.


        —¿Estás seguro de que a tus padres no les importará que me lleve su auto?


        —Por supuesto. De todos modos, rara vez lo usan.


        Julie analizó el gran tablero blanco en la pared que gritaba “obsesivo-compulsivo”. Ganchos y pequeños compartimentos contenían de todo, desde bolígrafos y chinchetas, hasta tarjetas de visita y los muy utilizados menús de comida a domicilio. Localizó las llaves del auto, agarró una nota adhesiva y un lápiz.


        —Vale. Andando.


        Matt le dio las indicaciones. —Si sales en diez minutos, eso debería darte el tiempo suficiente. Sólo aparca el auto en la parada drive-thru[15] frente a la escuela, y Celeste saldrá por ahí —hizo una pausa—, y hay otra cosa.


        —¿Debo llevar a Flat Finn? —preguntó ella.

      


      
        Matt guardó silencio un momento.


        —Sí, el asiento trasero está bajado, y hay una manta para que puedas cubrirle.

      


      
        —Te refieres a cubrirlo.


        —¿Qué?


        —Puedo cubrirlo a él. Sé respetuoso. ¿Te gustaría que Flat Finn se refiriera a ti como una cosa? ¿Eh?


        —Si Flat Finn se refiriera a mí como cualquier cosa, tendría un completamente nuevo respeto por él. Hasta el momento se ha negado a llamarme de ninguna manera. Es un poco grosero, si me preguntas.


        —Hablaré con él acerca de eso. Veré si puedo ablandarlo un poco.


        —Excelente —dijo Matt—. Gracias por recoger a Celeste. Creo que estará bien cuando te vea ahí. Parece que le agradas. Dile que la llamaré después de mi reunión.


        —Ella estará bien.


        —Es más que reglamentada. Los cambios en su horario y la gente inesperada…


        —Estará bien —repitió Julie—. Lo prometo.


        —No puedes prometer nada…


        —Adiós, Matthew. Diviértete en tu reunión. —Julie colgó el teléfono antes de que el pudiera protestar. Por amor a Dios, ella era perfectamente capaz de recoger a alguien en la escuela —con o sin un chico de cartón en el asiento trasero.


        Corrió escaleras arriba y se cambió de ropa por un sencillo vestido de manga corta que le llegaba a la rodilla y recogió su cabello. Dio un rápido retoque a su maquillaje, que había empezado a desvanecerse con el calor, y se dirigió a la puerta principal para ir a por Celeste. Se detuvo en la escalera de entrada y se dio la vuelta.


        Flat Finn permanecía esperando con expectación en la sala de estar. Julie se acercó a la figura. Dios, esto estaba jodido. —Vamos, colega. Iremos a recoger a tu amiga. Ahora, normalmente a las personas no se les permite viajar de espaldas, así que mantén la cabeza abajo y tal vez no nos arresten.


        Levantó al chico de cartón y se metió su cintura bajo el brazo. Encontrar la manera de abrir la puerta principal sin romper a Flat Finn era un desafío, tuvo que ponerlo en el porche mientras cerraba la puerta. Dejó el maletero abierto, consiguió meter a Flat Finn en el coche, y lo cubrió con la manta grande azul que estaba ahí esperando para ocultar el secreto de Celeste.


        El viejo Volvo estaba abrasadoramente caliente, y Julie se preguntó por qué una familia que claramente tenía dinero, no se molestaría en mantener lo que podría ser un coche perfectamente apto para correr. Por supuesto, se trataba de un Volvo y probablemente podría correr para siempre sin importar el qué. Y sólo tenían un coche, también, que parecía extraño ya que dos profesionales ocupados y un estudiante sin duda podrían arreglar el tener dos vehículos. Al parecer, algunas veces la gente con dinero hacía cosas raras.


        Ella, satisfactoriamente, notó que Flat Finn no había dejado vacío el tanque de gasolina. —Gracias FF. Aprecio tu consideración.


        Julie encontró la escuela de Celeste fácilmente. Se detuvo en el camino de entrada abovedado y esperó detrás de un Lexus. Los estudiantes estaban empezando salir por las puertas delanteras, y Julie escaneó los grupos de chicas en busca de Celeste. Los estudiantes de secundaria se agrupaban en clichés sociales fácilmente identificables, y Julie recordó exactamente cómo se sentía tener trece años. Era una edad rara, que jodía todo; ese tiempo de adolescente prematuro, cuando se vacila entre querer desesperadamente ser un adulto hecho y derecho, y sentirse todavía como un niño pequeño. La tortura de intentar decidir qué vestir y lograr que el delineador de ojos luzca exactamente como en los videos musicales, qué cantantes están de moda y a cuáles no debes ser sorprendido escuchando, qué hacer para gustarle a los chicos y cómo reaccionar si lo hicieran. Ugh. Gracias a Dios, Julie había terminado con eso.


        Una chica en minifalda y con el cabello recogido en una cola de caballo se hizo a un lado y Julie vio a Celeste. Dejó caer la cabeza sobre el volante y se la golpeó ligeramente un par de veces. ¿Por qué Celeste llevaba una camisa a cuadros en colores pastel y pantalón plisado azul pálido? Julie levantó la cabeza y suspiró, deseando más que nada saltar del coche y quitarle de un tirón la estúpida mochila de los hombros. Esta chica destacaba por todas las razones equivocadas. Te gustara o no, los otros chicos se preocupaban por cómo se veían, y Celeste se veía... mal. Era hermosa debajo de la horrible ropa y el cabello totalmente sin estilo, pero seguía mal.


        Pero peor de como lucía, era el innegable hecho de que estaba sola y era demasiado obvio que parecía ser invisible para sus compañeros. Julie se encogió cuando un muchacho pasó junto a Celeste y, sin darse cuenta o sin importarle, la golpeó con el codo mientras se unía a un grupo de chicos con camisetas a la última moda.


        Julie sonó la bocina y sacudió su mano, finalmente tuvo la atención de Celeste. Celeste escaneó los autos, luego se dirigió hacia el Volvo. Se detuvo en la puerta del pasajero, con los ojos muy abiertos y sin expresión en su rostro.


        —Oye, chica. Súbete —dijo Julie afectuosamente.


        Celeste se quedó quieta, esperando un momento antes de hablar.


        —¿Por qué estás aquí? —Hubo un perceptible temblor en su voz que Julie no pudo ignorar.


        —Matt me pidió que viniera a recogerte hoy. Está muy apenado. Me imagino que tiene algo muy importante que hacer en la escuela. ¿Celeste? Está bien. Flat Finn está conmigo. Me ayudó a llegar hasta aquí porque las indicaciones de Matt fueron horrorosas.


        Celeste abrió la puerta y se deslizo dentro del auto. —Oh. Eso está bien. —Se volteó hacia Julie—. Esto en verdad está bien.


        —Bien. —Julie dirigió el auto hacia la carretera principal—. Así que, ¿qué deberíamos hacer?


        —¿Qué quieres decir con hacer? Después de la escuela vamos a casa.


        —¡Anda! Vamos a hacer algo.


        —¿Cómo qué?


        —No sé. —Julie encendió la radio y golpeó el volante con los dedos—. No sé siquiera en qué calle estoy. Tal vez nos perdamos y pasemos las siguientes horas tratando de encontrar el camino a casa. Podemos escuchar viejas canciones de Kelly Clarkson y cantar hasta que perdamos nuestras voces.


        —Ese no es un buen plan. —Celeste volteó y miró en la parte trasera del coche. Inhaló profundamente, y luego poco a poco dejó escapar el aire por la boca—. Siempre voy directo a casa.


        Julie dio un giro a la izquierda hacia otra carretera y siguió conduciendo por unos minutos.


        —¡Ajá! —Aparcó el auto en el estacionamiento del supermercado—. Hagamos la cena esta noche. Quiero agradecerles a tus padres por dejarme quedar en su casa. ¿Te gusta la comida italiana? Hago un manicotti[16] excelente.


        —Oh —Celeste lo pensó por un momento—. Eso podría ser aceptable.


        —¿Aceptable? Será más que aceptable. ¿Salsa de tomate hecha en casa con albahaca fresca? ¿Relleno de espinaca y ricotta? ¿Y mi toque secreto? Salsa blanca de queso rociada encima. Y entre todos podemos discutir la arquitectura gótica italiana de la antigua Roma mientras cenamos. Sé que a ustedes, chicos, les gustan las noches temáticas.


        —O el Renacimiento Italiano. A papá le gusta el Renacimiento.


        —Hecho —Julie estacionó el auto y empezó a salir, pero Celeste no se movió—. ¿Celeste? ¿No vienes?


        —¿Yo? No. Debería esperar en el auto. Eso es lo que hago.


        —¿No entras a las tiendas?


        —No.


        —¿Nunca?


        —No.


        Esto era increíble. Julie apretó su puño alrededor de las llaves del auto hasta que se clavaron dolorosamente en su mano. Alguien tenía que arreglarlo. Caminó hacia la parte trasera del auto y abrió la cajuela.


        —Bueno, eso está muy mal ya que FF y yo queremos que nos ayudes a escoger los mejores tomates. —Tiró de la manta que cubría a Flat Finn y le ayudo a salir de la parte trasera—. Así que, no te quiero escuchar quejándote acerca de la baja calidad de los productos que seleccionemos. —Cerró la cajuela, sacó un carrito de compras de la pila al lado del coche, y metió al hermano de cartón en el carro, en ángulo de modo que toda su mitad superior sobresalía.


        Celeste salió volando del auto. —¿Qué estás haciendo?


        —Ir de compras ¿Qué estás haciendo tú?


        —Empiezo a tener una especie de ataque de ansiedad que preferiría evitar.


        —¿Qué más estás haciendo?


        Celeste frunció los labios, escondiendo una sonrisa. —Yendo de compras.


        —Bien. Andando.


        —Y no lo llames FF. No le gustan las abreviaciones.


        —Dile que deje de llamarme JS y lo consideraré.
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        Matt puso su bandolera sobre el taburete junto a él, se sentó ante el mostrador de la cocina y miró el plato frente a él.


        —¿Qué es esto?


        —Es una representación gastronómica de La gata sobre el tejado de zinc —Julie puso las manos en sus caderas—. ¿No lo ves? La clara representación de la lucha por la identidad sexual manifestadas en las dos formas fálicas.


        Matt la miró. —¿De qué estás hablando?


        —¿De qué estás hablando tú? Es manicotti, tonto. ¿Qué crees que es?


        —Eso lo sé. Me refería a la notable ausencia de envases con comida para llevar. ¿Hiciste la cena?


        —Celeste y yo hicimos la cena —lo corrigió Julie.


        —E hicieron un trabajo maravilloso. —Erin entró a la cocina y dejó su copa de vino en el mostrador—. Gracias otra vez, Julie. Fue maravilloso. No recuerdo la última vez que nos molestamos en cocinar nosotros mismos. Me sorprende que la estufa siga funcionando. —Se volvió hacia Matt—. Llegas tarde a casa. ¿Cómo estuvo la escuela? ¿Te fue bien en la reunión?


        Matt asintió mientras se limpiaba la boca con una servilleta. Ya había comido la mitad de su plato.


        —Muy bien. Lamento haber llegado tarde a casa. Y lamento aún más haber logrado duplicar mi carga de trabajo al aceptar ser asistente de investigación.


        —¿Esto es con el profesor Saunders, correcto? Tiene una excelente reputación, así que esta es una brillante oportunidad para ti. —Erin tomó un sorbo de vino—. He oído que es muy exigente, Matthew, así que tendrás que ser muy diligente con tu trabajo.


        —Me doy cuenta de ello. De hecho —dijo Matt mientras se ponía de pie—, debería subir y ponerme a trabajar. Terminaré de cenar allí. Gracias, Julie. —Recogió su plato y comenzó a salir de la cocina—. Oye, ¿Julie? —Se detuvo en el marco de la puerta.


        —¿Sí?


        —¿Así que las cosas salieron muy bien hoy?


        —Muy bien. Te lo dije cuando me llamaste. Las dos veces.


        —Bueno. Gracias de nuevo.


        Julie limpió el mostrador y se trasladó al fregador para empezar a lavar los recipientes que no cabían en el lavavajillas. Erin tomó una toalla y se puso a su lado.


        —Julie, dime cómo está tu madre. Hasta que me llamó el otro día, no había escuchado su voz en años. ¿Está bien?


        Julie asintió. —Sí. Todavía trabaja para la empresa copiadora de sus padres como administradora. Parece que le gusta. —Enjuagó una cacerola y se la entregó a Erin.


        —¿Aún está trabajando para ellos? —dijo Erin con sorpresa—. Dios la bendiga, porque yo nunca podría trabajar para mi familia. Kate es mejor mujer yo.


        —¿Erin? Esto puede sonar extraño, pero mi madre y tú parecen ser muy diferentes. Es muy difícil verlas como amigas. —De hecho, a Julie le resultó imposible imaginar a su madre y a Erin pasando el tiempo e intercambiando enfoques de las políticas socio-económicas entre clases y fiestas de dormitorio.


        —Lo éramos. Compartimos habitación tres de los cuatro años. Seremos diferentes personas ahora, pero cuando estábamos en la universidad éramos probablemente más parecidas. Tu madre era una excelente estudiante, y le resultaba muy fácil. ¿Sabías? Es muy inteligente. Aunque, hemos elegido diferentes caminos después de graduarnos. Tu madre y tu padre ya estaban saliendo y se casaron un año después de que se graduaron. Yo trabajé durante unos años y luego fui a la escuela de derecho. Estaba simplemente más orientada a la carrera que tu madre. Kate escogió un camino que era cómodo para ella. No hay nada malo en ello, por supuesto. Estoy contenta de que ella esté tan feliz.


        —¿Crees que iba a ir a la escuela de derecho o algo así, como tú?


        —Podría haberlo hecho. Sin duda tenía el intelecto. Sólo que no era lo que quería. Kate no estaba interesada en el posgrado o en una carrera más prominente. Quería a tu padre, y quería la vida que tuvo. —Erin se detuvo—. Hasta que... Lo siento. Eso fue desconsiderado.


        —Está bien. El divorcio es el divorcio. Sucede todo el tiempo, así que no es gran cosa.


        —Ellos se separaron cuando tenías unos cuatro o cinco, ¿verdad?


        Julie asintió.


        —¿Lo ves mucho?


        —Una vez o dos veces al año. Después del divorcio su carrera realmente despegó, y simplemente no ha podido verme tanto como le gustaría. Está muy ocupado con su trabajo. A veces viene a la ciudad por negocios y ceno con él cuando puede. Es la naturaleza de su trabajo, supongo. Lo entiendo.


        —¿Sigue todavía con esa cadena de hoteles de lujo?


        Julie asintió. —Síp. Es el vicepresidente regional de la costa oeste. Y me llevará a California durante las vacaciones de invierno de este año. Mi primera Navidad sin nieve.


        —Eso suena maravilloso —dijo Erin—, me alegro de que tendrás algún tiempo con él.


        —Sí. Estoy segura que será genial —dijo Julie. Cerró el agua—, me alegra que mi mamá te haya llamado.


        —También me alegra que Kate haya llamado.


        —Espero que sepas que he estado haciendo todo que lo posible para encontrar un apartamento. No quiero que pienses que tendrás que tenerme aquí permanentemente.


        —Bueno, ¿por qué no?


        —¿Qué quieres decir?


        Erin se encogió de hombros y volvió a llenar su copa de vino. —¿Por qué no te quedas? Habitación y comida gratis. Es un buen trato, ¿no crees? No deberías tener que preocuparte por la renta, facturas y todas esas tonterías cuando deberías estar enfocada en la escuela.


        —No podría dejar que me mantengas todo el año. Eso no está bien.


        —Si tienes clases por la mañana, entonces podrías cuidar a Celeste en las tardes. ¿Qué te parece? Ella lo disfruta. Noté que su cabello parecía diferente esta noche. ¿Le hiciste algo?


        —Oh, sí —dijo Julie distraídamente—, le hice una trenza francesa rápida. Parecía gustarle. Entonces, ¿en serio? ¿Realmente estará bien con que me quede aquí?


        —Por supuesto. ¿Cuál es el problema? Aunque entiendo que tal vez prefieras vivir con amigos y experimentar una vida social universitaria más tradicional. Eres una adulta, así que sin duda debes establecer tu propio horario aquí. No tengo ningún interés en el monitorear tus movimientos. Eres obviamente inteligente y responsable.

      


      
        Julie pensó por un rápido momento. ¿Por qué no? Le ahorraría un montón de dinero a su madre, y si encontraba una buena oferta por un apartamento en unos cuantos meses, siempre podría mudarse. —Me encantaría quedarme, Erin. Realmente. Es increíblemente generoso de su parte. Sin embargo, supongo que necesitas hablarlo con Roger, y entiendo si no quiere un huésped inesperado.

      


      
        Erin agitó su mano desechándolo. —No le importará en lo más mínimo. Además, se va de viaje pronto y nos vendría bien una mano extra. Y de esta manera Matthew realmente puede aplicarse a sus estudios.


        Julie sonrió. —Está bien, entonces. Eso suena genial. Me agrada Celeste. Mucho.


        —Bien. No todos respetan sus decisiones —señaló Erin—, tú lo haces. Entonces está arreglado. —Alzó su copa en un brindis—. Bienvenida a casa.


        —Eres un salvavidas. Muchas gracias —dijo Julie felizmente—, iré a recoger el resto de las cosas de la mesa.


        Comenzó recogiendo el salero, el pimentero y el mantel. ¡Dios, qué alivio! Esto era en realidad mucho mejor que estar en un estrecho apartamento con un montón de chicas. Estaría en el campus lo suficiente como para hacer amigos, y ahora no tendría que estresarse por el dinero o siquiera considerar si pedirle ayuda a su padre. No que se la hubiera ofrecido, pero sabía que lo haría si ella se lo pidiera. Por supuesto que él lo haría.


        Incluso con cuatro personas en la casa Watkins, parecía un maravilloso y tranquilo lugar para estudiar, así no tendría que gritarle a sus compañeros que bajaran la música a las tres de la mañana, o poner una almohada en su cabeza para bloquear la fiesta nocturna en el edificio de al lado. No era lo que cada joven de dieciocho años de edad querría, pero era lo que Julie quería.


        —No sé cómo darte las gracias. —Julie puso el mantel y los platos en el mostrador—. Espero que a Finn no le moleste que me mude a su habitación. ¿Regresará pronto? No me lo dijo cuándo le envié un correo electrónico.


        —¿Has estado en contacto con Finn? —Erin no ocultó la sorpresa en su voz—. No sabía que ustedes dos... Yo no sabía. Qué... curioso.


        —Sí. Sólo un mensaje rápido para presentarme. Supongo que se me hacía extraño quedarme en su habitación sin que él lo supiera.


        —La habitación es toda tuya. —Erin sonrió—. Ahora corre arriba y desempaca. No podemos tenerte viviendo de tus maletas, ¿o sí?


        —Por supuesto. Gracias por dejar que me quede. —Julie subió las escaleras para instalarse. ¡No más preocupaciones, no más mirar pocilgas infestadas de cucarachas!


        Esta noche, Flat Finn estaba fuera del dormitorio de Celeste, vigilándola incansablemente mientras terminaba su tarea.

      


      
        —¿Qué hay, Flat Finn? —Julie se inclinó y le susurró a la cabeza de cartón—. Tú y yo pasaremos más tiempo juntos, así que espero un comportamiento modelo continuo. ¿Trato? ¿Lo estás pensando? Házmelo saber. Excúsame mientras voy a la habitación tu homónimo y desempaco. Hablaremos más tarde.

      


      
        Julie entró en lo que ahora era su habitación y miró a su alrededor. Podría quedarse aquí felizmente. Un estante grande que contenía guías de viaje, álbumes de fotos, una serie de libros gruesos sobre rocas y minerales y una pila de revistas Time y Newsweek, y aun así quedaba mucho espacio para sus cosas. Como un todo, la habitación estaba un poco rala en algunos lugares, lo que fue bueno porque ella fácilmente podría llenar el espacio vacío.


        Abrió su maleta y comenzó guardando su ropa ahora muy arrugada y los pares de zapatos que había metido en bolsas. El armario estaba vacío excepto por dos cosas: una camiseta raída, azul marino con el contorno de un paracaídas en donde se leía,No te olvides de tirar y una sudadera vieja en la que se leía,A los paracaidistas les gusta hacerlo en grupos. Claramente Julie se había mudado a la casa de la familia camisetas-ingeniosas.


        Colocó su portátil en la cama y le envió un mensaje a Finn otra vez a través de Facebook.


        

      


      
        Querido Finn,


        Espero que no te preocupe que me quede en tú habitación un poco más. Tú mamá sugirió que me despidiera de la imposible idea de intentar encontrar un apartamento en Boston y me quedara aquí. Las mañanas en la universidad, las tardes con Celeste, y las noches defiendo tu habitación contra los monstruos.


        Siendo una chica y todo, estoy resistiendo el impuso de pintar inmediatamente tú habitación de rosa y de cubrir el muro con imágenes de unicornios y arcoíris. No prometo nada sobre cuánto tiempo pueda aguantar.


        ¿Qué tal Sudáfrica? Celeste está esperando imágenes… Pistas, pistas.


        -Julie


      


      
        Se puso la bata, reunió todo lo que necesitaba llevar a la ducha y entró en la sala. Mientras pasaba por la habitación de Matthew, pudo oír la suave conversación detrás de la puerta cerrada. Erin y él estaban hablando, y aun sin ser capaz de descifrar las palabras, Julie podría decir que el tono de su conversación era todo menos jovial. De hecho, ellos tenían una discusión ahogada. Siguió caminando y cerró la puerta del baño.


        La ducha caliente se sentía maravillosa, y dejó que el vapor llenara el lugar mientras ella se relajaba. Fue un alivio dejar de preocuparse por cuestiones logísticas desagradables. Pasar el tiempo con Celeste sería genial. Vale, tal vezgenialno era la palabra correcta. Único, inusual, interesante y desafiante. Todas las favoritas de Julie. Además, era imposible no preguntarse de qué se trataba Flat Finn.


        Cuando regresó a su dormitorio, se vistió con su atuendo habitual para dormir, un pantalón de pijama liviano y una camiseta, y encendió la televisión. Encontró un buen programa de chismes de celebridades y lo dejó de fondo mientras ella se sentaba en la cama con su computadora. Varios de sus amigos le habían enviado correos con historias acerca de sus primeros días en la Universidad, rumores acerca de su ex novio y las primeras quejas sobre las miserias del comedor del campus. Ella les respondió a sus amigos y luego leyó un mensaje de Finn.


        


        Julie,


        ¡OMG, me encanta el rosa! ¡Y los unicornios! ¡Y los arcoíris! Realmente. ¡Tan Genial! Siempre he querido uno de esos carteles súper lindos de un gatito colgando de la rama de un árbol que dice "Aguanta". ¿Tal vez puedas encontrar uno? ¡Mi habitación va a ser absolutamente la mejor de todas! ¡Julie, eres un encanto! J


        Sudáfrica es definitivamente fantástica. Rehabilitamos elefantes esta semana. ¿Sabías que la rehabilitación de elefantes es muy similar a la rehabilitación humana? Bueno, lo es. Salvo que no tenemos horribles obras de arte colgadas en las paredes. Pero permitimos los teléfonos celulares. Los elefantes se enojan terriblemente cuando no pueden llamar a sus seres queridos u ordenar pizza. Piragüismo mañana y luego dormiré en el monte bajo las estrellas.


        Buena suerte con la familia. Aquí un consejo gratis: Matt es un geek.


        Dile a mi chica que enviaré fotos muy pronto. No soy el nerd tecnológico que es mi hermano, pero haré lo mejor que pueda.


        -Finn


        


        Por alguna razón, a Julie le resultó tranquilizador que Finn fuera tan peculiar como el resto de la familia.


        


        Finn,


        ¡SABÍA que te gustaría la nueva decoración! Buscaré fielmente el codiciado cartel del gatito.


        Gracias por la ayuda con los monstruos. Funcionó de maravilla. Todavía no son necesarios más consejos. Tu familia es muy agradable. Llevé a Flat Finn de compras, y aunque sospecho que él consideraba robar una lata de corazones de alcachofa, él mismo se contuvo. Sin embargo, comió un puñado de Trail mix de los contenedores, pero todo el mundo hace eso.


        Sí, Matt es un poco geek. Está más que orgulloso de eso, ¿eh? Debería tener otro consejo gratis ya que ese era una obviedad. ¿Y habrá un cargo por otros? Tengo un presupuesto de estudiante. Probablemente estaría bien con uno acerca de Celeste. No tengo las cosas claras sobre la situación de Flat Finn.


        Y no puedo resistirme a preguntar: ¿Qué onda con tu nombre de Facebook "Finn es Dios"?


        -Julie


        


        Finn todavía debía estar en línea porque respondió enseguida.


        


        Julie,


        No te preocupes. Los consejos de casa llegarán de forma gratuita.


        "Finn es Dios" es mi intento de iniciar una nueva religión. Estoy trabajando en una línea de mercancías, porque todas las religiones buenas vienen con accesorios de moda. Y yo quiero ser rico.


        -Finn


        


        Finn,


        Me quedaré con un bolso de mano de "Finn es Dios" y una visera.


        -Julie
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        Matthew Watkins“A veces es útil saber cuán grande es tu cero". –Anónimo.


        Finn es DiosPara que esta actualización de estado tenga sentido necesito que asuman que estoy cubierto con algún producto de queso en spray.


        Julie Seagle piensa que Twitter es como el primo promiscuo de Facebook. Hace todo lo estúpido y ramer-ístico del que eres muy responsable.


        


        —¿Qué hay aquí? —preguntó Celeste.


        —No tengo idea. Ábrelo. —Julie le tendió las tijeras a Celeste para que cortara la cinta adhesiva de la caja de cartón. Su habitación se había convertido rápidamente en un área de desastre ahora que el resto de sus cosas habían llegado. Puso su cómoda colcha sobre la cama y separó una caja de ropa.


        Celeste abrió la tapa de la caja y echó un vistazo a su contenido.


        —Parece que un salón de belleza ha explotado en esta caja.


        —¡Oh, qué bien! —Julie aplaudió y subió el volumen de la música.


        —Ahora, si tan sólo pudiéramos encontrar la caja con la falda que quiero usar esta noche, estaría lista.


        Dana había escrito temprano demandando que Julie la acompañara a una fiesta en la residencia para estudiantes esa noche. Jamie había prometido que también iría y Dana evidentemente era incapaz de elegir qué vestir sin el divino sentido de la moda de Julie.


        —Celeste, ¿sacarías la maleta negra de allí por mí? Elige un color de pintauñas. —Julie caminó por encima de la cama y brincó al suelo, fallando por poco en chocar contra Flat Finn y agarró más perchas del clóset.


        —Tienes demasiados colores para elegir —dijo Celeste mientras sacaba frasquitos de pintura de uñas y los acomodaba en fila sobre la alfombra.


        Julie sostuvo en alto un top de seda de un color azul pálido. —Usaré esto esta noche así que elige algo que vaya bien con él. —Por un segundo se preguntó si sería grosero no invitar a Matt, pero el pensamiento de aparecer con e´l en su primera fiesta de Whitney —o cualquier otra—, no estaba dentro de sus prioridades.


        Celeste miró fijo la fila de pequeños frascos. —No estoy calificada para tomar esta decisión Julie. No quiero elegir mal. Déjame preguntarle a Flat Finn.


        —No, quiero que tú lo elijas. No puedes elegir mal, tonta. —Julie tomó el morado oscuro y el rojo brillante y los sostuvo en alto—. Chica vampiro mala y seductora versus la tradicional chica buena y totalmente sexy. Nadie pierde en este juego de colores. A menos que compres algún color estúpido como verde metálico. Nunca hagas eso. Así que deja que la pintura de uñas te hable. Prueba una.


        Celeste asintió con seriedad y examinó un frasco rosa claro. —Extravagante, suave y elegante. ¿Un clásico?


        —¡Brillante! Ahora dame tus dedos del pie. —Julie se sentó frente a ella y comenzó a aplicarle el esmalte.


        Celeste permaneció sentada tranquilamente, dándole un vistazo de vez en cuando a Flat Finn, que permanecía de pie monitorizando la pedicura.


        —¡Fue idea suya, no mía! —bromeó—. El está un poco agitado por esto. Nunca me había pintado las uñas.


        Julie giró y fulminó con la mirada a Flat Finn. —Toda chica tiene derecho a pintar sus uñas, así que más vale que te acostumbres rápido Flatty.


        Celeste soltó una risita. —Oh, no le gusta ese nombre ni un poco.


        —Pues qué mal. Bueno, dame tus manos ahora. ¿Otro color o el mismo?


        —No tengo idea.


        —Este lucirá bien en ti. Se ve como naranja en el frasco, pero puesto es un lindo rojo tenue.


        Celeste le tendió su mano a Julie. —Confío en ti. Aunque Flat Finn tiene sus dudas porque piensa que el color se parece al de las mandarinas.


        Julie tomó una camiseta de la caja más cercana y se la lanzó a la figura, aterrizando perfectamente sobre la cabeza de cartón. —Listo. Ahora chico gruñón no tiene que mirar. Esto es cosa de chicas, de cualquier forma. —Julie abrió el frasco y comenzó a pintar las uñas de Celeste antes de que ésta pudiera protestar—. Entonces, es sábado por la noche. ¿Qué planes tienes?


        —Flat Finn y yo vamos a leer "All Creatures Great and Small".


        —Parece una tarde peculiar. Oye, ¿de quién es el piano del vestíbulo principal? No he visto a nadie tocar. —Julie miró a Celeste—. Quiero decir, además de Flat Finn.


        —Oh. El piano. Yo solía tocar. Ya no más.


        —¿Te aburrió?


        —No tanto aburrir como desencantar. ¿Cómo va a ser tu fiesta?


        Julie se encogió de hombros. —Chicos borrachos, chicas lloriqueando, música fuerte. Pero será divertido de todas formas. —Sonrió.


        Los ojos de Celeste se ensancharon. —¿Qué planeas hacer con los chicos borrachos?


        —Los sentaré y les daré un sermón sobre la naturaleza poca atractiva de excederse en cerveza y tragos de Jell-O. Luego los castigaré y los enviaré a la cama. Solos.


        —Eso no es a lo que me refiero. ¿Cómo te protegerás a ti misma?


        —No necesito un plan. Serán inofensivos y ligeramente lindos de una manera patéticamente ebria.


        —¿Qué si alguno de ellos quiere ser tu novio? ¿Qué harás entonces?


        —No me preocuparía por eso. No estoy buscando novio, de todas formas. —Julie sopló sobre las uñas de Celeste—. No toques nada por quince minutos como mínimo.


        —¿Por qué no quieres novio?


        —No lo sé. Tal vez si quiero. Sólo tengo que conocer al indicado. Alguien que no sea normal. Alguien que me entienda. Alguien con quien encaje perfectamente. Quiero fuego, química y una conexión innegable. ¿Sabes a qué me refiero? Lo quiero todo. He terminado con lo ordinario y mediocre.


        —Crees en el amor verdadero —declaró Celeste.


        —Tal vez. No lo sé aún.


        —Entonces, ¿crees que encontrarás al amor verdadero en la fiesta esta noche?


        —Lo dudo.


        —¿Por qué irás entonces?


        —Para divertirme. Para conocer gente y hacer amigos. Para tener dieciocho y ser tonta. Para escapar de la monotonía existencial del mundo real —Julie añadió dramáticamente. Colocó su maquillaje frente al espejo que se extendía hasta el suelo, se ató el cabello por encima de su cabeza y empezó a aplicarse rímel—. Sobre todo para salir a coquetear. Debo mantener mis habilidades afiladas ya que algún día podré necesitarlas.


        —Apuesto a que es fácil para ti —dijo Celeste mientras se examinaba las uñas de las manos y de los pies.


        —¿Qué? ¿Coquetear?


        —Sí.


        —Depende. Hay coqueteo —dijo en broma sacando pecho—, y coqueteo —golpeteó su sien—. El segundo es difícil porque expones más de ti.


        Celeste se movió para pararse junto a Julie y se observó a sí misma en el espejo. Giró para los costados y luego de frente otra vez, manteniendo sus dedos separados en frente de ella para no arruinar la pintura.


        —Toma. Pruébate esto. —Julie le pasó un brillo de labios transparente.


        Celeste tomó el brillo y lo examinó como si fuera una muestra de la luna.


        —Realmente creo que esto no es necesario. No creo que Flat Finn vea esto positivamente.


        —No es necesario. Pero es lo que las chicas de trece años hacen. ¿Nunca has usado maquillaje?


        Celeste negó con la cabeza enérgicamente. —No puedo ni imaginarme qué pensaría Finn.


        Para cuando Julie cumplió los trece, ya había experimentado con numerosos desastrosos tonos de sombras, enmarcado sus ojos con torcidos trazos de delineador de ojos negro, y enfurecido a su madre con su embarazosa gran colección de lápiz labial.


        —Ven, lo haré por ti. —Julie se puso de pie y puso una mano debajo del mentón de Celeste—. Un poco de brillo labial no matará a Finn. Podrá manejarlo.


        La piel ya pálida de Celeste se volvió casi translúcida y sus ojos brillaron. Julie retrocedió.


        —¿Qué pasa? ¿Qué hice? —Genial. Primero Erin y ahora Celeste. O esta familia estaba loca o Julie estaba ocasionando algún tipo de reacción de pánico en todo aquél con quién entraba en contacto.


        Celeste puso su mano alrededor del brazo de Julie y la miró. Se volteó hacia el espejo y frotó los labios. Una sola lágrima bajó por su mejilla mientras seguía agarrando el brazo de Julie.


        Julie, quien todavía sostenía el aplicador del brillo labial frente a ella, sintió su mano temblar levemente. Algo le estaba pasando a Celeste, algo que ella no entendía. Julie cerró los ojos por un momento.


        —Veamos lo que Flat Finn piensa. —Quitó la camisa que había tirado sobre él—. ¿Lo aprueba?


        Celeste se movió cautelosamente para pararse junto a Flat Finn. Se mantuvo muy quieta y miró fijo a los ojos de la fotografía. El color volvió a sus mejillas.

      


      
        —Sí. Le gusta. Le gusta mucho. —Inhaló y exhaló, profundamente y lentamente, en su rostro apareció una cautelosa sonrisa—. ¿Puedo ver cómo terminas de maquillarte?

      


      
        ***

      


      
        Julie condujo a casa desde la fiesta de la residencia, aparcó en la entrada para coches y trató lo mejor que pudo de cerrar silenciosamente la puerta del coche. Había llegado más tarde de lo que había esperado y, aunque Erin había sido bastante clara sobre darle a Julie la libertad de ir y venir como quisiera, aún era difícil no sentir algún tipo de obligación de llegar a casa antes del amanecer. Comenzó a lidiar con el complicado viejo cerrojo de la puerta principal, pero en la oscuridad era demasiado difícil. La fiesta había sido divertida, pero no lo suficiente como para pasar la noche en el porche de los Watkins.


        Había conocido al menos otros treinta estudiantes de Whitney. Aunque había vacilado un poco sobre entrar a una fiesta sola; hubo bastante gente y se había divertido. Incluso con la cerveza fluyendo libremente, había una sensación diferente a las fiestas de la secundaria. Sí, hubo chicos borrachos y chicas lloriqueando como ella había predicho; y sorprendentemente más que suficiente gente sobria y normal. Se le habían tirado al lance algunas veces, las cuales, si bien fueron divertidas y un poco halagadoras, no habían llevado a nada más que a la mención de un café entre clases. Pero estaba cansada, y se había marchado alrededor de las doce y media, luego de que Jamie y Dana tomaran un respiro de sus sesiones públicas de manoseos y pudiera despedirse de ellos.


        Julie cerró los ojos y se concentró en la cerradura, esperando escuchar sonidos que indicaran que estaba haciendo algo bien. Después de descifrar una combinación de movimientos que consistía en rotar el picaporte casi imperceptiblemente y sacudir la llave mientras la giraba, logró entrar. La casa estaba oscura y Julie subió de puntillas hasta el segundo piso. En el silencio se dio cuenta que el quinto escalón contando desde abajo rechinó ruidosamente, el sonido hizo eco escaleras arriba. Tendría que recordar eso.


        La puerta de Matthew estaba entreabierta y la luz estaba encendida. Julie golpeteó suavemente la puerta y esta se abrió.


        —¿Matt?


        —Hola, Julie. —Matt estaba agazapado sobre su computadora, claramente despierto.


        Julie entró en la habitación y se sentó en la cama. —¿Qué haces?


        —Poniéndome frenético por un debate en línea acerca de las personas que van por ahí irrumpiendo en sistemas informáticos y declaran que su única razón para hacerlo es exponer las debilidades de seguridad.


        —Oh. ¿No saliste esta noche?


        —No. —Seguía mirando la pantalla—. Mi padre tuvo una fiesta del trabajo, así que él y mi madre estuvieron fuera hasta hace una hora. Alguien tenía que quedarse con Celeste.


        La mayoría de los niños a los trece hubiera armado un escándalo si su hermano mayor se quedara a cuidarlos. Por motivos que Julie todavía no entendía, Celeste necesitaba a alguien cerca todo el tiempo.


        Julie se reclinó sobre sus manos, cruzó las piernas y comenzó a mover una pierna hacia arriba y hacia abajo. —¿Flat Finn no podía hacerlo?


        —Su incompetencia general alcanza proporciones monumentales y peligrosas —dijo Matt ausentemente—. Es totalmente desconfiable.


        —Me siento mal por haber usado el coche. Tu madre no mencionó que saldrían cuando dijo que podía usarlo esta noche.


        —Prefieren caminar.


        Julio miró alrededor. Su habitación parecía más una oficina que la habitación de un universitari.


        La única cosa en el muro era un póster con una extraña nébula brillante y una ecuación incomprensible. —¿Qué es eso? —ella preguntó.


        —¿El póster? Las dinámicas de la radiación electromagnética mostrada a través de las ecuaciones de Maxwell.


        —Es extremadamente decorativo. Le da a la habitación un toque acogedor.


        Matt pulsó el teclado.


        —Fui a una fiesta en la escuela anoche. Estuvo bien. Nada emocionante.


        Se preguntó nuevamente si existía alguna obligación social que dictara que debía haberlo invitado. Vivían en la misma casa, después de todo. Podría haberlo presentado sólo como el hijo de la familia con la que se alojaba, así no le habría ahuyentado a ninguna cita potencial. Pero, tal vez no era tan buena persona. Además, había algo en su tono anoche que sonaba más que cabreado y frío. Se veía más o menos patético allí, desplomado sobre su silla giratoria, sus actividades vespertinas restringidas a comunicarse con otros chicos solitarios. No la idea de la mayoría de la gente de un emocionante sábado por la noche.


        Matt le fruncía el ceño a uno de los mensajes del foro.


        —Idiotas. ¿Cómo alguien puede justificar irrumpir en el sistema de tránsito de Chicago? Sí, ¡seguro que todos pensamos que este tipo intentaba prevenir que otra persona utilizara el acceso con malas intenciones! —Se volvió hacia Julie—. Lo siento. ¿Qué?


        —Dije que la fiesta estuvo bien. Me alegro de haber ido.


        —Bien.


        —Escucha, Matt —comenzó. Grandioso. Él ya estaba nuevamente en su estúpido foro. Tal vez él no tenía ganas de hablar, pero algo la estaba molestando. Especialmente en la forma en que él apenas la miraba—, ¿Matt? ¿Te puedo preguntar algo?


        —¿Sí?


        —No era mi intención, pero como que los escuché a ti a tu mamá al otro día. Parecía una discusión. No pude evitar preguntarme si era sobre que yo me esté quedando aquí. —Julie jugueteó con la correa de su reloj—. ¿No te parece bien? Es decir, lo entendería. En serio. Una extraña se muda a tu casa sin aviso, se apodera de la habitación de tu hermano y te hace comer manicottis metafóricos. Lo entiendo. Probablemente no es con lo que todos los chicos sueñan.


        Matt sonrió con satisfacción mientras escribía. —Nunca dije que eras una extraña.


        —Fue un decir. —Julie esperó a que él dijera algo más, pero no lo hizo. Se levantó y caminó hacia la puerta—. Bueno, lo siento.


        —Espera, ¿qué? —Matt levantó la mirada—. No, Julie. Está bien.


        Ella se detuvo justo afuera en el pasillo. —¿No te importa que esté aquí?


        —No. Tiene sentido. Tenemos una habitación extra.


        Cielos, gracias por el entusiasmo. —Al menos no tendrás que regresar a casa para estar con Celeste en las tardes, dado que lo haré yo. ¿Podrás trabajar más, cierto?


        —Eso es cierto —concordó él—. Lo haré. Sólo no molestes a Celeste respecto a Flat Finn, y todo estará bien.


        —Vale. Bien. Bueno, buenas noches.


        —Buenas noches, Julie.


        Ella fue hacia su habitación y cerró la puerta. Si Matt estaba irritado, no parecía tener nada que ver con ella. Pero todavía algo que la estaba molestando. Bostezó y abrió su portátil. Tal vez Finn podría ayudar.


        


        Finn-


        Oye, ¿estás conectado? Necesito ese consejo antes de lo que esperaba. Me pregunto si puedes ayudarme con Celeste. Creo que hice algo mal y la ofendí. Tuvimos un pequeño rato de chicas hoy, que fue genial, y entonces… no sé. Debo haber hecho algo mal, no puedo pensar qué fue. Por un minuto pensé que iba a llorar. Me siento terrible, y me preocupa que esté enojada conmigo. Espero que esté bien con el hecho de que me quede aquí, porque tu hermano parece menos que encantado. Sé que algo está pasando con Celeste y Matt no me lo dirá. Me gustaría ayudarla, pero estoy perdida.


        Oh, ¡y pudiste haberme dicho sobre el truco de la puerta principal y el escalón rechinante! ¡Tengo suerte de no haber despertado a tus padres a esta hora!


        -Julie


        


        Julie se puso sus pijamas y luego miró a la portátil en su cama. Hace dos minutos Finn había comentado debajo de la publicación de Matt: Mamá solía hacernos tomar duchas juntos. Créeme, tu “cero” no es nada de lo qué jactarse. Julie se rió.


        Síp, Finn estaba conectado. Su correo timbró.


        


        Julie,


        ¿Celeste? Sí. Ella es complicada. Estoy seguro de que no hiciste nada mal. Puedo decir que ya te preocupas por ella, y me alegra. Mis padres consultaron a algunos loqueros muy respetados que creen que Flat Finn es una respuesta creativa a los nervios por empezar en una nueva escuela, extrañándome. Cosas como esa. Se les aconsejó simplemente esperar y apoyarla. Ella se enloquece si alguien sugiere que Flat Finn podría no ser la compañía más apropiada.


        Mis padres pasaron por un montón de niñeras que toleraban menos a Flat Finn que tú, así que obviamente estás haciendo algo bien. Ella te quiere aquí. De hecho, recibí un correo de ella anoche contándome lo genial que eres, que le arreglaste el cabello al otro día, que cocinaban la cena juntas, etc. Sonaba realmente feliz, y eso me hace feliz. (Oh, ¿te contó que le envié unas cuantas imágenes?) No te preocupes. Parece que lo estás haciendo bien. El mejor consejo que puedo darte es que dejes a Celeste hacer sus cosas. Ignora a Matt. Él superará cualquier problema que tenga.


        ¿El quinto de abajo hacia arriba? Lo siento. Debí haberte advertido. Lo olvidé por completo. ¿Y la cerradura? ¿Ya conseguiste dominar la maniobra de sacudida del pestillo/llave? Impresionante. Perfeccionarlo me tomó años. ¿Qué hacías fuera tan tarde? ¿Ya andas llegando tarde a casa de citas ardientes? En Boston hace apenas unos días y ya has enganchado a un hombre. Celeste dijo que eres una romántica. Espero que te haya llevado a cenar y a la ópera antes de devolverte a casa tan tarde, J.


        -Finn


        


        Finn-


        Sí, tuve una increíblemente ardiente cita esta noche. He estado en la ciudad unos cuantos días y ya he enganchado a un Bostoniano nativo a quien planeo corromper completamente con mis artimañas de universitaria. Rehusé ambos, el restaurante cuatro estrellas y los aburridos pases a la ópera, y simplemente lo arrastré a un motel barato. Volví a casa con el pintalabios regado, el cabello enredado y la camiseta al revés.


        ¡Qué tan romántico es, bebé!


        O, simplemente fui a una fiesta en el campus, platiqué por unas cuantas horas y volví sola a casa. Tú decides.


        Vale, intentaré no estropear las cosas con Celeste. Pero Flat Finn no puede ser simplemente por extrañarte. No es simplemente la figura plana de ti lo que… bueno, es diferente en ella. Estoy realmente confundida. Estoy pasando por alto una enorme pieza del rompecabezas. ¿Cuánto hace que te fuiste? ¿Puedes llamar a casa para que Celeste pueda al menos hablar contigo? ¿Y por cierto, cuándo vuelves? Ahora que me he apoderado de tu habitación, tendrás que peleármela.


        ¡También quiero ver imágenes! Mi experiencia en viajes se limita a una selección de ciudades aburridas en Ohio, un insoportable fin de semana en Jacksonville para visitar algunos primos cuartos seniles de mi madre, y un viaje a Yosemite, un verano en que pisé un avispero y fui picada siete veces.


        -Julie


        


        Julie-


        No sé cuándo estaré en casa. Estoy realmente muy afianzado en todo este asunto de los viajes y me he comprometido a ser voluntario para un número de lugares diferentes. Me voy a un viaje de buceo por dos semanas, no lejos de aquí (sólo por diversión), y luego a entrenar en fútbol americano a niños en Ghana. Perdí mi teléfono en Palau e intentar reemplazarlo cuando te estás moviendo constantemente es una pesadilla. Uso las computadoras en las oficinas centrales de voluntarios, etc., cuando puedo, pero el servicio telefónico generalmente es malo en donde estoy.


        Aquí están las fotos que le he enviado Celeste. (Tengo una foto de una avispa senil de Ohio, pero no quiero hacerte sentir nostálgica.)


        Elijo una aburrida fiesta en el campus.


        -Finn


        


        Julie chequeó las tres fotos que él había adjuntado al mensaje. Cualquier chica sin muerte cerebral estaría impresionada. Las dos fotos de él parado junto a un elefante eran geniales, pero la mejor era una toma de Finn sentado en una roca, mirando a una puesta de sol. Bien, era un poco cursi. A ella no le importaba. A pesar de que su rostro estaba ensombrecido, aún podía verse lo guapo que era. La forma en que sus pómulos reflejaban la luz, el indicio de una sonrisa en su rostro, los músculos de su brazo asomándose a través de su camisa.


        Entonces, hizo lo que cualquier chica haría: lo buscó en Google. Ocho minutos de desplazarse a través de resultados de búsqueda y hacer clic en enlaces la llevaron a ninguna parte, aunque se enteró de que había un Finn Watkins que había tocado la batería para una banda universitaria bastante exitosa llamada Eggs Benedict, y que un Finneas Watkins de Nueva Jersey había ganado un premio en el 2006 por su presentación de ballet clásico. Ninguno de los resultados arrojó ninguna información sobre su Finn. Bueno, no su Finn, pero... lo que fuera. Esto era fastidioso. No es que buscarse a sí misma en Google diera ninguna información tampoco, pero habría sido agradable encontrar algo.


        Miró las fotos otra vez. Sí, en efecto. Finn era lindo. Súper lindo. Divertido, inteligente y encantador. Adoraba a su hermana, y hacía un increíble trabajo voluntario entre viajes de aventura. Y...


        Julie se detuvo. Esta era una tontería. No podía tener un crush con alguien con quien sólo había intercambiado algunos mensajes, ¿cierto? Porque eso sería anormal. Alocado. Completamente no basado en la realidad. No estaba tan desesperada. Además, Boston probablemente estaba repleto de chicos adorables e inteligentes. No que tener un novio fuera realmente una prioridad, pero no sería horrible.

      


      
        Y aunque las imágenes eran atractivas y distraían, no había pasado por alto que Finn no había contestado a sus preguntas acerca de Celeste.
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        —¿Y qué pasa si la horquilla se cae? —se quejó Celeste cuando Julie le recogía el pelo.


        —No lo hará.


        —Podría.


        Julie caminó desde la silla de la cocina y se paró frente a Celeste. —No lo hará. En caso de que lo haga, te puedo asegurar que tu pelo caerá en preciosas y pomposas ondas por el suero anti-frizz que te he puesto. Y también porque tienes un fantástico cabello natural, que la mayoría no podrá lograr tener nunca, incluso aunque gasten dinero comprando las tenacillas que anuncian las famosas no tendrían la más remota posibilidad de resolver sus problemas capilares con tres cómodas cuotas de diecinueve con noventa y cinco. Solo, no te toques el pelo. Y aquí tienes la bufanda que te dije que quedaría perfecta con el jersey que te presté.


        Celeste observó la bufanda azul sospechosamente.


        —Esto no es una bufanda. Las bufandas son gruesas y calientes, y solo se necesitan en invierno.


        —Oh Dios mío, relájate niña. Esta bufanda es solo un accesorio, como unos aretes o un cinturón. Es larga y bonita con un poco de brillo. —Julie la puso alrededor del cuello de Celeste y sonrió—. El color resalta tus ojos. Ahora, coge mi iPod, escucha la lista de reproducción que hice para ti e ignora totalmente a Matt cuando te lleve al colegio. Después, cuando salgas del coche, mírale con disgusto y cierra de un portazo.


        —¿Por qué haría eso? No lo considero una respuesta justa por llevarme al colegio.


        Julie suspiró. —Bien, olvida esa última parte. Pero, al menos, escucha la lista de reproducción.


        Celeste se desplazó por la música que Julie había escogido para ella.


        —Pero normalmente Matty y yo hacemos juegos de razonamiento y lógica en el auto. No creo que le guste esto. Y no conozco ninguna de estas canciones.


        —Gran cosa. Me encargaré de Matt, y tú del Top cuarenta. Bien, levántate y gira; déjame ver cómo estás.


        Celeste obedientemente dejó que Julie evaluara su vestimenta.


        Matt entró en la cocina —con una bolsa de mensajero cruzada y una pila de copias de Internet impresas en la mano—, cuando Julie le ajustaba las mangas del jersey a Celeste.


        —Buenos días Matt —dijo Julie—. Celeste está guapa hoy ¿no es así?


        —Buenos días. Celeste siempre está guapa. —Matt cogió rápidamente un plátano de la encimera—. ¿Por qué lleva una bufanda?


        Julie soltó un bufido.


        —Ustedes dos definitivamente están emparentados.


        Matt habló con la boca llena de fruta. —No es invierno. Tenemos que irnos. ¿Estás lista?


        Celeste asintió y cogió su mochila del suelo.


        —Julie, ¿estás segura de que esta bufanda es una buena elección para mí?


        —Eres una chica hermosa y realmente no importa lo que lleves puesto. Me gusta cómo te queda la bufanda, pero quítatela si quieres. Mientras no tomes prestadas las camisetas de tu hermano, estarás impresionante —Julie se giró hacia Matt—. No creas que esa bolsa esconde tu camiseta de mí. Todavía puedo leerla. —La de hoy decía: YO: como tú, solo que mejor—. Estás totalmente fuera de GQ[17], Matt.


        —Hago lo mejor que puedo. Vamos Celeste. ¿Julie, quieres que te lleve? Tengo que hacer algunos recados después de dejarla y luego volveré aquí por un par de horas antes de tener que ir a la escuela.


        —No, gracias. Tengo que irme en unos minutos a clase, y no me importa caminar hasta la estación.


        —Adiós Julie. Gracias por la bufanda, supongo. Y por el pelo.


        Celeste siguió a Matt fuera de la habitación.


        —Y la música. ¡No te olvides de escucharla! —le chilló Julie—. ¡Te veré después del colegio!


        Julie se sentó en la mesa de la cocina y sorbió su café mientras leía su horario de la semana.


        —Hola —dijo Roger cuando entró a la habitación—. Oh, ¿hiciste café? Genial. Haré una taza para Erin. Hoy los dos nos iremos en bicicleta al trabajo y tenemos unos maravillosos sujeta vasos que encajan perfectamente en el manillar.


        —Es un bonito día para un paseo —dijo Julie. Y lo era. La humedad se había desvanecido durante el fin de semana y la temperatura había subido a unos agradables veinticuatro grados.


        —¿Qué tienes ahí? —preguntó Roger mientras llenaba dos termos de acero inoxidable—. ¿Es ese tu horario de clases?


        Julie asintió. —Síp. Hoy es el primer día.

      


      
        Erin pasó campante por delante de ella, vestida con pantalones de vestir oscuros y una camisa de manga corta, completando su atuendo con un casco de bici y guantes.


        —¿Qué tienes hoy en la agenda?


        —Cálculo aplicado y después Introducción a la Psicología —dijo ella—. Éstas son las clases de los lunes, miércoles y viernes. Estaré en casa con bastante tiempo para ir a recoger a Celeste, así que no se preocupen.


        —Así que Cálculo Aplicado ¿eh? ¿No la tomaste en el instituto? —preguntó Erin.


        —Tomé una clase de Cálculo AP y parece que este es el próximo paso. Martes y jueves tengo Introducción a la literatura del siglo dieciocho y después Economía de la pobreza en Estados Unidos.


        Erin se ajustó el casco de bicicleta y cogió dos botellas de agua del frigorífico.


        —Has elegido un buen horario para el primer semestre. Roger, ¿estamos listos?


        —Lo estamos. No te olvides de que esta noche tengo la última reunión preparatoria del viaje, por lo que no llegaré a casa hasta tarde. Julie, espero que te vaya bien el primer día. —Acarició el hombro de su mujer cuando pasó a su lado—. Erin, tomaré y mis cosas y te esperaré en la puerta.


        —No sé a qué hora llegará Matt de la universidad. Si no está en casa para las seis, ¿podrías pedir la cena en el restaurante búlgaro? El menú está al lado del teléfono, y ya tienen archivada nuestra tarjeta de crédito. —Metió un mechón de pelo cabello en el casco—. Pásatelo bien, universitaria. —Erin se volvió para irse y de repente se detuvo—. Espero que no sea una pregunta incómoda, Julie; pero, ¿tienes dinero para los libros de texto? Sé lo caros que pueden llegar a ser.


        —Me acaba de llegar el cheque de ayuda financiera, y como ahora no estoy pagando renta, creo que estaré bien.


        —No seas tímida respecto a hacerme saber si necesitas ayuda con lo que sesa.


        Julie podía pensar en un par de asuntos no financieros en los que le podría ayudar. Dios, ¿te importaría decirme por qué demonios tu hija adolescente está pegada por la cadera a un hermano de cartón, no tiene amigos, raramente sale de casa y es una completa inadaptada social? ¿Eh? Pero considerando que no quería interrumpir su feliz arreglo familiar y el hecho de que Matt le había dicho específicamente que no sacara el tema con Erin y Roger, mantuvo la boca cerrada.


        —No se me ocurre nada.


        —En serio, Julie. No quiero que vayas sin el material escolar que necesitas. Pide ayuda si la necesitas. —Se giró hacia la puerta y avanzó—. ¡Ya voy, Roger! ¡Deberías ir empezando ya que te voy a ganar de todas formas!


        Julie se rio y cogió el New York Times. Se sorprendió de no estar más nerviosa por su primer día de clases. Impaciente, sí; pero no nerviosa. Finalmente estaba dónde quería estar.

      


      
        ***

      


      
        Julie miró el examen que tenía enfrente. Vale, ahora estaba nerviosa. No había hecho un examen desde la primavera pasada, y no había pensado siquiera en nada relacionado a cálculo en meses, pero después de tres minutos de haber entrado en clase, el profesor le informó que podría saltarse Cálculo Aplicado y transferirse a Cálculo Multivariable.


        ¡Vaya! ¡Vaya! Era difícil pensar en algo más atractivo.


        Julie supuso que había estado irradiando derivadas y funciones explícitas, porque desde luego no había solicitado la oportunidad de transferirse. La única razón por la que se apuntó a Cálculo era para terminar con el requisito de matemáticas lo antes posible. ¿Quién demonios quiere estar atascado en una abarrotada clase de última hora en su último año?


        Julie cruzó las piernas y empezó con el examen. Estaba sola en un aula con el asistente del profesor, quien estaba presumiblemente sentado con ella para asegurarse de que no llamara desesperada a la línea caliente de algún geek de las matemáticas. O a Matt. Pero, mientras iba avanzando con el examen, se dio cuenta de que en realidad no necesitaba ayuda. Sí, unas pocas preguntas se le escapaban, pero mucho material lo sabía de su clase de Cálculo del colegio porque… simplemente lo sabía.


        Cuando acabó, el ayudante cogió su hoja.


        —Lo puntuaré y el profesor le llamará más tarde para darle los resultados. Si aprueba, la clase de Cálculo Multivariable es a la misma hora, de forma que es una transferencia fácil.


        —¡Eso es excelente! No puedo esperar —dijo Julie, sin preocuparse por ocultar su sarcasmo. Se preguntaba si podría negarse a la transferencia en caso de que aprobara, pero parecía poco conveniente. Incluso si se moría por dedicar su vida a los campos de vectores, no podía justificar escoger el camino fácil.


        Introducción a la psicología resultó ser divertida, y Dana estaba en esa clase con ella. El profesor, el Doctor Cooley, era demasiado entusiasta con la materia e incluso entregó copias de caricaturas Freudianas junto con el programa de estudios.


        El profesor Cooley borró la pizarra blanca y se dirigió a la clase. —Sé que es un grupo grande y no quiero que nadie se pierda. Tienen mi información de contacto y mis horarios de oficina. Úsenlos. Quiero oír de ustedes. Quiero ayudarles. —Se volvió y puso las manos en sus caderas—. Me gusta enseñar, me gustan los estudiantes, y quiero aprender de ustedes tanto como ustedes de mí.


        Cuando la clase terminó, Julie y Dana salieron del gran salón de clases.


        —No soporto estas clases tan grandes —gruñó Dana—. Estas estúpidas clases obligatorias siempre están llenas. No puedo esperar a estar en Psicología Evolutiva como con otros cinco estudiantes.


        —¿Vas a ser la especialización en Psicología? —le preguntó Julie.


        Dana se alisó el flequillo y se limpió las inexistentes manchas de rímel de debajo de los ojos.


        —Lo he sabido por años. Mis padres son psiquiatras, también. Whitney tiene un buen programa y el doctor Cooley es conocido en el campo. —Miró al reloj—. Maldita sea. Tenía que encontrarme con Jamie en el consejo estudiantil para tomar un café hace diez minutos. Olvidé lo larga que era esta clase. ¿Quieres venir?


        —Me encantaría, pero tengo que ir a casa, coger el coche e ir a recoger a Celeste. ¿Pase por lluvia[18]?


        —Lo tendré en cuenta. —Dana se abotonó la americana con una mano y acomodó su pila de carpetas con la otra—. Llámame luego.


        Para cuando Julie llegó a casa, se cambió de ropa y puso a Flat Finn en el auto, ya tenía unos pocos minutos de retraso para recoger a Celeste. Paró en un semáforo y maldijo. El tanque de gasolina estaba casi vacío, peligrosamente vació. La única gasolinera que conocía estaba en dirección opuesta, y parecía tener más sentido ir a esa que tener la esperanza de pasar por una antes de que se le acabara del todo. Hacer un giro en U ilegal parecía una buena forma de iniciarse en el mundo de la conducción de Boston. Aceleró el coche carretera abajo, soltando palabrotas en cada semáforo y llegó a la gasolinera.


        Cuando Julie puso la boquilla en el depósito se enfurruñó y entró en pánico simultáneamente; era el primer día de sus tareas oficiales con Celeste y ya lo estaba arruinando. Celeste no parecía la típica chica a quien no le importaría si llegaba tarde. No es que Julie pudiera adivinar como iba a reaccionar Celeste a un cambio en el horario, pero tampoco se moría por saberlo. Dio golpecitos con el pie mientras los números iban pasando en el contador. ¿Había escogido el contador más lento del país entero? Obviamente. Vamos, vamos, suplicó en silencio. La gasolina parecía estar cayendo en gotas, microscópica gota tras microscópica gota. ¿Quién demonios deja el tanque vacío? Después de lo que pareció una espera interminable, había logrado llenar unos cuántos galones.


        Entró al coche y manejó torpemente las llaves. ¿Por qué estaba tan nerviosa? Celeste estaría bien. No había nada que hacer respecto a llegar tarde, y no había nadie a quién culpar. Excepto a Flat Finn.


        —¡Me avisaron que con frecuencia olvidas volver a llenar el tanque! —exclamó—. No solo eso, sino que también eres demasiado inflexible. Y no me refiero al ámbito disciplinario. Me refiero a literalmente inflexible. Cuesta mucho meterte en el coche y no ayudas ni en lo más mínimo. No quiero oír ninguna queja de cómo golpeé tu hombro con el neumático de repuesto, ¿de acuerdo Flatty? Solo, supéralo.


        Julie salió volando de la gasolinera en carrera hasta el colegio de Celeste. Se metió en la fila para autos, que estaba prácticamente vacía ya, y frenó de golpe, haciendo que el Volvo chillara. No veía a Celeste por ninguna parte. Podía oír la voz de Matthew resonando muy alto en su cabeza. Es más que reglamentada… No puedes prometer nada. ¿Quién sabe lo que ocurriría por el hecho de que Julie se hubiese atrasado? Todavía no había identificado qué había entristecido a Celeste la otra noche en el cuarto de Finn, pero llegar tan tarde y romper el horario seguramente sería un problema mayor.


        Julie se bajó del coche y se acercó a la acera frente al colegio.


        —¿Celeste? —llamó. Se pasó las manos por el cabello y escaneó a un grupo de chicas sentadas en el césped. Dios, podía sentir su acelerado corazón. Qué ridículo era que entrara en pánico por llegar unos pocos minutos tarde para llevar a alguien a casa. Unos pocos alumnos dispersos pasaron a su lado—. ¡Celeste! —dijo más alto—. ¡Oye! —Agarró por la manga a un chico de cabello puntiagudo y una camiseta rasgada de Nine Inch Nails—. ¿Has visto a Celeste Watkins?


        —¿Esa perdedora rubia que habla raro?


        Julie entornó los ojos y apretó el agarre en su camiseta. —Aceptaré tu insultante descripción sólo porque no tengo tiempo para discutir contigo. Así que, sí, chico puntiagudo con posibles problemas de comportamiento y unos escandalosamente decepcionados padres, esa Celeste. ¿Dónde está?


        —Sentada allá. —Asintió en dirección a la pasarela cubierta que había a lo largo del edificio—. Pero podrías pasar de ella y pasar el rato con nosotros. —Sus amigos gritaron e hicieron estúpidos silbidos.


        —Suena entretenido. De verdad. Me atraes de una manera muy poderosa, pero las probabilidades de que te arranque esa cara de bocazas con mis manos aumentan a cada minuto. Así que voy a pasar. —Julie le soltó la camiseta, se dio la vuelta y se fue. Idiota.


        Se puso la mano sobre los ojos para bloquear el sol mientras caminaba en busca de Celeste, finalmente la encontró sentada en uno de los bancos de concreto. Tenía las manos en el regazo y la cabeza gacha. Esto era peor de lo que Julie había pensado. Si Celeste estaba teniendo algún tipo de colapso alocado, Julie nunca se perdonaría a sí misma.


        —¡Celeste! —Julie sacudió la mano—. ¡Celeste! —Oh, no. Celeste ni siquiera la miró. Julie se acercó—. Lo siento. El estúpido de Matt no llenó el tanque de gasolina, por eso me atrasé y…


        Julie se detuvó, una orgullosa sonrisa apareció lentamente en su cara antes preocupada. De hecho, Celeste no había se había desplomado a un estado depresivo; estaba escuchando el iPod de Julie. Y moviendo el pie al ritmo. Hablando de preocuparse innecesariamente. Finalmente, Celeste alzó la vista.


        —Oh. ¡Lo siento, Julie! —gritó—. ¡Me gusta la lista de reproducción que me has hecho!


        Julie se rio y se llevó un dedo a los labios.


        —Shhh —dijo.


        —Oh —Celeste se quitó los auriculares—. Imagino que estaba hablando demasiado alto, ¿verdad? Lo siento. Tenía el volumen muy alto y el mundo como que desapareció. —Hizo una pausa, sonriendo—. Estuvo más que bien.


        —No te preocupes por eso. No hay nadie por aquí. —Julie agarró la mochila de Celeste—. Ven. Vi que cerca de tu casa hay una cafetería a la que quiero ir. Grandes y cómodas sillas, arte abstracto, infusiones místicas. Será genial.


        Celeste se levantó lentamente y empezó a seguir a Julie hacia el auto.


        —Igual podrías llevarme a casa primero y después ir a ese sitio tú sola…


        —Nop. —Julie siguió andando—. Iremos los tres. —Oyó como las pisadas de Celeste se aceleraron detrás de ella—. Sí, los tres. No hay nada de lo que preocuparse. Vamos, o pagarás las bebidas.


        Celeste la alcanzó. —Tienes un enfoque de lo más inusual, Julie. Pero estoy dispuesta a seguirte el juego.


        —Bien. Porque Flat Finn también.
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        Matthew Watkins“Una sola palabra” debería escribirse… Oh, no importa. Este chiste es estúpido.


        Finn es DiosConsiderando tomar un trabajo independiente titulando potenciales películas porno. Trabajando en títulos que involucren “Oh, Susannah” y “Pastel para mí”. ¿Opiniones?


        Julie SeagleIntentando perfeccionar el difícil acento de Boston, pero actualmente suena más como a Robin Williams que Matt Damon. Maldita sea. El éxito es difícil de alcanzar.


        


        Julie se inclinó contra el mostrador y miró el menú en la pizarra del Java Genius.


        —Necesito una helada y espumosa bebida de chocolate con café —dijo sugerentemente.


        El chico detrás del mostrador cruzó los brazos. —¿Te refieres a un Frapuccino?


        Julie chasqueó la lengua. —Cerca. Un poco menos poderoso. Algo más como…No sé…


        Él suspiró. —¿Una Coolatta de Dunkin’ Donuts?


        —¡Bingo!


        El chico del bar puso sus antebrazos en el mostrado y se inclinó hacia Julie, sonriendo.


        —Tenemos un Mocha Heatbuster que creo que te gustará. ¿Algo para tu amiga? ¿O amigos? —El chico del café señaló hacia el sofá junto a la ventana donde Celeste se encontraba sentada derecha con Flat Finn de pie a su lado orientado hacia la abierta sala. Al menos no había nadie más allí por ahora, y si aparecieran otras personas, Flat Finn podía pasar fácilmente por una especie de anuncio estridente de agua vitaminada.


        —Sí, dos smoothies. Uno de yogurt de mango para él y uno de banana y chocolate para ella —dijo Julie imperturbable.


        Él miró a los ojos de Julie, con sus ojos relucientes, mientras trataba de no sonreír.


        —¿Eso es todo?


        —Por ahora. Uno de nosotros podría necesitar otra bebida en un rato. De hecho, uno de nosotrosrealmentenecesitará una bebida en un rato. Esos dos son un montón que manejar, pero trataré de mantenerlo a raya.


        —Estoy acostumbrado. Tenemos de todo tipo aquí. Esto es Cambridge, después de todo.


        Julie miró mientras él preparaba sus bebidas. Tenía buenos brazos, e involuntariamente bajó su mirada cuando se dio la vuelta.Oh, mi. Tenía un montón de buenas partes. El estilizado cabello negro y los ojos verdes no molestaban tampoco.


        Ella metió la mano en su bolso, pero él la detuvo e inclinó la cabeza hacia Flat Finn. —No te preocupes por eso. Tu invitado especial te da derecho a bebidas gratis.


        Julie se estremeció. El maldito Flat Finn estaba arruinando un perfecto y agradable intercambio de coqueteo.


        —Gracias, ¿mmm…?


        —Seth.


        —Seth. Gracias, Seth. Soy Julie. —Se aclaró la garganta y trató de encontrar una excusa de por qué estaba tomando un café con un chico plano. Decirle que una niña de trece años de edad necesitaba acarrear una versión plana de su hermano por una misteriosa razón probablemente no iría tan bien—. Estoy haciendo un experimento para mi clase de Psicología. Grabando las reacciones de la gente a la presencia de una figura de cartón tamaño real en varias situaciones.


        —Seguro que sí. —Él dio un paso atrás y extendió sus brazos a los lados—. En ese caso, ¿cómo lo estoy haciendo? Vamos, ¿cuál es la evaluación? ¿Estoy pasando?

      


      
        Julie se metió el cabello tras las orejas y trató de parecer seria. —No es cuestión de estar haciéndolo bien o mal. Es solo una recopilación objetiva de datos. —Tomó su bebida y no pudo evitar sonreír—. Pero lo estás haciendo bien hasta ahora.

      


      
        —Estoy aliviado —dijo Seth—. ¿Quieres ayuda para llevar esas bebidas? El chico con el que viniste no se ve muy útil. La caballerosidad está muerta estos días, supongo.


        —Tiene sus momentos. Ahora no parece ser uno de ellos. Y él no es realmentemiinvitado.


        —Entonces, ¿eso significa que hay alguna posibilidad de que estés soltera?


        Ella le guiñó. —Creo que es demasiado pronto para que me preguntes eso.


        —Bastante justo.


        Celeste se encontraba en posición rígida en el extremo de un sofá de terciopelo morado, con una maceta de bulliciosas hojas de ficus colgando justo por encima de su cabeza. Seth puso la bebida de chocolate y banana en la mesa de café frente a ella y tendió el smoothie de mango. —¿Qué debería…?


        —Solo ponlo ahí —aconsejó Julie.


        —Vale. Hola —dijo él, mientras le ofrecía su mano a Celeste—. Soy Seth.


        Celeste respiraba audiblemente, pero tomó su mano. —Celeste.


        —¿Te importa si me siento?


        Celeste lo evaluó. —Creo que esa decisión le corresponde a Julie. Estás interesado románticamente en ella, ¿correcto? —dijo robóticamente.


        —Creo que es muy pronto para que me preguntes eso —dijo él. Era su turno de guiñarle a Julie—. Pero, sí, lo estoy.


        —Dejemos que se quede. Estoy segura de que tendrá otro cliente en cualquier momento, y entonces podremos hablar de él a sus espaldas. —Julie se sentó junto a Celeste y probó su bebida—. Para como son las bebidas de café mezclado, esta no está mal.


        —¿Tal vez te conviertas en cliente regular entonces? —Seth se dejó caer en el cómodo sillón frente a ellas—. ¿Tal vez los tres? Yo no me quejaría si dos hermosas mujeres y un no amenazante invitado quisieran pasar todos los días.


        Julie fingió hacer pucheros. —Celeste, creo que está ligando contigo.

      


      
        Celeste se ruborizó casi rojo escarlata y rápidamente agarró su bebida. Los pasadores en su pelo se habían mantenido, y con un conjunto decente, no solo lucía de su edad, si no que lucía especialmente linda. —Julie —la regañó suavemente, pero el tono en su voz se había aligerado. No podía ocultar su evidente placer por ser halagada.

      


      
        Seth rio y se encorvó, apoyando los brazos sobre sus piernas. —Ah, si fuera unos años más joven, entonces definitivamente. Pero dadas las circunstancias, voy a tener que conformarme con ligar descaradamente con Julie. ¿Qué crees, Celeste? ¿Crees que saldría conmigo?

      


      
        Un color normal había vuelto a las mejillas de Celeste, y lo miró seriamente.


        —¿Qué edad tienes?


        —Diecinueve.


        —¿Trabajas aquí a tiempo completo?


        —Soy estudiante de segundo año en BU. Trabajo aquí algunas tardes a la semana y a veces fines de semana. Estoy especializándome en estudios políticos —dijo Seth, aceptando que un interrogatorio había comenzado.


        Celeste comenzó a disparar preguntas. —¿Dónde vives? ¿Tienes compañeros de cuarto que se portan mal? ¿Tienes mascotas? ¿Tienes alguna mascota que se porte mal? ¿Eres un buen conductor? —Y así sucesivamente.


        Seth, a su favor, respondió a todas las preguntas cuidadosamente y con respeto. Vivía en uno de los dormitorios de la Universidad de Boston y su compañero de habitación era un estudiante de intercambio de Nebraska que hasta el momento no había demostrado portarse mal. No mascotas, ya que la universidad no lo permitía, pero un día a Seth le gustaría tener un cerdo barrigón. Solo había tenido una multa por velocidad (cuarenta en una zona de treinta kilómetros por hora), había pagado la multa rápidamente y nunca había tenido un accidente automovilístico.


        —No tener accidentes automovilísticos en Boston es una gran cosa, así que quiero crédito extra por eso.


        —Anotado —dijo Celeste.


        —Vale, eso es suficiente —Julie cortó la línea de preguntas. No podía dejar de notar la ironía de que Celeste evaluara la estabilidad emocional de alguien—. Creo que hemos determinado que Seth no es un loco psicótico.


        —No parece serlo —concordó Celeste—. Creo que deberías salir con él.


        Seth aplaudió. —¿Sí? Vale, tengo un voto por el sí. ¡Solo necesito uno más… uno más! ¿Qué será ¿Qué será?


        —¿Seguro, por qué no? —Julie estuvo de acuerdo.


        —¡Sí! —Lanzó las manos al aire en victoria—. ¿El viernes por la noche? ¿A las siete?


        —Vale —dijo ella.


        —¿Esto va a ser una cita real, asumo? —preguntó Celeste—. No la vas a sacar a una despreciable y ruidosa fiesta de universidad, ¿no?


        —No. Definitivamente no. Prometo que la llevare a un lugar bonito. A cenar y luego algo más respetable, por ser determinado aún. —La puerta del Java Genius se abrió y una avalancha de clientes entraron—. Tengo que ir a encargarme de ellos, ¿pero puedo llamarte? —Seth sacó su móvil del bolsillo y lo guardó el número de Julie—. Me alegra que hayan venido hoy. Ustedes dos son más lindas que la estirada profesora de Inglés y su madre que estuvieron aquí antes que ustedes.¿Julie?Te hablaré pronto. —Volvió a su trabajo detrás del mostrador.


        Uh. Julie tenía una cita. Sonrío y puso los pies sobre la mesa. Seth probablemente querría una explicación sobre Flat Finn, pero parecía bueno, y podía imaginarlo tolerando las rabietas de Celeste. Julie todavía no tenía muy claro el propósito de Flat Finn. Bueno, por lo menos era un hermano de cartón bastante atractivo.


        —Podemos venir aquí y hacer los deberes juntas en la tarde. Es suficientemente silencioso —sugirió Julie.


        —Es algo para considerar. —Celeste se levantó y examinó los libros en rústica que había en una estantería—. ¿Crees que te enamorarás de Seth?


        —No tengo ni idea. Lo conozco de veinte minutos. Eso no es algo que sabes inmediatamente. Al menos no lo creo.


        —Dijiste que no querías a un ordinario. ¿Cómo sabes que él no es ordinario? Quizás se volverá aburrido y monótono. O peor, quizá te hará adorarle y luego repentinamente desaparecerá y romperá tu corazón.


        —Tienes una actitud positiva muy buena —dijo Julie frunciendo el ceño—. Todas esas son posibilidades, pero creo que le daré una oportunidad de todos modos. Merece la pena arriesgarse.


        —No sé sobre esto.


        Julie se hundió más en el cómodo sofá. —No soy una experta. ¿Qué demonios entiendo sobre novios o amor de cualquier manera? La única forma de aprender es probando.


        —Creo que es valiente de tu parte. Sin miedo. —Celeste tomó un libro de historias cortas de la colección y se sentó a leer—. Encuentro esto como una buena señal de que tienen buen material para leer aquí. Esta atmósfera es una acogedora.


        Julie sacó su teléfono y chequeó el correo. —Oye, Finn nos escribió. Con imágenes.


        Celeste se inclinó emocionada y miró la pantalla. —¿Qué dijo? ¡Rápido! ¿Dónde está ahora?


        —Parece que está en su viaje de buceo. Mira. —Julia giró la pantalla para que Celeste pudiese ver las fotos de Finn vestido en un traje completo de buceo, tubo, máscara, y el depósito de aire. Estaba saludando a la cámara en una, y saltando de un barco en otra. La tercera fue tomada bajo el agua, y él estaba rodeado por un banco de peces.


        


        Queridas Celeste y Julie,


        Ahora mismo estoy apresurado, las dos vais a recibir el mismo mensaje. ¡Lidien con ello! Ahora podéis referiros a mí como Hombre-Buceo. Mi nuevo nombre me da derecho a un estatus de superhéroe, por lo que espero que ambas me den el respeto apropiado. Mis habilidades incluyen cortarme con percebes, nadar a ritmo olímpico para evadir tiburones, y coleccionar arena en incómodos sitios en mi traje de buceo. No estén celosas; no todo el mundo puede ser tan poderoso como yo.Futuros poderes por ser determinados.


        -Finn


        


        Celeste sonrió ampliamente. —¿No es Finn divertido? Lo amo.


        —¿Alguna vez ha llamado a la casa para que puedas hablar con él? —preguntó Julie.


        —No. Claro que no —dijo Celeste bruscamente—. Le pedí que no lo hiciera. Lo hacía más fácil para mí. Solo no puedo esperar para hablar con él en persona.


        —Puedo entenderlo. Y, ¿al menos tienes todos estos mensajes y las fotos, no?


        La puerta de la cafetería se abrió otra vez, y más gente entró.


        Celeste endureció su agarre en el libro en su mano.


        —Quiero ir a casa ahora —dijo—. Necesito ir a casa. Ahora mismo.Ahora.Mismo.


        —Seguro.Si es lo que quieres —Julie se paró y fue a levantar a Flat Finn.


        —Yo lo haré —siseó Celeste—. Yo lo haré.


        —Unas cuantas contracciones aquí y allá y no te matarán —murmuró Julie.


        Agarró sus bebidas, mientras Celeste se movía rígidamente, levantando a Flat Finn con su usual delicadez. Julie caminó adelante. Junto a la salida había dos adolescentes sentados con dos chicas, gritándole sus órdenes a uno de sus amigos que se encontraba en la cola. Su corazón se hundió. Ellos debían ser la razón por la que repentinamente tenían que irse. Julie se encogió mientras mantenía la puerta abierta y vio a Celeste pasar estoicamente junto a ellos, con cuidado de no mirar en su dirección. Había una pequeña esperanza de que los adolescentes hubieran evocado una sensata explicación a la presencia de Flat Finn. La ventaja de estar en una gran ciudad era que había cosas extrañas por ver en todos lados. Por todo lo que sabía, había chicos de cartón subiéndose en el transporte y asistiendo a clases en Harvard. Pero uno de los chicos miró la figura de cartón y golpeó a la chica a su izquierda para mostrárselo. Ella volteó su cabeza y rio, con los ojos amplios y burlones.


        Celeste rozó a Julie al pasar hacia la acera.

      


      
        Ellos van a la escuela con Celeste. Julie podía asegurarlo.

      


      
        Se giró hacia el mostrador y se despidió de Seth.


        —Gracias por prestarnos tu utilería para la obra de teatro —dijo fuertemente—. ¡Te lo devolveremos en buenas condiciones!


        Seth miró a Julie con curiosidad y luego asintió lentamente. —Sí. Seguro. No lo dañes, o no tendrás tu depósito de vuelta.


        Julie cerró la puerta y alcanzó a Celeste. —¿Los conoces? ¿A esos chicos?


        Celeste se encogió de hombros.


        —¿Los conoces, verdad? —Julie desbloqueó el coche y le quitó a Flat Finn.


        —Tal vez —contestó rápidamente. Celeste se metió en el asiento del pasajero y cerró la puerta de golpe.


        Julie posicionó gentilmente a Flat Finn y cerró el maletero. Caminó lentamente al frente del auto, intentando descubrir qué decir.


        Celeste presionó juntas las manos. —Tengo que empezar un artículo de historia hoy, por lo que necesitamos llegar a casa.


        —Ya vamos. —El motor rugió ruidosamente. ¿Dios, alguien ha llevado este auto a mantenimiento de rutina?


        —Todavía tengo que determinar qué tema desarrollaré, por lo que necesitamos llegar a casa ahora mismo.


        —¡Jesús, Celeste, ya vamos!


        Celeste frunció el ceño y rescató su iPod del bolso. Se puso los auriculares y se giró.


        Julie sonrió. Bueno,esoera malditamente normal.
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        Traducido por Lune

        Corregido por Jossy Maddox

      


      
        Matthew Watkins Mi visita al Corral O.K. fue…bueno…


        Finn es DiosMe “Facebook gustas” pero no estoy en “Me Facebook gustas” contigo.


        Julie Seagle Un expreso típico solo tiene 1/3 de la cafeína de una tasa regular de café, así que todos ustedes esnobs me pueden morder. Puedo hablarles de sin-cafeína cualquier día. Obviamente, no puedo pretender ser un gigante usando una taza para no-gigantes, pero trataré.

        


        Julie chequeó el reloj en la habitación de Matt. Aún tenía media hora libre antes de que Seth la recogiera, y había estado pasando el rato en la habitación de Matt, esperando distraerse antes de su cita. Hasta el momento no había sido muy hablador, pero al menos no parecía importarle que ella estuviera ahí dándole lata. Celeste estaba leyendoEl Gran Gatsbyen voz alta para Flat Finn, Erin estaba cenando con colegas, y Roger ya se había ido a su viaje de estudio de camarones... La familia ya estaba acostumbrada a sus viajes frecuentes, y nadie había hecho un jaleo sobre su partida. Julie, sin embargo, había deslizado una tarjeta de“¡Ten un buen viaje!”en su maletín.


        Tal como había prometido, Seth había llamado unos días después de que se conocieran para obtener la dirección de la casa. La iba a llevar a un restaurante en el centro de la ciudad y luego a un espectáculo nocturno en el Teatro Omni, ubicado en el Museo de Ciencia.


        Ella volvió a dejarse caer sobre la cama de Matt y trató de prestar atención a su copia del Cándido de Voltaire. Era difícil concentrarse, sabiendo que Seth estaría ahí pronto. Julie nunca había tenido una cita formal con nadie antes. No era que realmente estuvieran yendo a ningún lugar formal, obviamente, pero se sentía un poco anticuado tener un día y hora programado para ser recogida por un chico. La secundaría había sido mucho más de pasar el tiempo juntos. Todo en ese momento se había sentido tan casual y relativamente sin sentido —basado más que nada en la conveniencia. Esta cita se sentí diferente. Seth había puesto empeño en pedirle que salieran, y eso a Julie le gustó.


        Observó cómo Matt entornaba seriamente los ojos a su computadora, como si en cualquier momento fuera a hacer un descubrimiento revolucionario que le daría el Premio Nobel por alguna incompresible optialgo-magnética-digital científica o quién sabe. Bueno, si él ganaba, ella valientemente lo llevaría a comprar ropa para que pudiera ir a la entrega del premio con algo que no fuera la terrible camisa que tenía puesta.


        —¿Matt?


        —¿Si? —dijo él distraídamente.


        —Discutamos tu elección de atuendo para la noche.


        Matt tocó el mouse del portátil un par de veces.


        —¿En verdad? ¿Qué aspectos te gustaría discutir?


        —Discutamos cuán aburrido es.


        —Eso no suena como la apertura de una discusión. Suena a que ya has tomado una decisión sobre cómo te sientes, así que no sé qué más queda por discutir.


        Julie rodó a su costado. —Me gustaría oír sobre el proceso de pensamiento por el que pasó tu mente mientras seleccionabas esa camiseta. Admitámoslo, hay millones de opciones de ropa ahí afuera para que escojas, y aun así, a pesar de las muchas camisas con estilo que podrían favorecerte, seleccionaste esa. Así que me gustaría oír qué lideró a la compra. ¿Listo? Fuera.


        Matt apartó su silla giratoria del escritorio y se volteó hacia ella, descansando sus manos en sus rodillas. —La camiseta diceGeek. ¿Qué hay que explicar?


        Julie miró de nuevo al estampado de la camiseta y gruñó.


        —La camisa es de un bonito tono de azul. Acepto eso. Por otra parte, no creo que transmita mucho positivo acerca de ti.


        —Transmite positivamente que soy un geek.


        —Ja, ja. Muy gracioso.


        —Puedes encontrar mi etiqueta poco atractiva, pero podría ser peor. Al menos, no soy un nerd de las fuentes.


        —¿Un qué?


        Matt sonrió. —Ya sabes. Personas que aman los tipos de letras. Hay personas que van a ver una película y se inquietan porque, mientras que la película se supone que está situada en mil novecientos sesenta y dos, la marquesina del restaurante mostrado en el fondo de alguna escena, estaba impreso en Arras Bold, la cual no fue inventada hasta mil novecientos noventa y uno, así que claramente los productores de esa película están mal de la cabeza y deben ser decapitados.


        Julie sacudió la cabeza. —Estás mintiendo. A nadie le importa esa mierda.


        —No estoy mintiendo. Mira. —Tomó su portátil y se sentó junto a Julie en la cama—. Una simple búsqueda es la prueba que necesitas. —En segundos había sacado miles de resultados de búsqueda verificando la existencia de los nerds de las fuentes—. Hay incluso una camiseta para ellos.


        —¿Qué dice?¿Mato por las fuentes?


        —No. Solo diceHelvetica, que es un tipo de letra muy conocido y amado, pero la camiseta está escrita en Comic Sans, la cual los nerds de las tipografías detestan.


        Julie se golpeó la frente con la palma de la mano.


        —Espera, ¿hay tipografías amadas y no amadas?


        —Para algunas personas, sí. Y mira esto. Hay una conferencia llamada la TypeCon. —Abrió una nueva página—. Desafortunadamente la fecha para la siguiente conferencia aún no está confirmada, pero las conferencias pasadas incluyeron, “Cirugía a trazo abierto: Una Disección de Partes del Cuerpo con forma de Letras en Elementos Modulares para un Prototipo de Base Flexible”. Julie, no quieres perderte esto. Creo que mejor te registras pronto así puedes ir a las mejores conferencias.


        Ella fingió mirar la página web con interés. —Obviamente. Ha sido un sueño de toda mi vida ir a una conferencia de fuentes, y nunca me perdonaría si no fuera este año. Gracias a Dios que me recordaste a tiempo este año. —Julie puso una mano en su brazo y lo miró con seriedad—. Matthew, confiésalo ahora. ¿Eres un nerd de las fuentes en el closet? ¿Vas a esas conferencias? Prometo que no te respetaré menos si lo eres. De acuerdo, bien, secretamente lo haré, pero es mejor sacarte esto del pecho y ser quien eres, que vivir en una mentira. Ocultar la verdad solo va a paralizar tu desarrollo emocional.


        —¿Más de lo paralizado que ya está?


        —Sí.


        Matt frunció el ceño. —Bueno lamento decepcionarte. No soy un nerd de las fuentes. Puedes mandarme un email en Papyrus, y no me importará.


        —Bien. Cuando estés trabajando duro en la escuela una noche y recibas una lloriqueante nota mía sobre mi tarea de Cálculo Multivariable, e implore tu ayuda, no quiero oír ninguna queja sobre la fuente que escoja.


        —¿Estás tomando Cálculo Multivariable? ¡Eso es grandioso!


        Ella se dejó caer sobre la cama. —No, no es grandioso. La universidad descubrió que ya había tomado cálculo en secundaria, y me hicieron tomar un examen que lastimosamente pasé. Así que ahora estoy atascada.


        —Estaré feliz de ayudarte si lo necesitas.


        —Lo tendré en cuenta. —Su teléfono sonó, y ella se estiró hasta el suelo para recuperarlo de su bolso. Seth la estaba llamando. Probablemente iba a dejarla plantada, y se vería forzada a discutir sobre subgéneros geek por el resto de la noche. Respondió la llamada—: Hola, Seth.


        —¿Julie? Estoy en tu calle, pero todas las casas están sepultadas tras follaje, y no puedo ver los números de las calles.


        —No te preocupes. Voy a salir y te haré señas.


        —Asombroso. No puedo esperar para verte.


        —Igual. Te veo en un momento, Seth —colgó y se bajó de la cama.


        Matt volvió a su escritorio, reposicionando su portátil y ajustando el soporte lumbar de la silla. —¿A dónde vas?


        Julie suspiró y movió sus manos a través de su cuerpo. —¿Mi ardiente atuendo y excesivo maquillaje de ojos no indican que tengo una cita esta noche? Guau, tendremos que sacarte más de la computadora.


        —Me di cuenta de que estás arreglada esta noche —admitió él—. Pasa un buen rato.


        —Gracias —dijo Julie—. Sabes, Matt, puedo quedarme en casa con Celeste en algunas ocasiones que tus padres no estén, para que puedas tener una vida social. Debes tener amigos pidiéndote que hagan cosas. Tienes que salir con ellos algunas veces.


        Él se encogió de hombros. —Realmente no tengo tiempo para socializar estos días. No te preocupes por eso. Ve y diviértete.


        Se sintió mal de que Matt estuviera atascado en casa con su hermana. Estaba en la universidad. Debería estar divirtiéndose afuera. No era como que pareciera del tipo que bebía cerveza estando de cabeza sobre un barril, en una residencia de estudiantes, pero aun así. Podría haber algún concurso de deletreo sobre física algún viernes por la noche, y él podría volver a casa con un lindo moño por haber deletreado “culombio” o “neutralino” correctamente. ¿Por qué rayos estaba atendiendo las necesidades extrañas de Celeste? ¿Por qué parecía que Flat Finn gobernaba la casa? Todo era muy raro aquí. Matt era un buen chico, y se merecía algo mejor. Bueno, no era como que hubiera algo que hacer sobre eso ahora. Tal vez ella podría inventar algo luego.


        —Si él es una cita monstruosa, te llamaré para que vayas a rescatarme. Necesitamos una palabra clave que señale ‘Estoy en una cita infernal’ —dijo Julie mientras caminaba hacia la puerta—. Algo a lo que respondas. ¡Ajá! Mencionaré a algún matemático aburrido. Así cuando llame y digaFibonacci, sabrás que tienes que salir volando por la puerta.


        —Esa es una elección algo obvia, pero está bien.


        Julie lo miró. Dios, era irritante algunas veces. —Karl Gauss, entonces.


        —Eh, así está bien. De nuevo, un poco obvio.


        —Entonces te sorprenderé. Y será uno bueno. Solo espera.


        Matt se recostó, puso sus manos detrás de su cabeza, y sonrió. —... Conteniendo el aliento —citó.


        Julie ladeó la cabeza. —¿Ese es el coloquialconteniendo con “i”, o el original insultanteShakesperiano sin ella?[19]


        Matt guiñó. —Te daré la “i”.


        Uh. Así que también sabía sobre Shakespeare. Julie se detuvo por un momento y luego comenzó a irse. —Adiós, Matt. Tal vez te mande un mensaje en fuente Webdings más tarde y te dé una actualización de mi noche. —Sus tacones repiquetearon sonoramente en el suelo mientras se dirigía a las escaleras.


        —¿Webdings uno, dos o tres? —la voz de Matt sonó a través del hueco de la escalera.


        —¡Voy a mezclar y combinar!


        Salió por la puerta principal y bajó los escalones del porche. Miró a su izquierda y vio faros marchando lentamente por el camino. Julie hizo señas. El carro aceleró un poco y luego redujo la velocidad frente a la casa Watkins.


        Seth dio un frenazo al coche y saltó del lado del conductor. —¡Julie! ¡Te encontré! —Dio la vuelta al auto y la abrazó.


        —Me alegra que lo hayas hecho.


        Tal vez la primera cosa que notas en una cita no debería ser cómo huele alguien, pero cuando la envolvió con sus brazos, no pudo evitar inhalar. Él olía masculino. Y no en una manera olorosa de mucha-colonia-barata. Masculino en una ardiente, fuerte y deliciosa manera. Le gustó sentir los brazos de él alrededor suyo y la manera en que él la abrazó con gusto y confianza sin ser demasiado atrevido.


        Seth se movió hacia atrás y abrió la puerta para ella. —No es que no haya disfrutado manejar por las calles de Cambridge, pero espero que no hayas pensado que te iba a dejar plantada.


        Julie entró y abrochó su cinturón de seguridad. —No te preocupes por eso.


        Seth puso el coche en marcha. —Soy un idiota. Escribí tu dirección en un papel y tengo la peor letra del mundo. No estaba seguro de si estaba buscando el 21, o 71, o 27, o…Bueno, no importa ahora.


        —Noeresun idiota, pero hablando de idiotas —dijo Julie mientras giraba su cuerpo hacia él—. Acabo de encontrar la cosa más extraña. ¿Sabías que hay nerds de los tipos de fuentes?


        Seth sonrió. —Déjame adivinar. ¿Personas a quienes les emocionan las muchas interesantes facetas del mundo de las tipografías?


        —¡Exacto! ¡Es uno de los muchos únicos sub-géneros idiotas! O sub-géneros nerds. No estoy muy segura como el sistema de clasificación funciona.


        —Estoy un poco asustado de que sepas eso.


        —Igual yo —accedió Julie—. Igual yo.


        —Por favor no saltes del auto en movimiento, pero tengo que decirte a la cara que no soy un nerd de las tipografías. O ninguna clase de nerd, en realidad.


        —Acabas de ganarte otro punto.


        —¿Solo uno? —Mostró su adorable sonrisa mientras los conducía a la ciudad.

      


      
        —Bien. Cinco puntos.


        —Ahora estamos hablando.
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        Traducido por –Ashira–

        Corregido por Jossy Maddox

      


      
        Julie se paró de puntillas, tratando desesperadamente de alcanzar la bolsa de lona en la cima de la repisa del armario. Finalmente enganchó un dedo en la correa y la jaló hacia abajo, causando que le cayera en la cabeza. Odiaba viajar, y si la situación de empacar era algún indicador de éxito en su viaje, entonces no se dirigía a un vuelo sin contratiempos. Como si recorrer un aeropuerto no fuese suficiente rollo el día antes de Acción de gracias, estaba intentando desesperadamente condensar todas sus pertenencias en un solo lugar, de modo que no tuvieran que revisar ninguna maleta.


        Seguramente tendría que pasar las valijas por revisión cuando se fuera a California con su padre, eso era seguro. Él le había enviado su itinerario unos días atrás. O mejor dicho, su secretaria lo había hecho. Aun así, él había mostrado un gran entusiasmo por hacer este viaje con ella. Julie solo podía imaginar la molestia que debió haber sido para él tomarse tres semanas libres del trabajo para hacer este viaje relámpago. Los Ángeles, Huntington Beach, San Diego, Santa Bárbara… Julie ni siquiera podía recordar los demás lugares, no podía esperar para decirle a su papá sobre la escuela y lo bien que le iba en las clases.


        Para este viaje, no necesitaba tantos conjuntos de ropa, pero llevar su portátil y sus libros era una lata. Se suponía que Julie debía celebrar las festividades visitando a sus parientes y amigos, terminar su trabajo de investigación y estudiar para su examen de cálculo estaba más allá de sus posibilidades. Las universidades claramente veían el día de Acción de gracias como una festividad para trabajar.


        —Toc toc —Erin entró en la habitación, y Julie admiró nuevamente cómo siempre lucía serena y calmada. La falda tubo de tweed color gris y el cárdigan a juego resultaba tan racional y… bueno, con clase. Eso era; Erin tenía clase. Profesionalidad y con clase—. Imagino que debes estar ansiosa por llegar a casa y ver a tu familia.


        —Un poco —respondió Julie mientras tiraba la maleta en la cama—, es que tengo tanto trabajo por hacer que es difícil emocionarme por volver a Ohio.


        Erin hizo un ademán con la mano. —Lo terminarás. Habrá tiempo en el aeropuerto, en el avión y mientras te estás recuperando de la sobrecarga de pavo.


        —Supongo. —Julie agarró un puñado de calcetines limpios y los arrojó en la bolsa—. Aunque, tal vez, debí haber tomado solo un puente vacacional en los primeros días del mes y evadir a la multitud. Oh, quiero decir, no que quiera interferir en los planes vacacionales de tu familia, solo me refería a…


        —Serías bienvenida a pasar el día de Acción de Gracias aquí, Julie. Pero no puedo imaginar que un día de comida china y Scrabble sea a lo que estés acostumbrada. Solo seremos Matthew, Celeste y yo, sentados comiendo tofu picante y debatiendo la validez de las jugadas de Matthew. Tiende a inventar palabras, pero generalmente le damos crédito parcial por creatividad.


        —Eso en realidad suena mejor que comer patatas dulces con malvaviscos y escuchar a mi tío volviendo a relatar lo que pasó en Comedy Central la noche anterior.


        —¡No lo es! —protestó Erin—. No hay nada de malo en un día de Acción de Gracias tradicional. Con todo y las asperezas familiares, estoy segura que será encantador.


        —¿Es extraño no tener a Roger aquí para las festividades?


        —No realmente. Roger toma viajes de meses varias veces al año, así que éste viaje no es una sorpresa. —Erin cruzó los brazos—. ¿Y tu amigo Seth? ¿Qué está haciendo durante las vacaciones?


        —Él y sus padres irán a Vermont a ver a sus tíos. Se fue ayer para tratar de evadir el tráfico, y vuelven el sábado por la misma razón.


        —Has hablado muy bien de él. Estudiante de ciencias políticas en la BU, ¿no? Me alegra que hayas hecho algunos buenos contactos este otoño. Tú y tu amiga Dana parecen estarse volviendo cercanas, también. A veces es importante tener oportunidades sociales que te alejen de tu casa.

      


      
        Julie sonrió. Dana se había convertido en una buena amiga, y aunque ambas estuvieran ocupadas, tenían una cita para el café los martes, que nunca se perdían. Dana todavía estaba absolutamente hechizada por Jamie, y Julie había pasado muchas horas durante el semestre escuchando una y otra vez los altos y bajos de su relación. Por supuesto que Julie también hablaba de Seth, hasta cierto punto, pero su estatus era más como citas casuales, en cambio la de Dana y Jamie, en este punto estaba frecuentemente llena de argumentos dramáticos seguidos por una mañana de caminata en penuria. Julie sentía que para ser estudiante de Psicología, Dana podría usar un poco de auto-examen. Tal vez Julie y Seth no estaban llenos de pasión y mucha chispa, pero había algo que decir de lo lento y estable.

      


      
        —¡Por dios Julie! ¿Estás planeando llevarte todos esos libros? —preguntó Erin.


        —Tengo que. Necesito hacer un ensayo de Carl Jung para mi clase de psicología y los necesito como referencia.


        Erin miró de soslayo la pila de libros. —Esos son adecuados, supongo. Julie, deberías tener mejores fuentes.


        —También tengo algunos artículos en línea, pero no es suficiente.


        —Es ridículo. Puedo encargarme de eso. —Erin se movió hacia el escritorio y comenzó a escribir en un bloc de notas—, este es mi nombre de usuario y mi número así podrás acceder a la base de datos de Harvard. Esto debería darte más de lo que necesitas para tu ensayo, y podrás revisar análisis críticos del trabajo de Jung, de otros autores muy reconocidos en el campo.


        —¿En serio? —Julie caminó hacia el escritorio y miró el papel. Erin había abierto todo un mundo para ella—. ¿Estás segura de que está bien? Quiero decir, esto algo grande. La única cosa que puedo hacer a través de la universidad es entrar a la biblioteca y pedir libros.


        Erin se metió el bolígrafo detrás de la oreja y puso las manos en la cadera.


        —Claro que no, no hay razón para que no tengas los mejores recursos a la mano. Me sorprende que Whitney no tenga más disponibilidades para ti en línea. Probablemente no me quieras agradecer, aunque, te garantizo que rápidamente vas a dejarte atrapar por el sistema, pasando de un artículo recomendado a otro. Así que, si a tu madre le da un ataque porque estás pegada a la computadora este fin de semana no me eches la culpa.


        Julie impulsivamente lanzó sus brazos alrededor de Erin y abrazó su delgada figura. —Tomaré toda la culpa. No puedo agradecerte lo suficiente.


        Erin, claramente no siendo del tipo cariñoso, se tensó un poco pero se rio suavemente con sorpresa y cubrió los hombros de Julie con un brazo. —No tienes que agradecerme. Tú eres la que hace siempre el trabajo duro. Admiro tu entusiasmo por los estudios. —Dio un paso atrás, sosteniendo a Julie a un brazo de distancia—. Pero si quieres regresar el favor, puedes convencer a Matt de empezar a esforzarse del modo en que tú lo haces. De ese modo no tendría que regañarlo tanto.


        —Parece que trabaja todo el tiempo, por lo que he visto. Terminamos estudiando mucho juntos y si no está en la escuela está trabajando en la computadora.


        —No estoy diciendo que no pase mucho tiempo trabajando. Estoy hablando de la calidad de su trabajo y su manejo. —Erin rodó los ojos—. Está esparciendo todas sus fichas sobre el tablero, en términos de interés académico, y está llegando a un punto en su educación donde necesita reducir su atención para no estar confundido cuando se gradúe. Así es como conseguirá ser publicado algún día. Tiene una oportunidad de hacerlo bien y espero más de él de lo que estoy viendo.


        Parecía un poco dura con Matt, pero Julie podía entender lo que Erin decía. Ella quería lo mejor para su hijo. Julie comenzó a sacar la ropa del armario. —¿Qué tipo de estudiante era Finn?


        —¡Oh Finn! —Erin sonrió de oreja a oreja—. Finn era un muy buen estudiante. Más bien experto en cada aspecto. Eligió un enfoque muy clásico de artes liberales en la universidad y lo estudió todo, desde la antropología a la literatura y luego a la historia. Un chico realmente creativo y dinámico. Estaba comprometido con las campañas políticas cuando asistía a Brandéis. Muy conciso socialmente y dedicado. Y jugaba rugby con un equipo de la comunidad los fines de semana. Celeste amaba ir a sus juegos.


        Julie sonrió. —Suena como una persona muy interesante. Afortunadamente lo conoceré pronto, sé que Celeste está insistiendo para que venga.


        —Todos amarían verlo de nuevo.


        —Tal vez él y yo coincidamos en Navidad. Seguro que viene algunas veces para las festividades.


        —Eso sería bueno ¿no? —Erin dio algunos pasos hacia la puerta—. Déjame llamar a Matt y asegurarme de que no se ha olvidado de llevarte al aeropuerto.


        —Puedo tomar un taxi Erin. Está bien.


        —Te llevaría yo misma, pero la verdad es que por el momento no tengo mi licencia, ¿puedes creerlo? Me he involucrado tanto en todos los actos de responsabilidad ambiental, de andar en bicicleta y caminar por todas partes, que nunca me tomé la molestia de renovar mi licencia cuando expiró, aunque realmente lo prefiero. Tengo mejor condición ahora que cuando tenía veinte, y he perdido esas diez libras que había estado cargando por años.


        —Si no tuviera que cargar mis maletas me sentiría culpable por no caminar hasta el aeropuerto —bromeó Julie—. Creo que es admirable que estés haciendo lo que puedas para reducir las huellas de carbono. Odio esa expresión. Ser políticamente correcto parece venir con los inevitables clichés, ¿no? Tengo una junta rápida con uno de mis profesores en la escuela, y luego tomaré el transporte al aeropuerto. No quiero molestar a Matt.


        Erin se encogió de hombros. —Si tú lo dices. Llama a casa el domingo y haznos saber a qué hora sale tu vuelo. Podrías acabar lidiando con los retrasos.


        —Está bien, ten un feliz día de Acción de gracias, Erin.


        —También tú. Dale a tu madre nuestros mejores deseos.

      


      
        ***

      


      
        Julie puso su equipaje en el suelo de la estrecha oficina y se sentó en la silla frente al escritorio de su profesor de Psicología. La pequeña habitación tenía pocos muebles. Carpetas y libros cubrían el escritorio dejando un escaso espacio libre. Pero había algo reconfortante y acogedor en la oficina, quizá debido al caballero sentado frente a ella. Julie amaba su clase de psicología y no se había perdido ninguna todavía. Las explicaciones del Doctor Cooley eran incisivamente inteligentes e interesantes, además se notaba la pasión por el tema. Su consideración y compasión cuando estaba presentando estudios de un caso hacían a Julie sentirse segura de que él tendría algo nuevo que ofrecer ese día.


        —Gracias por reunirse conmigo Doctor Cooley.


        —No hay problema. Va de regreso a casa, asumo —preguntó él mirando su maleta.


        —Sí, a Ohio. A ver a mi madre y a su familia. Lamento molestarlo justo antes de las festividades, pero me gustaría tener su opinión con respecto a algo.


        —¿Algo sobre las clases? Ya terminé con su examen y sus notas esta mañana, y lo está haciendo extremadamente bien. Por no mencionar su frecuente participación en clase. Impresionante en un grupo tan vasto —él asintió con la cabeza—, muchos estudiantes prefieren tomar estos cursos grandes de conferencias solo como pasar/reprobar. Usted no.


        —Gracias. Disfruto mucho de su clase. Pero en realidad necesito ayuda con algo más. Estoy viviendo con una familia este año. La señora es amiga de mi madre. Todos son realmente amables, pero… —Julie no supo por dónde empezar—. Hay algo muy peculiar acerca de la hija. Pensé que podría tener alguna idea. Supongo que necesito ayuda.


        —Ayuda, ¿cómo?


        —Estoy intentando descifrar a la hija. Celeste. Es extraña. Su hermano mayor, Finn, está fuera viajando este año y ella lleva una figura en cartón de él a donde quiera que va.


        —Definitivamente picó mi curiosidad —dijo el Doctor Cooley mientras cruzaba las piernas—. Pero estaría más cómodo discutiendo esto si me estuviera hablando de una familia hipotética. —La miró fijamente e intentó no sonreír.


        —Hipotéticamente —dijo Julie lentamente—, la cosa con el hermano de cartón podría estar alarmándome, e hipotéticamente estoy algo preocupada por ella. Algunas cosas parecen… no sé… provocarla. Sin embargo no sé qué cosas son.


        Julie tomó los siguientes minutos para explicar el comportamiento de Celeste alrededor del Flat Finn, sus limitaciones sociales y en general su inusual personalidad.


        El Doctor Cooley levantó una mano. —Déjeme detenerla un momento. Me está hablando acerca de la hija, pero quiero escuchar acerca de toda la familia como unidad. Dígame cómo es un día típico o una semana en esta casa.


        —Pero ella es…—Julie buscó las palabras adecuadas—, la que tiene el problema. O problemas. Montones de ellos, supongo. —De acuerdo, Matt tenía problemas también, la mayoría involucraban una obsesiva necesidad de convertirse en uno con su portátil y la incapacidad de vestirse con algo no-repugnante —pero ciertamente no tenía ninguna figura de cartón a sus pies. Bueno, al menos que ella supiera.


        —Todos los demás están bien.


        —Ilústreme.


        Él se sentó en silencio mientras Julie habló por veinticinco minutos acerca de la familia Watkins. Le habló acerca del extraño comportamiento de Celeste y su aislamiento social, así como de Flat Finn, de la aparente energía interminable de Erin y cómo Matt y Finn parecían ser el polo opuesto uno del otro.


        El profesor de Julie se frotó la frente con incredulidad. —Así que, ¿esta familia tiene a los padres y al hermano mayor ausentes; luego tenemos al hermano joven quien ha sido forzado a llevar un rol de padre y está tratando de estar presente, y probablemente luchando un poco; por último, una joven, adolescente retrasada socialmente, intentando manejar sus emociones a través de un sustituto, una versión tangible de un hermano idolatrado?


        Mierda. Sonaba realmente mal cuando lo ponía de ese modo.


        —Sí, eso suena correcto —Julie se desplomó en la silla—. ¡Oh por Dios!


        —Escuche, puedo darle algunas ideas acerca de esta familia, pero no estoy dispuesto a diagnosticar a nadie, o darle algunas soluciones rápidas basado solo en esta conversación. No sería justo ni para usted ni para ellos. Hipotéticamente. Como sea, tal vez pueda hacerle pensar acerca de unas cuantas cosas.


        —Entiendo.


        —Mi primer pensamiento al oírle relatar esta historia es que me entristece.


        —No se siente tan triste estando en esa casa, creo.


        —¿Por qué no?


        —No lo sé —Julie miró por la pequeña ventana al cielo gris—. ¿Porque me agradan?


        —Probablemente les agradas también, pero hay algo muy triste aquí. Todos están en modo sobrellevar. Funcionando independientemente. Todos tienen mecanismos de defensa trabajando a toda marcha. Y hay un firme nivel de secreto al respecto… bueno, no sabemos cuál ¿o sí?


        —Correcto.


        —Han establecido sus parámetros y no estoy seguro de que usted esté en posición de cruzarlos.


        —¿Por qué Celeste está haciendo esto? Me refiero a que su hermano está viajando. Gran cosa. Está en su derecho ¿no? No puede quedarse en casa para siempre. Montones de chicas de su edad deben tener hermanos mayores que dejan la casa, y aun así no reaccionan como ella. No lo entiendo. Tiene tanto potencial, y creo que puedo ayudar a Celeste.


        —Ah, es usted una reparadora.


        —¿Una qué?


        —Una reparadora. Quiere arreglar esto por ellos. ¿Por qué?


        —Ya se lo dije, me agradan, especialmente Celeste. No puedo simplemente sentarme y pretender que acarrear con un hermano de cartón no es espantosamente raro. Hay una gran niña bajo el inusual exterior. Nadie se mueve, es como si estuvieran congelados, asustados de mover el bote con ella.


        Él asintió con la cabeza. —Probablemente lo están. Cualquiera que sea la estrategia de contención que están llevando a cabo, está funcionando hasta cierto grado. Al menos, en el sentido de que han estabilizado lo que sea que estén manejando. A sus ojos, las cosas no están empeorando.


        Julie sostuvo su mirada sombría. —Pero lo harán, ¿verdad?


        —Probablemente sí. Un sistema disfuncional como este no se puede sostener para siempre. En algún punto habrá una ruptura.


        Ella sintió un nudo en su estómago. —Y entonces, ¿qué pasará?


        —No podría decirlo. No es algo que se pueda planear. Dígame su opinión sobre esta chica.


        Julie levantó las manos. —He pensado todo tipo de cosas. ¿Un trastorno adaptativo, un trastorno de ansiedad por separación, trastorno reactivo del apego? ¿Asperger? ¿Algo que tenga que ver con el hecho de ver a Finn como figura paterna, y que cuando se fue, ella sintió esa pérdida más profundamente, que lo lógico? ¿Sus mecanismos de defensa se salieron de control? ¿Tiene un desequilibrio químico?


        —Todas son posibilidades. ¿Qué más? —El Doctor. Cooley se sentó inexpresivo con sus ojos puestos en Julie, esperando pacientemente mientras ella hurgaba en su mente para encontrar una respuesta por sí misma.


        Julie retorció sus dedos dentro de los zapatos, esperando distraerse a sí misma de la sensación cada vez más incómoda que se iba apoderando de ella. Pero un pensamiento no pudo ser aislado.


        —¿Algo pasó?


        Él asintió. —Algo pasó. Esa es mi suposición. Algo bastante grave. Algo de lo que usted claramente no ha sido informada. Y esta versión de cartón del hermano de Celeste es una respuesta extrema a un incidente. Un trauma.


        Julie se tensó. Trauma. No le gustaba cómo sonaba eso.


        El Doctor Cooley continuó—: La pregunta es, ¿qué trauma? Pero esa es una pregunta a la cual usted podría no tener una respuesta. Julie vaya con cuidado —advirtió él—. Esta es una situación precaria y no sabe exactamente qué es lo que está pasando en este sistema familiar. Aunque admiro su compasión. No puedo recomendarle asumir la tarea de abordar esto.


        —Lo sé. Siento que me he destrozado el cerebro tratando de entender a esta niña, y no tengo idea de si estoy a punto de hacer algo la pondrá inestable. Pero cuando Finn regrese, todo esto debería aclararse, ¿cierto?


        El Doctor Cooley tronó su lengua con el paladar. —Tal vez, tal vez no. Lo que sea que esté causando su ansiedad podría manifestarse en otra forma. Su regreso podría proveer un avance, seguramente, pero no apostaría por ello.


        Este era un pensamiento desalentador.


        —Pero piense en ello —ofreció él—, tal vez esté pasando por alto algo obvio. No sobre analice lo que ve. Tengo el presentimiento de que está pensando demasiado las cosas. Deje que pase algo de tiempo, y las piezas de este rompecabezas podrían juntarse. —Se rio—. Por supuesto, podrían no aparecer. Esta podría ser una familia que nunca entenderá completamente.


        —Créame, ese pensamiento ha cruzado mi mente.


        —¿Y qué hacemos? —Se rio ligeramente—. Tal vez sean personas inusuales, no todos se comportan de la manera tradicional.


        —Sería lindo que solo fueran peculiares ¿no?


        —Sí. Poco probable, pero lindo. Julie hay otra parte de esta historia a lo que le estoy dando vueltas.


        Julie asintió. —¿Cuál es?


        —Me habló mucho de Matt, Finn, Erin y Celeste —hizo una pausa—, no escuché mucho sobre el padre.


        —Es porque pasa mucho tiempo fuera. En viajes de negocios. Aunque realmente me agrada. Es amable y callado. Hay algo formal en él. Es muy normal, pero no en una forma aburrida. Es muy dulce.


        —Mmm —murmuró el Doctor Cooley.


        —¿Qué significa eso?


        —Dijo que va a su casa hoy. A ver a su madre.


        —Sí, ¿por qué?


        —¿Qué hay de su padre? ¿También lo verá?


        —¿Está insinuando que tengo problemas paternales? —se burló Julie—. No tengo problemas con mi padre.


        El Doctor Cooley se sentó silenciosamente.


        —Esto no es acerca de mí —Julie negó con la cabeza—. Es acerca de una niña súper rara que me necesita.


        —Pero, ¿por qué es su trabajo ayudarla? ¿Por qué es usted la reparadora? ¿Por qué es usted la que quiere volver a armar esta familia?


        —Porque Celeste responde a mí. No sé porque, pero lo hace. Puedo hacer esto.


        El Doctor Cooley se quitó sus anteojos y cuidadosamente los colocó en la mesa.


        —¿A quién está tratando de sanar?


        —A Celeste.


        —¿Está segura de ello?


        —Por supuesto —dijo Julie con algo de irritación—. Esto no es acerca de mí.


        —No —concordó él—, no del todo.


        Julie miró el reloj en el escritorio.


        —Lamento mucho tener que terminar aquí, pero debo irme ahora, voy a tomar mi vuelo.


        —Por supuesto.

      


      
        —No puedo agradecerle lo suficiente por hablar conmigo —dijo ella con sinceridad—, realmente lo aprecio.


        —Es una fascinante familia hipotética, de la que me ha hablado —él guiñó—. Recuerde Julie, vaya con cuidado.
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        El estómago de Julie se revolvió mientras veía a su primo Damian meter boniatos rellenos de malvaviscos en su boca como una excavadora. Quiso matar a quien fuera responsable de la repugnante idea de combinar malvaviscos con una hortaliza perfectamente agradable. Tan asqueroso como era, no se comparaba con la “ensalada” de su tía. Picantes caramelos rojos suspendidos en un molde de Jell-O verde con trozos de zanahoria y con gajos de mandarinas enlatadas. Al menos, el pavo de su madre estaba exento de cualquier ofensa. Eso era algo por lo que estar agradecida.


        —Julie, ¿por qué no llevas puesto tu sombrero de peregrino? ¡Amas el sombrero de peregrino! —El tío de Julie, Pete, alzó la voz para hacerse oír por encima del ruido de la mesa y que le prestaran atención—. No se siente como Acción de Gracias si no usas el sombrero.


        Julie escaneó a los catorce miembros de la familia sentados a la mesa, en casa de su madre, en Ohio. Cada uno de ellos llevaba, o bien un sombreo de peregrino, o un sombrero de indio comprado hace años en la tienda de disfraces de Delacorte Avenue. En otros años, Julie había encontrado esta tradición divertida, pero hoy en día, era indiscutible lo absurdo e idiota que era. Era indecoroso. Por no mencionar el factor cultural ofensivo.


        —Considérenme el pariente rebelde que se niega a cumplir. No puedo decir que sea fan de los estereotipos. —Julie clavó el tenedor en el montículo de guiso de judías verdes. Dios, solo el olor a cebolla enlatada frita era suficiente para darle indigestión por días.


        —Pete, no tiene que usar el sombrero si no quiere —dijo su madre. Kate se levantó, y dirigió la mano hacia el centro de la mesa para agarrar la salsa de arándanos. El horrible plato blanco estaba pintado con casas de campo—. Mi hija está haciendo una declaración, creo. —Mientras se movía para sentarse de nuevo, empujo el centro de mesa de papel con forma de pavo, metiéndolo en la llama de una vela, convirtiendo inmediatamente la llamativa decoración en un despliegue de fuego—. ¡Oh infiernos! —chilló Kate.


        Instantáneamente, todos se hicieron un metro hacia atrás en sus sillas y —en medio de alaridos pidiendo llamar al 911 y oraciones a poderes superiores— el tío Pete volcó su vaso de agua en las llamas.


        —Sin daño, no hay falta —rio deleitado—. ¿Entienden? Chistes de pavos[20].


        Con una mano Julie dio unas palmaditas en la mesa con una servilleta y abanicó el humo con la otra. Suspiró y se sentó de nuevo, quedando una vez más entre su primo Damian y la hermana de su madre, Erika.


        —Así que, Julie —comenzó Erika—. ¿Cómo va la escuela? ¿Te gusta Boston?


        —Me encanta Boston. Nevó por primera vez hace unas semanas y la ciudad se ve aún más hermosa de noche.


        —Eh, Boston —gruñó el tío Pete—. Estuve ahí una vez. Una ciudad sucia con un montón de vagos rondando en el Common[21]. No es tan difícil terminar de vagabundo.


        Julie agarró su tenedor y consideró los pros y los contras de apuñalar en la mano a su tío con él. ¿Siempre había sido tan idiota? —Estoy segura que mi maestro de Economía de la Pobreza no estaría de acuerdo contigo.


        —¿Economía de la Pobreza? ¿Qué demonios es eso? ¿Qué hay que enseñar? Si no tienes dinero, no hay economía de la que hablar. —Su tío tiró la servilleta y miro a la madre de Julie—. ¿En verdad estas pagando para que tu hija tome clases sobre ser pobre?


        Su madre se revolvió incómodamente. —Dudo que esa clase sea solo de…


        —La clase se trata de explorar, analizar y entender los efectos de la pobreza y la discriminación en diferentes poblaciones —explicó Julie entre dientes—, actualmente estamos estudiando críticamente las diferentes políticas públicas que tratan de combatir el ciclo de la pobreza.


        —¿Quieres terminar con la pobreza? Consigue un trabajo como el resto de nosotros. Ahí está. Clase terminada.


        —¿Qué hay acerca de los trabajadores pobres? Es un poco más complicado que eso —Julie prácticamente resopló.


        —No, señorita, no lo es. Ahora, nosotros no somos ricos ni nada parecido, pero trabajamos duro y pagamos las cuentas. No necesitas ninguna clase en la universidad para saber que las personas pobres lo son porque quieren. —La cara del tío Pete comenzó a tornarse roja por la ira—. ¿Y esa ayuda del gobierno de la que estás hablando? Otra excusa para que esa gente floja se siente en sus traseros y recolecte dinero.


        —Entonces, cuando perdiste tu trabajo hace dos años y perseguiste a papá para que te prestara mil quinientos dólares, ¿debió haberte dicho que te jodieras y consiguieras un trabajo, que la maldita economía estaba fatal? —Julie sacudió la cabeza y se puso de pie—. ¿Siquiera le has pagado ahora que tienes empleo?


        —Julie ¡Siéntate! —ordenó Kate.


        La cara de Pete estaba ahora de un brillante color rojo, y la vena al lado de su ojo palpitaba asquerosamente. —¡A tu padre le importa una mierda ese dinero y lo sabes! De hecho a él le importa una mierda con…


        —¡Cállate! —siseó Julie—. ¡No te atrevas! —Se alejó de la mesa—. Mientras estás ocupado haciendo caso omiso de las contribuciones sistémicas, sociales, culturales, educativas y políticas a la pobreza, yo tengo un ensayo sobre cretinos intolerantes que terminar—. Julie caminó furiosa fuera de la habitación, subió las escaleras y entro a su vieja habitación.


        Azotó la puerta, bloqueando así la mayor parte del caos que provenía de la mesa. No le importaba en lo más mínimo que los primos, tíos y tías estuvieran probablemente destrozándola en ese instante. Ellos se disgustarían con ella incluso más que con la gran cantidad de decoraciones de mal gusto para Acción de Gracias que su madre había dispersado por toda la casa.


        Se sentó en su viejo escritorio y se conectó a la base de datos de artículos a la que Erin le había dado acceso. Julie estaba a punto de escribir el jodido mejor trabajo final sobre "El colapso del mercado de la vivienda y su relación con el incremento de la pobreza suburbana."

      


      
        Así que…
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        Matthew Watkins En el primer día de Acción de Gracias se produjo una de las más sangrientas batallas cuando se descubrió que el repartidor se olvidó de traer salsa de pato extra.


        Finn es Dios está, en esta encantadora velada, enamorado de un chico maravilloso.


        Julie Seagle Voy a escribir un libro llamado “Binge, Screw, Loathe”. Tratará sobre una mujer odiosa que viaja a través de los Estados Unidos visitando burdeles de todo lo que puedas comer.


        Julie se rio de la referencia de Finn al musical South Pacific. Sabía dónde estaba ahora.


        Era la noche del viernes del descanso de Acción de Gracias, y Julie estaba ansiosa por volver a Boston y terminar con la tortura en que se había convertido éste viaje. No le había devuelto ninguna de las llamadas a sus amigos e incluso había hecho que su madre le dijera a todo el que llamara que no había venido a casa a pasar los días libres. Desde la escena del jueves prácticamente se había encerrado en su habitación para trabajar y, a excepción de una conversación sobre su mala actitud, su madre la había dejado en paz. Casi había terminado el ensayo sobre la pobreza y tomó un descanso de comprobar la ortografía para meterse en internet.


        Su correo tenía unos veintitantos mensajes de amigos de Ohio que se preguntaban por qué no había vuelto a casa. No había nada peor que ¡perderse la mejor fiesta en casa de Jacob O’Malley esta noche! Lo que sea. Nada de Seth, pero sus padres habían decidido que el fin de semana de vacaciones en Vermont iba a ser libre de tecnología.


        Ella y Celeste habían estudiado en la cafetería después del colegio una vez a la semana, y Seth había demostrado ser imperturbable ante la presencia de Flat Finn. Era un buen chico: inteligente, divertido, trabajador, dulce con Julie y paciente. Entre las clases, los deberes, el trabajo de Seth y los largos días de Julie con Celeste; había sido difícil estar solos más de una vez a la semana, si acaso. Así que su relación estaba en un ritmo más lento que lo normal. Mientras que muchos de los amigos de Julie de clase pasaban casi todas las noches con sus parejas en los dormitorios, Julie y Seth estaban yendo despacio. Siendo responsables. Inteligentes. Metódicos.


        Pero Julie pensó que era algo bueno. Se daban la mano y paseaban un poco en su coche, y Julie no quería apresurarse a nada. Hasta ahora Seth había entendido. No es que Seth no fuera un buen besador, porque lo era. Y tampoco que Julie no tuviera hormonas alocadas, porque las tenía. Solamente no tenía prisa.


        La mayoría del tiempo, Julie estaba cubierta de una exorbitante montaña de tareas. Se estaba esforzando mucho para mantener el ritmo, y esto se estaba reflejando en excelentes notas. Incluso en su clase de cálculo le iba mejor de lo que había esperado en un principio, y Matt le ayudaba más de una vez cuando lo necesitaba. Para ser alguien tan intelectualmente pagado de sí mismo, sorprendentemente era un buen profesor, y solían estudiar juntos por las noches. Hasta el momento no había encontrado la oportunidad de ayudarle con nada, por supuesto, pero podía mantener las esperanzas de que hubiese una ocasión para dejar perplejo a Matt. Julie no estaba muriéndose por tenerla.


        Estiró los brazos por encima de su cabeza y bostezó. Eran solo las diez, pero estaba cansada. Este viaje a casa difícilmente había sido energizante. Eliminó unos cuántos mensajes más y vio que había uno de Finn. Julie y Finn habían estado en contacto regularmente durante los últimos meses. De hecho, comprobaba su correo más a menudo de lo que le gustaría admitir. A él le gustaba recibir noticias y novedades sobre Celeste, y a ella le gustaban las geniales fotos de sus viajes.


        Leyó el correo electrónico ya que estaba bastante segura de que Finn no le iba a invitar a ninguna fiesta irritante, hacer que llevara un atuendo festivo, o hacer proselitismo sobre por qué aquellos pobres se merecían lo que tenían.


        Julie,


        Espero que el viaje a casa esté yendo bien. Estoy en las Islas Cook. ¡Es malditamente fantástico! Quería ponerte al día: he oído que Flat Finn el otro día tuvo una lesión. Aunque, nada grave. Algo que ver con Matt, una plancha de vapor y gritos maniáticos. “¡No se permiten las arrugas en esta casa! ¡Puede que seas plano, pero todavía no lo eres suficientemente liso para esta familia!” Según los informes, el querido Matt tuvo una alarmante, aunque afortunadamente temporal, reacción al tradicional cerdo moo shu de Acción de Gracias. Celeste le dio en la cabeza con un paraguas LL Bean y volvió a su estado normal. Creo que debió haberle pegado de nuevo, pero solo es mi opinión.


        -Finn


        Claramente, los Watkins se estaban desmoronando en su ausencia.


        Finn,


        Ohio es… no tan genial, en realidad. Mi familia me está volviendo loca. Acción de Gracias fue una pesadilla. Pasé veinte minutos escuchando a mi primo mayor relatar el monólogo de algún comediante de Comedy Central (no era gracioso y estaba mal contado), intenté impresionar a mi tía con lo que estaba leyendo en mi clase de Inglés (nivel de fracaso=alto), vi un pavo de papel prenderse en llamas (una señal apropiada de las festividades, relacionada con el buen gusto) y maltraté verbalmente a mi ofensivo tío (merecidamente) en una escena explosiva que vivirá en mi memoria durante los años venideros.


        No puedo esperar a volver a Boston por millones de razones. Necesito volver a la normalidad. Evaluaré el daño a Flat Finn y regañaré a Matt por su arrebato.


        ¿Cómo son las Islas Cook? El Pacífico sur debe ser impresionante. ¿Alguna posibilidad de que estés despierto en este momento? Necesito a alguien normal con quién conversar. No sé qué hora será allá…


        Julie.


        Dos minutos más tarde, le contestó.


        Julie,


        Estoy despierto. Son cinco horas menos que allá. ¡Enciende el chat de Facebook!


        Finn.

      


      
        Oh. Con conversar no se refería realmente a una conversación, como una de mensajes instantáneos. Durante mucho tiempo no se había enviado mensajes instantáneos con nadie. Ahora no solo se sentía como que se había alejado mucho de su antigua vida, sino que también odiaba toda la mensajería instantánea y los mensajes de texto, abreviaturas y acrónimos. Era esnob en cuanto a esto y sabía que estaba dentro de la minoría de gente de su edad. ¿Cómo se suponía que supiera que DQMOT significaba Don’t quote me on this? ¿Y la estupidez de CUL8ER? Bleh. Todo era tan meloso y cursi… ¿B4N? En serio, se puede decir adiós como personas normales. Vale, es verdad que ella usaba LOL y WTF[22], pero intentar traducir una frase entera abreviada a unas pocas letras era tratar con algo que la superaba. Julie sospechaba que billones de neuronas morían a cada hora, cuando la gente acortaba el lenguaje a un código indescifrable. Por mucho que le gustara la tecnología, este tipo de jerga era una de las cosas que menos soportaba. Y ahora iba a hacerlo de nuevo con Finn. Probablemente tendría que utilizar un diccionario en línea para traducir la conversación, pero de cualquier forma entró al chat de Facebook.

      


      
        Julie Seagle


        ¡Oye!


        Finn es Dios


        ¡Oye!


        


        Después, entró en pánico. Bueno, esto había sido una idea de lo más tonta. ¿Por qué había dicho conversar? ¿Qué se suponía que tenía que decir ahora? No es como si conociera a Finn, y aquí estaba, sin haber pensado ya había accedido a ello. Y no podía retractarse ahora.


        


        Finn es Dios


        Estoy preocupado por tu último correo. ¿Me estás cuantificando como “normal”?


        Julie Seagle


        Solo en comparación con mis familiares


        Finn es Dios


        Un gran alivio. Ahora tengo menos presión para comportarme.

      


      
        Julie Seagle


        Estás loco. No es posible que seas tan malo

      


      
        Finn es Dios


        ¡Solo espera…!


        Julie Seagle


        Muy divertido.


        


        Julie golpeteó con el pie en el suelo durante lo que pareció una interminable pausa de cuatro minutos. Temas, temas para hablar… ¿De qué podrían hablar? Ugh, esto fue un error colosal. Él probablemente se había quedado dormido debido a lo insoportablemente aburrida que ella era. Finalmente, Finn empezó a hablar.


        


        Finn es Dios


        ¿Qué llevas puesto?


        Oh. Dios. Mío. Esto había pasado de un error colosal a violentamente alarmante. ¿Qué demonios debía hacer ahora?


        Finn es Dios


        ¿Julie? Relájate, estoy tomándote el pelo.


        


        Julie se rio. No solo era gracioso, ¡sino que escribía usando palabras completas!


        


        Julie Seagle


        [Suprimir] [Suprimir] [Suprimir] Estaba a punto de darte una descripción completa de mi atractiva vestimenta.


        Finn es Dios


        Oh. ¡NO BROMEABA! ¡NO BROMEABA!


        Finn es Dios


        Vale. Sí que lo hacía. Cuéntame más de tu Acción de Gracias. Primera vez que vuelves a casa, debió haber sido divertido.


        Julie Seagle


        Se podría pensar. Gran pelea en la mesa. Tampoco ayudó mucho que no llevara puesto un sombrero de peregrino. Estoy más adaptada a Boston de lo que creía, y todo este viaje parece simplemente… perjudicial.


        Finn es Dios


        ¿Más perjudicial que vivir en mi casa? Estás claramente desequilibrada.


        Julie Seagle


        ¡Eh! Me gusta tu casa. Tus padres son geniales, Celeste es mi amiga y Matt ha sido realmente amable.


        Julie Seagle


        Incluso parece que Flat Finn me ha aceptado.


        Finn es Dios


        *solloza* Mi temo que mi verdadera familia ha sido abducida y reemplazada por clones bien portados. Una tragedia. ¡Disfruta de la nueva madre clon!


        Julie Seagle


        Lamento mucho tu pérdida, pero, ¿la diferencia entre nuestras madres? Tu supuesta madre clon me conectó con la increíble red de Harvard y mi madre duplicó el montón de heno enfrente de casa.


        Finn es Dios


        Chica afortunada. Yo cogería el heno y saldría corriendo.


        Julie Seagle


        Ja, ja. No seas malo.


        Finn es Dios


        Lo pondré de esta manera: Erin no es tan perfecta como crees.


        Julie Seagle


        ¿Te hace llevar sombreros de vacaciones también?


        Finn es Dios


        Ella escoge otras estrategias para torturarnos.


        Julie Seagle


        ¿De verdad? Tengo más en común con ella que con mi propia madre.


        Finn es Dios


        Es terrible que digas eso de ti misma. Las apariencias no lo son todo. Un asunto a destacar: un verano cuando estuve en un campamento de un día, le hice una manualidad. Se pasó semanas hablando sobre lo raro que era que le hubiese hecho un tallado en madera que decía “WOW”.


        Julie Seagle


        ???


        Julie Seagle


        Oh… ¡Espera un minuto!


        Finn es Dios


        Sí. Lo tenía boca abajo. Se suponía que lo tenía que leer como “MOM[23]”.


        Julie Seagle


        Lo siento pero ES bastante gracioso.


        Finn es Dios


        Esa es mi madre. Creo que aún lo tiene, y probablemente todavía siga con la impresión incorrecta.


        Julie Seagle


        Oh, Dios. Es dulce, aunque en una forma trágica.


        Finn es Dios


        ¿Qué hay de tus padres? ¿Los quieres o te gustaría poder devolverlos a Walmart?


        Julie Seagle


        A Costco, de hecho. Mamá está bien. Un poco… sin profundidad, ¿tal vez? Pero amable. Papá no suele estar mucho.


        Finn es Dios


        ¿Dónde está?


        Julie Seagle


        Se divorciaron cuando tenía cinco, y lo veo solo unas pocas veces al año desde eso. Trabaja por todo el país, por lo que es difícil coordinar los horarios para verle.


        Finn es Dios


        Lamento oír eso. Te mereces algo mejor.


        Julie Seagle


        No importa, ya me acostumbré. Y es genial cuando lo veo.


        Finn es Dios


        ¿Cuándo vuelves a Boston?


        Julie Seagle


        El domingo en la mañana, en el primer vuelo. Creo que estaré en casa al mediodía.


        Finn es Dios


        ¿Ahora lo llamas “casa”?


        Julie Seagle


        Oh… Aparentemente


        ¿Cuánto tiempo estarás en el Pacífico Sur? Suena tan exótico.


        Finn es Dios


        Probablemente 3 semanas, apenas llegué el domingo. La experiencia exótica empezó desde el laaaaaargo vuelo. Comí una comida de queso fermentado con galletas saladas.


        Julie Seagle


        Mmmm… ¡Yummy!


        Finn es Dios


        El postre era aún más exótico: una bola de pudín de arroz. ¡Todavía puedo saborearlo!


        Julie Seagle


        Ahora seguirás reservando vuelos por todo el mundo.


        Finn es Dios


        Vivo para la comida de aerolíneas. Nada me gusta más que pequeñas raciones de porquería en una bandeja. Y los cuchadores, por supuesto.


        ¡Amo los cuchadores!


        Julie Seagle


        Tomo nota de tus fetiches.


        Finn es Dios


        Será una larga lista.


        Julie Seagle


        Entendido. Dime lo mejor que hayas hecho, hasta el momento, en este viaje.


        Finn es Dios


        Puenting. Fue muy impresionante.


        Julie Seagle


        Ugh. NUNCA lo haría. ¿Cómo estuvo?


        Finn es Dios


        Pura adrenalina. Fenomenal. ¿No eres arriesgada?


        Julie Seagle


        Para nada. Soy toda una cobarde, casi me desmayo en las escaleras eléctricas. ¿Qué otra locura has hecho?

      


      
        Julie Seagle

      


      
        ¡Oh, déjame adivinar! ¿Esas camisas de skydiving que vi son tuyas?


        Finn es Dios


        Sip. ¿Quieres ir alguna vez?


        Julie Seagle


        Mmm, déjame pensarlo… ¡NO!


        Finn es Dios


        ¡Vamos! Te encantará. Tal vez. No se parece en nada a las escaleras eléctricas.


        Julie Seagle


        De nuevo, ¡NO!


        Finn es Dios


        Pero no le digas a mis padres, no saben sobre mis actividades peligrosas.


        Julie Seagle


        ¿En serio?


        Finn es Dios


        Enloquecerían.


        Julie Seagle


        Entiendo. Mis labios están sellados.


        Finn es Dios


        Quiero hacer puenting en Suramérica la próxima vez. En las cascadas. Se supone que es hermoso.


        Julie Seagle


        Tantos saltos por hacer. Al parecer no podré ver al renombrado Finn por el momento.


        Finn es Dios


        Probablemente no. Estaré bastante ocupado por un tiempo. Ya veremos. No puedo dejar pasar oportunidades como éstas. Sería bueno conocerte. ¡Pero al menos podemos chatear por ahora!


        Julie Seagle


        Es cierto. Pero creo que ya te conozco. Raro.


        Finn es Dios


        Sé a lo que te refieres.


        Julie Seagle


        ¿Crees que es porque me estoy quedando en tu habitación y absorbo las Finn-vibras?


        Finn es Dios


        ¿Las vibras del apestoso monstruo de popó en el armario? Sí, eso es.


        Julie Seagle


        Entonces ese es el olor raro. Me estaba empezando a preguntar qué era.


        Finn es Dios


        Lo siento. Los chicos son asquerosos.


        Julie Seagle


        No todos.


        Finn es Dios


        Si hubiese sabido que te quedarías en mi habitación, habría tratado de causar una mejor impresión.


        ¡Trabajaré en mejorar mi imagen!


        Julie Seagle


        No es necesario. Eres encantador.


        Finn es Dios


        ¿No necesitas fotos mías en un esmoquin, pulcro, tratando de lucir decente y cortés?


        Julie Seagle


        No necesito esmóquines para ser impresionada.


        Finn es Dios


        Uhmm…


        ¿Qué necesitas?


        Julie Seagle


        Aún intento adivinarlo.


        


        Y así siguió por las siguientes dos horas. Finn le envió más fotos, le dio más detalles acerca de sus muchos viajes, y le preguntó varias veces acerca de sus clases, su familia, sus amigos. Ella no mencionó a Seth porque… bueno, Finn no preguntó específicamente. Además Julie no sabía en dónde se encontraba con Seth, así que no había mucho que decir por el momento. ¿Era realmente su novio? O ¿Solo salían casualmente?


        Y sí, siguió coqueteando. Porque era inofensivo y divertido y, la verdad, no podía evitarlo. Había algo adictivo sobre Finn.


        


        Finn es Dios


        Vale, en Acción de gracias no te fue muy bien. ¿El receso de invierno será mejor?


        Julie Seagle


        Por supuesto. Pero estaré en California con mi papá por tres semanas, así que extrañaré las medias, el árbol y las luces de mamá.


        Figuras de reno iluminadas en el césped, un Santa Claus ebrio en el centro comercial, estrellas pop lanzando álbumes navideños, etc. ¿Qué más podría querer una chica?


        Finn es Dios


        Momento. ¿No te gusta la Navidad?


        Julie Seagle


        Nah. ¡Mentiras! Amo la navidad. Mamá cubre la sala con luces y pone velas reales en el árbol.


        En víspera de navidad, me meto bajo el árbol y miro hacia las ramas para ver las luces. Es cursi, pero es mi tradición.


        Finn es Dios


        ¿Te metes ahí y pides un deseo para el Año nuevo?


        Julie Seagle


        Exacto. Supongo que es tonto.


        Finn es Dios


        ¿Qué pides?


        Julie Seagle


        Depende del año. Puede ser casarme con algún tonto ídolo adolescente.


        O quedarme varada una isla desierta con el Príncipe Encantador y un interminable abastecimiento de protector solar.


        Finn es Dios


        ¿Entonces tu tradición navideña se centra en chicos lindos, eh?


        Julie Seagle


        Nunca dije que fueran fantasías nobles.


        Finn es Dios


        Oh, ¿ahora son FANTASÍAS? Supongo que debes estar sola para esa tradición… *cof cof*


        Julie Seagle


        Muy gracioso. “Sueños” entonces. No solo sobre chicos lindos (aunque tal vez ese ha sido el tema), pero más acerca de estar… no sé… satisfecha. Contenta, completa. No sé, suena tonto cuando lo digo (o escribo).


        Julie Seagle


        Soñando sobre el futuro. Preguntándome qué hay frente a mí. Tonterías sobre el futuro venidero. Cursilerías.


        Finn es Dios


        No son tonterías. Creo que es muy genial.


        Julie Seagle


        Muy genial hasta que cae cera caliente de las ramas y me quema los globos oculares. Eso de hecho, pasó. Velas en un árbol = peligro de incendio. Pero, ¿qué son las festividades sin algo de peligro?

      


      
        Julie Seagle

      


      
        ¡Oh, mira! ¡Ahí está la actitud atrevida que buscabas!


        Finn es Dios


        Eso es forzado, chica.


        Tal vez no te gustan los grandes riesgos y eso está bien. No todos mis intereses son sobre caer desde miles de metros altura. Participé en la Zambullida Polar de Boston algunas veces. Eso no involucra alturas.


        Julie Seagle


        ¿Qué es eso?


        Finn es Dios


        Algunos residentes locos de Boston se ponen trajes de baño y se meten al Océano Atlántico en Año nuevo. Es algo rápido ya que el agua está horriblemente fría.


        Los novatos aman esta historia.


        Julie Seagle


        *quejido* Suena muy divertido. Desafortunadamente no estaré en Boston para esas fechas, sino lo haría.


        Finn es Dios


        ¡Mentirosa! ¡No lo harías! Pero es grandioso. Apesta entrar, pero es genial salir. Un buen choque para el sistema.


        Iría este año, pero estaré en el soleado Puerto Rico. Liderando un equipo de rafting. (Y haciendo puenting, por supuesto).


        Julie Seagle


        Buu. Se escucha horrible. Pobre de ti.


        Finn es Dios


        Lo sé. Es duro.


        Julie Seagle


        ¿Harías una parada rápida en Boston antes de irte? Celeste se muere por verte.


        Finn es Dios


        Podría hacer una parada rápida.


        Julie Seagle


        Oh, ¿y podríamos hablar de Celeste por un minuto?


        


        Julie esperó, y esperó. Parecía que iba a ser igual de difícil hablar con Finn de su hermana como lo era con Matt.


        


        Julie Seagle


        Así que, Celeste… dime por qué creó a Flat Finn.


        Finn es Dios


        No lo sé. ¿Necesita el buen aspecto de Flat Finn para contrarrestar la carencia del de Matt?


        Julie Seagle


        Buen intento.


        


        De nuevo Julie esperó. Miró al reloj de su computador, viendo como pasaban seis interminables minutos.


        


        Finn es Dios


        No puedo decirte.


        Julie Seagle


        ¿Por qué? Ella necesita ayuda, Finn.


        Finn es Dios


        Tú eres lo mejor para ella.


        Julie Seagle


        ¿Cómo sabes eso? No sé lo que hago.


        Finn es Dios


        Lo estás haciendo muy bien. Ella es feliz.


        Julie Seagle


        No es feliz, no puede estarlo. Te necesita.


        Finn is God


        Es más complicado de lo que puedo explicar.

      


      
        Tendrás que confiar en mí. No puedo decirte más. Necesito que lo dejes pasar, ¿está bien?


        

      


      
        ¿Qué carajos? Julie se quedó mirando la ventana del chat. De repente las cosas se empezaron a sentir raras con Finn, y eso era lo último que quería.


        


        Finn es Dios


        Por favor no te enojes. Simplemente no puedo. Lo siento.


        Julie Seagle


        Bueno.


        Finn es Dios


        Entonces… ¿Celeste es la única que quiere verme?


        Julie Seagle


        Toda tu familia quiere verte.


        Finn es Dios


        ¿Solo mi familia?


        Julie Seagle


        ¿Alguna novia en casa que te esté extrañando como loca?


        Finn es Dios


        Tal vez.


        


        Julie se detuvo. No se había puesto a pensar acerca de esa posibilidad antes. Pero por alguna razón no le gustaba la idea de que Finn pudiera tener una novia. No que fuera su problema. Es decir, no es que tuviera el derecho de estar celosa.


        Excepto que lo estaba.


        No había nada más desagradable que el efecto abrumador causado por los celos, y no pudo negar que escribir la palabra novia había hecho que su estómago se hiciera un nudo, su respiración se alterara y su cerebro se revolviera. Esta no era la reacción que había esperado. Ni siquiera conocía a Finn.


        Bueno, no podría dejar de escribirle ahora. Sería muy extraño. Puso sus manos sobre el teclado, tratando desesperadamente de escribir algo normal. Qué bueno por ti. Estoy segura de que es encantadora. No, eso sería odioso. Mierda. ¿Quién era esta chica? Ni Matt ni Celeste la habían mencionado antes. Es una chica con cuerpo de modelo de Victoria’s Secret con el intelecto de una genetista y el espíritu de clavadista extrema, ¿supongo? No, eso era odioso y pasivo-agresivo.


        Finn es Dios


        Pero no hay novia. Supongo que solo mi loca familia quiere que vaya de visita, debo confesar que estoy decepcionado.


        


        Julie no pudo evitar sonreír.


        


        Julie Seagle


        No me molestaría si vienes de visita. Debo conocer al ídolo que viaja por el mundo, busca el peligro y ama la aventura.


        Finn es Dios


        En ese caso, haré lo que pueda. No le digas a nadie aún, hasta que esté seguro.


        Julie Seagle


        Ok, es justo.


        Finn es Dios


        Debo irme… la cena será pronto.


        Julie Seagle


        Y yo debería ir a la cama.


        Finn es Dios


        ¡Bien! ¿Qué estás usando?


        Lo siento. Olvidé que ya había intentado eso.


        Julie Seagle


        Me impresiona tu persistencia.


        Finn es Dios


        ¡Ta da! Te impresiono. ¡Éxito! Hiciste mi noche.


        Julie Seagle


        Y tú la mia.


        Finn es Dios


        Disfruta el resto de tus días libres. En serio, eres afortunada por tener a tu mamá.


        Julie Seagle

      


      
        Lo consideraré.

      


      
        ***

      


      
        El sonido del tren despertó a Julie en el medio de la noche. Luego de dormir sin ruidos por casi tres meses en el tranquilo vecindario de los Watkins en Cambridge, no pudo volver a conciliar el sueño con el sonido del tren de fondo. Así que se quitó las cobijas y se levantó; recordaba haber estado soñando con panqueques y esquiar, pero no sabía por qué. Lo que sea que había sido la había dejado empapada en sudor y hambrienta. Con ojos lagañosos, bajó las escaleras dando tumbos, en pantalonetas y camiseta, y se dirigió a la cocina.


        —Hola, Jules. —Su madre le sonrío con ternura. Estaba de pie junto al islote de la cocina, rodeada por todos los platos que habían quedado de Acción de gracias—. ¿Tienes hambre?


        Julie asintió con la cabeza y se sentó en un taburete.


        —¿Leche? —preguntó su mamá.


        Julie asintió de nuevo. —¿Qué haces despierta?


        —Asaltando la nevera. —Kate le sirvió un vaso a Julie—. ¿Cómo podría dormir sabiendo que toda esta comida está aquí abajo? ¿Y tú, pequeña? Pensé que estarías en coma luego de trabajar tanto.


        Julie se encogió de hombros. —El tren me despertó.


        —Jumm, eso no te ha molestado en años —Kate despeinó el cabello de Julie—. Las cosas son diferentes ahora, ¿verdad? Bien, ¿carne blanca o roja? ¿Salsa? ¿Papas? ¿Frijoles verdes?, ¿Qué quieres? Calentaré un plato para ti.


        —Todo. Necesito un montón de todo —Julie puso su codo sobre el mesón y su cabeza en la mano—, y necesito un sombrero de peregrino para poder disfrutar de su sabor adecuadamente.


        Kate aplaudió alegremente.


        —¡Lo sabía! ¡Sabía que habías extrañado el sombrero! Tengo el tuyo aquí. —Se estiró y alcanzó el sombrero negro del escritorio de la cocina, y lo puso en la cabeza de Julie con una mirada de satisfacción—. Te queda muy bien.


        Julie mostró una sonrisa.


        —Eso creo.


        —Así que…—dijo Kate, con casualidad forzada—, ¿has oído de tu padre?


        —Me envió el itinerario de nuestro viaje. No puedo esperar. Gracias por dejarme ir. Será muy divertido, ¿no te parece?


        —Mmm. Espero —concordó su madre


        —¿A qué te refieres con ‘espero’? Por supuesto que será divertido. No puedo creer que papá sacará tanto tiempo para estar conmigo.


        —Julie, sabes que probablemente estará trabajando durante el viaje —dijo Kate de forma gentil—. El hotel para el que trabaja tiene sedes por toda California.


        —Oh, bueno. Está bien. Digo, igual estaremos juntos y eso es lo que importa.


        —Solo no quiero que te decepciones. Es decir, tu padre nunca ha sido muy…


        —Será increíble. Solo espera.


        —Este viaje será grandioso. Espera y verás. —Julie sonrió ampliamente. Nunca había estado en California y nunca había viajado con su padre. Sus visitas estaban confinadas en su mayoría a cenas cuando él se encontraba en la ciudad, por eso esta vez sería diferente—. Realmente está intentándolo, establecer sus prioridades. ¿Qué hay de ti, estás emocionada por tu crucero? —La mejor amiga de Kate, Suzanne, la estaba invitando a un viaje de catorce días por el Caribe.


        —Asumiendo que no me dé náuseas, creo que será adorable. No podía soportar el hecho de estar en la casa durante las festividades sin ti. Te extrañaré, pequeña. Nuestra primera Navidad separadas.


        —¡Mamá, no llores! Yo también te voy a extrañar. Pero es que es tan difícil que papá encuentre tiempo para mí, que no puedo dejar pasar esta oportunidad.


        Kate limpió sus ojos con una servilleta y tomó un gran bocado de pavo.


        —Entonces, ¿te gusta vivir en la casa de los Watkins? —preguntó su mamá con la boca llena de comida.


        —Sí, son realmente me agradan.


        —¿Y, cómo van las cosas con Celeste? ¿No es un poco vieja para tener niñera? ¿De qué va eso?


        —No soy una niñera. Soy más como…—Julie tuvo problemas para encontrar la palabra adecuada—, una acompañante.


        Kate parecía confundida.


        —¿Una acompañante? ¿Qué significa eso?


        —Celeste es un poco extravagante. —Eso era decir poco, pero Julie aún no le había contado a su madre acerca de Flat Finn. No podía encontrar una forma de describirlo sin hacer parecer a Celeste un caso de locura total—. De verdad me agrada, pero no le va bien con sus amigos. Actúa como si fuera más joven de lo que es.


        —Es decir que no eres tanto una acompañante sino más como un modelo a seguir.


        —Eh. No lo había pensado así, pero sí, supongo.


        —Tiene suerte de tenerte —dijo Kate.

      


      
        Julie sacudió la cabeza. —Yo soy la afortunada.
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        Matthew Watkins Las personas de mi grupo etario, educacional y de status financiero no aprecian las generalizaciones o los perfiles.


        Finn es Dios Estoy medio decidido a decirte que te va a la mie.


        Julie Seagle Creo que cuando Twitter dice que alguien ha “protegido sus Tweets”, debería aparecer una pequeña foto de un cinturón de castidad.


        Julie estaba acurrucada en el sofá de la sala de estar de los Watkins con una manta chenille envuelta alrededor de sus hombros. Había nevado fuerte la noche anterior, cubriendo los árboles y el piso con una fría máscara blanca y dejando la ciudad temporalmente pintoresca antes de que las barredoras vinieran y ensuciaran todo con nieve derretida negra y arenosa.

      


      
        Estaba soleado y frío hoy, y a Julie le gustaba la sensación de encerrarse en casa y acurrucarse entre los cojines. Había vuelto del receso por Acción de gracias hacía cinco días y sus dos clases este viernes habían sido canceladas debido al clima. Matt también estaba en casa hoy, pero el colegio privado de Celeste, Barnaby, no cancelaba las clases a menos que ocurriese un desastre natural mayor. Erin se había puesto zapatos de nieve y caminó hasta su oficina, diciendo que si no tenía clases que dar, igual podría calificar ensayos. A decir verdad, la nevada había sido mucho menos de lo que se había predicho, y Julie estaba segura de que había padres enojados alrededor de todo el estado, quienes ahora estaban encerrados en casa con sus hijos.

      


      
        Matt estaba sentado en el sillón frente a ella, sus pies descansaban en la mesa ratona, mientras escribía a la velocidad de la luz. Julie dejó caer su libro en su regazo. Simplemente no podía entrar en modo estudio hoy, y la idea de posponer su trabajo por el día estaba ganando atractivo a cada minuto.


        —Matt, estoy aburrida. —Lo miró intensamente mientras él seguía escribiendo—. ¿Matty? —Él no respondió. A Julie le fastidiaba que él pudiese estar tan estrictamente concentrado en su computadora que el resto del mundo dejaba de existir. Debía intentar un acercamiento diferente. Correo electrónico.


        


        Querido Matthew Watkins,


        ¿Qué haces? Estoy aburrida. Hagamos un muñeco de nieve. O una… una… ¡una fórmula de campo magnético de nieve!


        Cordialmente,


        Julie Seagle


        


        Julie se recostó y esperó hasta que el correo electrónico de Matt sonó. A diferencia del resto del mundo, él no saltaba para ver que príncipe nigeriano le había legado millones de dólares o cuál compañía tenía una oferta especial que prometía ahorrarle montones de dinero en su próxima orden de productos de mejora masculina. Tal vez tampoco lo necesitase. Bueno, bien por él.


        —¿No vas a revisar tu correo? —preguntó ella fuertemente.


        —¿Por qué? —murmuró él.


        —Podría ser una invitación a hablar en un excitante evento matemático. O el amor de tu vida, perdido hace tanto tiempo, escribiéndote para decir que está desesperada por ganar de vuelta tu afecto.


        —Estoy seguro que son esas dos cosas —dijo Matt, pero ella lo vio clicar el mouse táctil.


        Ella observó mientras leía su nota, sin expresión, y luego escribía durante unos segundos.


        Ahora su email sonó.


        


        Querida Julie Seagle,


        Aunque hay un número enorme de encantadoras fórmulas magnéticas entre las cuales elegir, me preocupa construir un concepto. Estaba pensando en algo más parecido a replicar el Gran Colisionador de Hadrones. ¿Te apuntas?


        Cordialmente,


        Matthew Watkins


        


        Julie dejó escapar un suspiro exagerado.


        


        Querido Desagradable,


        Me sumaré a tu contra oferta del Gran Colisionador de Hadrones y le añadiré un Clive Owen de nieve. ¿Te apuntas?


        Un poco menos cordialmente,


        Julie Seagle


        P.D.: Perdón. Estoy segura de que no sabes quién es Clive Owen. Solo sigue el juego.


        P.P.D.: Solo porque tienes puesta esa abultada sudadera, no significa que no sepa que estas usando una estúpida camiseta geek debajo de ella.


        


        Matt leyó su correo sin mirar hacia arriba y sonrió.


        


        Querida asesora de vestuario,


        Me apunto


        Todavía cordialmente,


        Matthew Watkins


        P.D. No tengo puesta una estúpida camiseta geek.


        


        Julie fue hasta donde estaba Matt. Se paró frente a él y cruzó sus brazos.


        —Levanta tu sudadera.


        Matt rodó sus ojos.


        —Dios, tu realmente sabes cómo despertar el interés de un chico.


        Julie no cedió.


        —Si yo estuviese intentando despertar tu interés, podría hacer algo mejor que eso. Ahora, levanta tu sudadera.


        Matt miró arriba donde estaba ella e intentó parecer serio.


        —Julie, me ofende completamente que tengas tan poca fe en mi honestidad. Pensé que en este punto de nuestra amistad, que tú al menos…


        —Levántate —Julie se inclinó y le cerró la portátil—. ¡Levántate! —dijo otra vez.


        —Estas siendo ridícula —dijo Matt riéndose, pero se puso de pie—. Yo confío en ti incondicionalmente, y no te mataría mostrarme el mismo respeto.


        —¡Muéstrame!


        Matt esquivó la silla y dio unos pocos pasos hacia atrás.


        —Tienes tal actitud hoy. Sospechosa y mala.


        Julie dio un paso hacia adelante, haciendo que Matt continuara alejándose.


        —Levántate la sudadera.


        —Mira, aprecio una mujer agresiva, pero esto se está poniendo realmente raro.


        Julie agarró su sudadera por el dobladillo y la levantó con una sola mano, mientras bajaba su camiseta con la otra. Matt puso sus manos sobre las de ella, protestando ligeramente, pero ella se rehusó a soltarlo.


        —¡Ajá! —Entornó los ojos mirando la camiseta—. Bien, ni siquiera sé que es esto, pero definitivamente es geek.


        Las manos de Matt todavía estaban encima de las suyas, pero había desistido de intentar ocultar su camiseta.


        —Es la representación de una molécula de cafeína. Deberías amarla, considerando tu adición a esas bebidas horribles con las cuales estas obsesionada. Aunque realmente no pueden ser consideradas café de verdad. ¿Cómo te pueden gustar esas? Un aficionado real del café tomaría Expresso o Americano o…


        —No intentes cambiar el tema, y además no voy a tener la discusión sobre el café contigo otra vez.


        —No es una discusión. Tengo una opinión sobre lo que bebes, y tengo derecho a expresar que me parece repugnante…


        Julie gruñó. —¡Oh, Dios mío, para de hablar!


        —¿Entonces debo quedarme aquí en silencio, mientras ridiculizas mis elecciones de vestuario? —Matt le sostuvo la mirada durante unos segundos antes de apretar sus manos sobre las de ella, bajando su sudadera nuevamente—. No es demasiado justo.


        Se quedaron quietos.


        —Supongo que no —Julie admitió finalmente—. Pero tu camiseta sigue siendo horriblemente penosa. —Miró sus manos, sosteniendo las suyas contra su pecho—. Puedes soltarme ahora.


        —Oh, claro. —Matt la soltó y dio un paso hacia atrás—. Lo siento.


        El teléfono de la casa sonó, cortando bruscamente el silencio.


        Matt fue hacia la cocina a contestar el teléfono, mientras que Julie volvió a su asiento en el sofá. Tiró de la colita para cabello que tenía alrededor de la muñeca y recogió su cabello en una cola de caballo, notando la humedad en la nuca. Los exámenes finales estaban muy cerca, por el amor de Dios, y ella estaba jugando en lo que debería ser un día productivo. Realmente debería usar este día nevado para hacer sus deberes.


        Oyó a Matt aclarar la garganta en la otra habitación.


        —Sí. Estaré ahí. —Él volvió a la sala—. Tengo que ir a una reunión en la escuela de Celeste, así que las actividades de hacer muñecos de nieve tendrán que esperar.


        Julie frunció el ceño. —¿Está todo bien?


        —Es solo una reunión programada.


        —Oh, está bien. —Julie levantó su libro con poco entusiasmo y luego lo dejó caer sobre su regazo—. Espera un minuto. ¿Por qué estás yendo a la reunión? ¿Dónde está tu madre?


        —Lo olvidó, y cuando la llamaron dijo que me llamaran. Así que tengo que ir. No es gran cosa.


        Julie se levantó. —Iré contigo.


        —No. Quédate aquí. Adelanta tus deberes.

      


      
        —Ah-ah. Iré. Paso un montón de tiempo con Celeste, así que debería estar ahí. —Cruzó la habitación hacia el vestíbulo y cogió su saco del perchero—. Venga. Tenemos que palear el auto antes de ir a algún lado.

      


      
        —Julie, realmente, no deberías venir. Será una reunión aburrida. No es gran cosa.


        —Iré. —Julie se abrochó el saco y se puso guantes de lana.


        Matt no se movió de su lugar. —Yo preferiría que no.


        —Yo preferiría que sí.


        —Es solo que...


        —Para de hablar y comienza a palear. Iré.


        Matt esbozó una sonrisa. —Mandona, mandona.

      


      
        ***

      


      
        Julie cruzó sus piernas e hizo su mayor esfuerzo para no mirar al señor Alberta, el consejero. Bastardo, pensó. Este chico no comprendía en nada a Celeste.


        El señor Alberta se recostó en su silla giratoria de cuero y palmeó la calva en la parte superior de su cabeza. El hombre había palmeado su cabeza ya ocho veces (Julie estaba contando) en un fastidioso tic nervioso. A Julie no le gustaba su camisa verde de tartán o su arrugado pantalón caqui, que parecían un excesivo esfuerzo por lucir casual y accesible. Ella no se lo creía, y tampoco ayudaba que sus ojos siguieran revoloteando por la habitación, como si estuviera asustado de mirarla a ella o a Matt. Julie pensó que debería estar asustado, considerando que estaba arrojando insultos sobre Celeste a diestra y siniestra. Enorme dificultad con sus compañeros, tanto femeninas como masculinos. Prácticamente ningún intento de entablar interacciones sociales, y respuestas inadecuadas a las raras iniciativas de otro estudiante. ¿Por qué no había mencionado ningún rasgo positivo? ¿Como el hecho de que Celeste podía hacer sus tareas dormida? ¿Que era lista como un látigo, interesante, y única? ¿No notaba él que ella estaba asustada e indefensa? Y... ¿Y qué si ella no era como cualquier otro niño en la escuela? A Julie no le gustaba este hombre.


        El señor Alberta se lanzó repentinamente hacia adelante.


        —Esta es la cosa, Matthew. La escuela piensa que Celeste podría no estar equipada para asistir a Barnaby. Es cada vez más claro que no podemos satisfacer sus necesidades.


        Matt estaba sentado muy erguido, con el rostro endurecido y serio.


        —Sus notas son excelentes, estelares de hecho.

      


      
        El consejero asintió. —Absolutamente. No son sus capacidades académicas las que se cuestionan, Matthew. Es su desarrollo social lo que nos preocupa.


        —Ella está progresando —dijo Matt con poca convicción.


        —Entiendo los retos de la situación de Finn. Con él fuera de la imagen…

      


      
        —Sé la situación, Señor Alberta —dijo Matt rápidamente.


        —Realmente esperaba poder hablar con tus padres sobre esto —dijo incómodamente el consejero—. Teniendo en cuenta el importante papel que tienes en la vida de Celeste, y tu edad, acepté encontrarme contigo, pero así no es como preferiría manejar esto. Matthew, esto es a lo que se reduce todo.


        »No estoy seguro de qué más podamos ofrecerle a Celeste. La verdad es que no tiene amigos. Ninguno. Sus intercambios sociales son marcadamente extraños, y ella muestra poco interés en mejorarlas. Ella es retraída con sus compañeros y al parecer opera en otro plano. Lamento decirlo así, pero ese es el caso. Me doy cuenta de que se trata de un asunto delicado, pero estoy muy preocupado por ella.


        —Bueno, ¿qué es lo que sugiere qué hagamos? —Matthew no cambió su posición, pero ahora su voz tenía un tono áspero—. ¿Qué tal si sacamos a mi hermana de aquí y la encerramos en un internado para niñas locas? ¿Esa suena como una posibilidad atractiva para usted? Estoy seguro de que Celeste prosperaría. Que buena manera de sacarla de su caparazón.


        —¿Su caparazón? Oh, Matthew, ¿es así como lo ves? Celeste tiene más que un caparazón. Hay toda una serie de sistemas de defensa y complicados mecanismos de adaptación trabajando aquí...


        —Tengo una idea —lo cortó Julie—. Yo, uh, creo que tengo una idea. No hagamos ninguna decisión precipitada ahora. ¿Señor Alberta, podría darle seis meses?


        —Señorita Seagle, aprecio que esté aquí. Realmente lo hago. Puedo ver que le importa el bienestar de Celeste, pero seis meses es un largo tiempo.


        —No, realmente no es un largo tiempo. Ella no está lastimando a nadie o infringiendo la experiencia académica de ningún otro estudiante, ¿correcto?


        Él asintió a regañadientes.


        —Entonces dele un poco de tiempo. Podemos hacer que vaya en la dirección correcta. Es un problema temporal de todos modos.


        —¿Temporal? —El señor Alberta arrojó el archivo de Celeste en el escritorio frente a él—. No estoy seguro de que podamos definir esto como temporal.


        —Julie, vámonos. —Matt se levantó de su silla y salió rápidamente de la oficina.


        Julie se levantó de mala gana. Miró suplicante a Señor Alberta.


        —Seis meses. Mucho puede pasar en seis meses. Ella necesita tiempo.


        El señor Alberta estuvo callado por un momento mientras consideraba la petición de Julie.


        —Seguro. Seis meses. —Julie estrechó su mano, ahora nerviosa.


        —Gracias. Muchas gracias. —Ella dobló su abrigo sobre su brazo—. Celeste es realmente una buena niña, ¿lo sabe?


        Él asintió. —Lo sé. Me agrada. Es sólo que con todo lo que ha pasado...Me preocupo por ella.


        Julie asintió. ¿Tal vez él no era un monstruo después de todo?


        —Será mejor que vaya tras Matt. Gracias de nuevo. —Julie se dio la vuelta y corrió por el pasillo para alcanzar a Matt, al tiempo que él cerraba la puerta de Barnaby de par en par—. ¿Matt? ¿Estás bien?


        —No, no particularmente. No describiría esto como una reunión escolar exitosa, ¿lo harías tú?


        Bajó furioso los peldaños frontales, y Julie se apuró para ponerse a su lado. Repentinamente él se detuvo, y Julie se golpeó con su espalda.


        —Lo siento. —Julie se frotó la nariz.


        —Espera un minuto. ¿Qué más dijo ahí dentro? —demandó Matt—. ¿Qué te dijo sobre Celeste?


        —Solo que le darán un poco de tiempo para mejorar. Eso es bueno, ¿no?


        —Supongo. —Matt comenzó a caminar de nuevo—. ¿Y cuál es esta idea que dices que tienes?


        —Es sólo un comienzo, pero escúchame.


        Alcanzaron el auto, y Julie le describió sus pensamientos para Matt en su camino a casa.


        —Creo que es un plan terrible. Celeste nunca aceptará —dijo él.


        Matt cambió a la estación de hard rock, así que Julie tuvo prácticamente que gritar para ser oída.


        Ella miró por la ventana.


        —Ella podría —dijo Julie con optimismo. El cielo se había nublado y la energía que había tenido en la mañana estaba comenzando a desaparecer. Le bajó el volumen a la radio—. Realmente. Ella podría.


        —No. —A pesar de su expresión inquebrantable, Julie podía oír el miedo en su voz—. Ella es demasiado frágil.


        —Ella es frágil porque la dejan ser frágil.


        —Julie, no tienes ni idea de lo que estás hablando. —Él estaba enojado ahora—. No puedes comenzar a entender por lo que ella ha pasado.


        —Entonces dímelo —Julie escupió de vuelta.


        —No. Algunas cosas son privadas.


        —Dios, ¿que está mal con ustedes? ¿No quieren ayudarla?


        —Julie, para. Ahora.


        —¿Por qué? ¿Por qué nadie habla de esto? Ni siquiera Finn quiere decirme.


        —Finn de nuevo, ¿eh?


        —¿Qué demonios quiere decir eso? —Julie cruzó sus brazos y continuó mirando hacia otro lado.


        —Has estado hablando de él toda la semana como si fuera alguna clase de regalo para la humanidad. Pronto tendrás tu propio Flat Finn para llevar por todos lados, ¿cierto? Tú y Celeste tendrán un club de fans de Finn, con cuotas de afiliación y un correo mensual detallando cuán fantástico es.


        —¿Cuál es tu problema, exactamente?


        —Nada —murmuró Matt—. Probablemente deberías quedarte fuera de esto.


        —¿Cómo se supone que esté fuera de esto? Estoy con Celeste más que nadie. Ella necesita alguien que la ayude.

      


      
        —Lo sé. —Matt le subió el volumen a la música de nuevo—. Sé que lo necesita.


      

    

  


  
    
      
        17

      


      
        Traducido por Ione
Corregido por Mass_

      


      
        Cuando llegaron a casa, Julie entró directamente a Facebook y vio que Finn no estaba conectado. Le mandó un mensaje preguntando si estaba por ahí y se quedó mirando su bandeja de entrada, esperando una respuesta. Después de tan solo unos minutos él respondió.


        


        Julie,
Aquí estoy. No puedo conectarme al chat ahora por alguna razón. Facebook está haciendo de las suyas. ¿Qué está pasando?


        -Finn


        


        Julie quería decirle a Finn lo que sentía y ver que pensaba de su plan para Celeste. Le escribió de vuelta, explicándole su idea.


        


        Julie,

        Es arriesgado. No estoy muy seguro de qué decir. Ve despacio, de todas formas, Celeste ha pasado por mucho.


        -Finn


        


        Finn,

        Todo el mundo dice eso. El colegio de Celeste está amenazando con echarle si no ven una mejora social en ella… Intento hacer lo que puedo, pero ninguno de vosotros me da nada de información. Estoy perdida, y esto es lo que se me ha ocurrido. Trae tu trasero de vuelta aquí y dame una idea, o, al menos, muestra algo de entusiasmo por mi plan.

        -Julie


        


        Julie,

        Vale, tranquila chica. Esto no es algo de lo que solamos hablar mucho. No lo hablamos nunca, para ser honesto.


        Esto solo va a pasar una vez, ¿vale? No vamos a volver a hablar de esto otra vez. Ugh, esto es lo básico: Hace un tiempo, mamá pasó por un mal momento, una gran depresión que fue mala. Realmente mala. Le dejó terriblemente no funcional. Hay una larga historia de la que no sé mucho, pero hace unos años dejó la medicación y se desmoronó. Supongo que es cuando Celeste se apegó tanto a mí. Papá estaba muy ocupado cuidando de mamá, Matt estaba siendo Matt y Celeste me vio cómo su salvador, supongo.


        Un psiquiatra podría darte una mejor descripción, pero hay mucho que se deriva de este tema. Mi padre viaja tanto como puede, así no tiene que lidiar con esto, y mi madre no ha sido exactamente la madre más involucrada con su familia, ni siquiera cuando estaba estable. (¿Te has dado cuenta ya de eso? Es un encanto.) Entonces, cuando me fui, supongo que afectó mucho a mi hermana. Mamá ha vuelto a tomar sus medicinas, por lo que probablemente no se pueda ver su depresión subyacente. Por favor, no se lo digas a nadie… Eso solo generaría problemas.


        Flat Finn es sobre viejas heridas que están sanando, sobre el apego de Celeste a mí, y sobre padres locos y ocupados.


        Ya he dicho demasiado de este tema. De verdad.


        ¿Qué llevas puesto, J?


        -Finn


        


        Finn,


        Gracias. Sé que no ha sido fácil decírmelo y significa mucho que lo hayas hecho. Además, explica un poco las cosas. Nunca habría imaginado que tu madre haya pasado por momentos tan difíciles. Parece estar totalmente cuerda. Siento mucho oír esto. Debe de haber sido realmente difícil para todos ustedes.


        Tu madre se olvidó de una reunión en el colegio de Celeste hoy, así que Matt y yo fuimos en su lugar. La escuela está preocupada por Celeste, por lo que espero que… Bueno, en realidad no sé lo que estoy esperando. ¿Traer a Celeste al mundo real? Te iré diciendo como van las cosas. Igual podrías mandarle algo por Navidad, especialmente si no vas a venir. ¿Algo más portátil que Flat Finn que pudiera llevar con ella? Por supuesto, no dejes que esto te desanime de volver a casa…


        Llevo seis jerséis de cuello alto, pantalones vaqueros sobre jeans, tres pares de calcetines y un sombrero de golf.


        -Julie


        


        Julie,


        Cuando mi madre toma sus medicamentos no se nota; y trabaja muy duro para esconder su depresión a todo el mundo.


        Le mandaré algo a Celeste. Lo prometo. Iré a Tahití en unos días y le compraré un buen regalo.


        Dios, desearía poder verte así vestida. Suena muy sexy.


        Me tengo que ir. Estaré a la noche para chatear si puedo conectarme. ¿A las once de allí?


        -Finn


        


        Finn,


        Pensaba que irías a América del Sur después de las Islas Cook. ¡No puedo mantenerme al día contigo! Estaré a la noche.


        -Julie.


        


        Julie iría a cenar con Seth y sabía que estaría en casa para las diez a más tardar. Suficiente para ir a la cama a una hora razonable. Pero no le importaba quedarse despierta hasta que amaneciera ya que enviarse mensajes con Finn merecía la privación del sueño. Él era entretenido, y una bonita distracción de sus exámenes finales. Además, era el único que le daba algo de información sobre Celeste, incluso si era escasa.

      


      
        ***

      


      
        Las carreteras estaban lo suficientemente vacías para que Julie se sintiera bien conduciendo a la ferretería ella sola. Aunque le aborrecía conducir con nieve y hielo, no quería pedirle a Matt que le llevara después de que había desatado su odiosa actitud. Seguramente estaba enfadado por Celeste, pero no significaba que tuviera que ser una lata. Ni siquiera podía tener una conversación sobre su hermana sin ponerse raro, era o grosero o cruel; o peor, se desviaba tanto del tema hasta que ella dejaba de preguntar.


        Julie se asomó por las escaleras.


        —Voy a la ferretería, estaré de vuelta en seguida. Vuelvo en un rato —dijo en dirección a la habitación de Matt—. No es que te importe… —añadió en voz muy baja.

      


      
        Fue hacia la puerta principal antes de escuchar las pisadas de Matt saliendo de su habitación y bajando a la primera planta.


        —¡Espera! Julie, ¿vas a ir ahora? No sabía que fueras a hacer esto… esta cosa hoy.

      


      
        —Para —dijo calmadamente—. Sólo voy a comprar suministros. Nadie más está haciendo nada, así que yo lo haré.


        —No es justo, lo estamos intentando.


        —No, todos están estancados. Y, ¿dónde demonios está tu madre hoy, eh? Esto fue un gran problema.


        —Lo sé.


        —¿Cómo ha podido olvidarse?


        Matt se quedó callado por un momento.


        —No creo que se olvidara —dijo lentamente—. Probablemente no quiso ir.


        —Oh, genial. ¡Esa es una buenísima excusa!


        —No estoy diciendo que lo sea. Simplemente así son las cosas.


        —¡Otra excusa buenísima!


        —¿Julie? —Matt sujetó la puerta cuando ella la abrió.


        Ella se giró. —¿Qué? ¿Qué es, Matt? —espetó—. Si tienes algo que decir, dilo. Si quieres ayudar, ayuda. Si no, mantente a raya.


        —Sólo quería darte las gracias —dijo suavemente.


        —Oh. —No estaba siendo horrible ahora mismo—. No me lo agradezcas todavía.


        —Gracias por intentarlo.


        Julie levantó la mirada hacia él. —Seguro.


        —¿Quieres que conduzca? Las carreteras no es que estén muy bien —se ofreció.


        —¿Vas a comportarte? ¿O vas a lanzar un ataque cada vez que ponga algo en el carro de la compra?


        Matt sonrió satisfecho.


        —Haré un esfuerzo coordinado por comportarme. ¿Te vale con eso?


        —No quiero quejidos, ni fruncimientos de ceño, ni gestos de desapruebo o palabras de ningún tipo. De hecho, no quiero ninguna conversación.


        —¿Sabes cuántas veces me has dicho hoy que me calle?


        —¿Sabes cuántas veces más podría habértelo dicho?


        —¿Quieres que conduzca o no?


        —Sí. Soy una gran endeble. Tú te encargas de conducir, y yo de comprar.


        —Bah, en qué estereotipados roles de género hemos caído —dijo Matt, fingiendo horror—. El hombre conduce, la mujer…


        —¿Has olvidado ya la regla de no hablar? —Julie bajó las escaleras—. Vamos, chico listo.


        Matt hizo una reverencia formal y la llevo hacia la puerta. Ella podía decir que esto lo estaba matando, pero Matt mantuvo su boca cerrada el trayecto completo. No se encogió ni una sola vez cuando ella se paró, e incluso puso las cosas en las bolsas en el auto-servicio.


        Había empezado a nevar un poco para cuando salieron por la puerta y Julie se estremeció mientras esperaba a que Matt desbloqueara la puerta. Tomó un par de intentos encender el coche y luego se quedaron sentados por unos pocos minutos, esperando a que la calefacción se pusiera en marcha.


        Julie tomó una profunda respiración. —¿Por qué no me dijiste nada de lo que le pasó a Erin?


        Matt jugó con la radio. —¿Decirte qué?


        —Sobre su depresión. Finn me lo dijo.


        Matt hizo una mueca de dolor. —Mira, no quiero hablar sobre eso ahora. —Puso la emisora rápido, llenando el coche con ruido de estática y cortes comerciales.


        —Matt.


        —Julie, ahora no.


        —Vale. —Se echó hacia atrás en el reposacabezas y tiró de su abrigo con fuerza alrededor de su cuerpo—. Quizás, ¿algún día?


        —¿No puedes dejar pasar nada, verdad?


        —¡Venga! Será genial. —Le golpeó en el brazo suavemente—. Nos sentaremos y tendremos una larga conversación sobre tu madre y el impacto que su depresión tuvo en la dinámica familiar. Entonces puedes abrir tu corazón acerca de tu angustiada infancia y podremos analizar cada diminuto matiz de tu personalidad.


        Por lo menos ahora sonreía. —Suena como una tortura.


        —¿En serio? ¿No quieres abrir tu alma para mí? ¿Llorar un poco? ¿Catarsis en su máxima expresión?


        —Introducción a la Psicología se te ha ido de las manos, por lo que veo.


        —Necesito practicar. No querrás que suspenda, ¿o sí?


        —Si eso significa que puedo evitar esa nauseabunda conversación, entonces sí. Toleraré que suspendas la clase.


        Julie le golpeó de nuevo en el brazo.


        —Idiota.
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        Matthew Watkins es traído hoy a ti gracias a la segunda ley de la termodinámica y a la letra Qua.


        Finn es Dios Me pongo los pantalones una pierna a la vez, así como lo hacen todos los demás. Es la manera en cómo me los QUITO lo que me hace mejor que tú.


        Julie Seagle ¿Por qué es el luge considerado un deporte? Te vistes como un espermatozoide gigante y te desplazas en un trineo muy rápido. Eso es muy poco atlético. Fálico y sexy sí, pero muy poco atlético.


        


        —¡Julie! ¡Julie! —La voz de Celeste llegaba desde el segundo piso hasta la cocina.


        Julie, de manera calmada, tomó otro bocado de cereal y colocó su teléfono sobre la mesa. Estaba agotada, ya que se había quedado despierta hasta cerca de las tres de la mañana chateando con Finn, pero había llevado a cabo su plan para ese día de cualquier manera. No tenía sentido esperar más.


        —Julie. —Celeste, la llamó mientras bajaba pisoteando las escaleras, y Julie trató de no estremecerse cuando la escuchó entrando en la cocina.


        —¿Si? ¿Qué pasa? —Mantuvo sus ojos en el periódico.


        —No me parece divertido.


        —¿Qué es lo que no te parece divertido? ¿El hecho de que evites usar contracciones cuando te estresas[24]?


        —Julie, me gustaría que te tomes esto seriamente. Me preocupa tu tono desenfadado. Tu comportamiento es desconcertante.


        Julie finalmente levantó sus ojos. Celeste estaba de pie junto a Flat Finn y aunque la expresión de él no había cambiado, ella llevaba una expresión decididamente molesta.


        —¿Qué comportamiento sería ese?


        —Has adherido esta nota nada graciosa a la boca de Flat Finn. Como si él estuviera expresando un pensamiento.


        —Él cree que es gracioso.


        —Él no es una caricatura y nos parece una falta de respeto.


        —Él no lo ve como una falta de respeto.


        —¿Cómo sabes lo que piensa Flat Finn? —exigió Celeste.


        —Paso la mayoría del tiempo con él, en caso de que no lo hayas notado. Puedo sentir esas cosas.


        Celeste frunció el ceño y examinó la nota escrita en un papel amarillo con forma de burbuja que estaba pegada de la boca de Flat Finn.


        —Ni siquiera entiendo que se supone que significa esta nota. ¡Busco una transformación flexible!!!


        —Él es bastante rígido, ¿no crees? Sospecho que Flat Finn apreciaría que su cabeza no tuviera que golpear contra el maletero del carro cada vez que lo hacen entrar o salir de él. Y probablemente estaría encantado de poder sentarse en una silla de manera apropiada sin tener que sostenerse en ángulos cerrados. —Julie se encogió de hombros y miró de nuevo su periódico—. Él está pidiendo ayuda a gritos, y creo que deberíamos dársela. Ha estado sufriendo en silencio por mucho tiempo, muriendo por ser flexible y teniendo que conformarse con ser tratado como un simple mueble. Además, creo que quiere tomar una clase de pilates.


        —Allí está ese tono poco serio de nuevo —dijo Celeste—. Aunque podrías tener razón. Sin embargo, podrías haber transmitido tu entusiasmo por esa idea con el uso de un solo signo de exclamación, tres es una exageración. ¿Qué implicaría esta transformación flexible?


        Mientras que Julie esbozaba la idea, Celeste la miraba sin expresión.


        —Consideraré la opción y conversaremos de nuevo al respecto. —Celeste levantó a Flat Finn del suelo con orgullo y salió de la cocina.


        —Tómate tu tiempo —murmuró Julie—. Aquí lo único que está en juego es una vida de buena salud mental.

      


      
        ***

      


      
        Julie empujó la hoja del cuchillo utilitario y reposicionó a Flat Finn sobre la toalla gruesa que había ubicado sobre el suelo de la cocina.


        —Inhala y exhala, Celeste. Inhala y exhala.


        —¡Flat Finn está pensándolo mejor! ¡Flat Finn está pensándolo mejor!


        —¡Flat Finn no está pensándolo mejor!


        —Lo vas a partir en dos —dijo Celeste en un severo tono acusador—. Esa es una lesión realmente monumental.


        —No es una lesión, es una modificación. Estoy de acuerdo en que será bastante espeluznante por unos momentos. De hecho estará dividido en dos pedazos. Pero juro ante Dios que lo armaré de nuevo. —Julie levantó los implementos que había comprado el día antes—. ¿Ves estas bisagras? Lo mantendrán unido, justo como lo conversamos. Luego podrá doblarse en la cintura. Incluso podrá doblarse en dos, lo cual es un maldito truco de fiesta, si me preguntas.


        —Flat Finn no asiste a fiestas.


        —Podría hacerlo luego de esto. —Julie empujó una regla de metal contra el cartón y revisó la línea de corte. Colocó la cuchilla al borde de la línea—. ¿Estás lista?


        Celeste se alejó de Julie. —Creo que me mantendré de este lado de la habitación y te daré la espalda.


        —Bien —aceptó Julie—. ¿Por qué no le hablas mientras trabajo?


        —¿Hablarle de qué exactamente?


        —Cálmalo. Dile que todo va a ir bien. Que él probablemente estará más feliz a la larga. Cosas como esas. Bien, aquí voy. —Julie presionó la cuchilla contra la línea de la cintura de Flat Finn y punteó un corte a lo ancho—. ¡Comienza a hablar Celeste! Ella comenzó a retroceder sobre la línea, hundiendo la cuchilla cada vez más profundo en el cartón.


        —¡Este es un gran día para incrementar la elasticidad! —gritó Celeste sin estar muy convencida—. ¡Piensa en todas las cosas que podrás lograr, Flat Finn!


        —Él lo está haciendo muy bien. Continúa —la alentó Julie.


        —Em… Esta fue la estúpida idea de Julie, así que la harás responsable si esta cirugía termina en tragedia.


        —Muy graciosa. Trata de nuevo. Dile que este es un paso importante y necesario para su desarrollo. Que más adelante te dará las gracias por ayudarlo a encajar con los demás. Dile que este es un momento de retos, pero que estás aquí para él y que lo ayudarás a salir de esto. —Julie terminó el corte y separó a Flat Finn en dos partes. Bien, hasta ella tuvo que admitir que eso era realmente espeluznante—. ¡Ya está!


        —¿Lo hiciste? ¿Lo cortaste en dos? —la voz de Celeste temblaba—. ¡Apúrate Julie, apúrate, por favor!


        —Lo estoy haciendo. No mires. —Tomó el destornillador y varias bisagras—.Tu chico necesita saber que apoyas en este paso, Celeste.


        —Vale, vale, ¿Flat Finn? ¿Apoyo esta modificación?


        Julie podía escuchar a Celeste caminando de un lado al otro, al otro extremo de la cocina. —Con un poco más de convicción, por favor.


        —¡Te apoyo en esta modificación!


        —¡Serás su pilar de su fuerza! — la incitó Julie.


        —Ese es un cliché vil, y no diré eso.


        —Entonces invéntate tus propias frases —dijo Julie mientras continuaba atornillando las bisagras plateadas.


        —Esto es difícil, no puedo pensar en cosas apropiadas para decir en este momento. —Celeste dejó salir un frustrado sonido gutural que hizo a Julie acobardarse—. Ayúdame. Habla con él.


        —Oh, Flat Finn, querido. No hay razón para estresarse. Me doy cuenta de que estás teniendo una reacción nerviosa y que es comprensible, aún ante este simple procedimiento. Sólo porque quieras esto, no significa que sea fácil. Lo estás haciendo muy bien. Te has quejado mucho menos que la mayoría de las personas planas. De verdad, estoy realmente impresionada.


        —Julie, Apúrate. Tienes que apurarte.


        —Casi listo chica. Sólo un momento más y… ¡Ta-tán! —Julie se arrodilló y examinó su trabajo—. Nada mal para alguien que a duras penas podía identificar la mayoría de las herramientas. ¿Quieres verlo? —Levantó a Flat Finn hasta que estuvo de pie y movió el disco semicircular que había colocado en la parte trasera, para evitar que colapsara a la mitad en momentos inadecuados.


        Celeste se dio la vuelta y miró a Flat Finn cautelosamente. Después de varios minutos, su rostro se suavizó.


        —De hecho casi que me gusta su apariencia. Pareciera que está usando una hebilla de cinturón. Podrías haber usado dorado, pero el plateado no se ve tan mal.


        —¡Ay! Ya vuelves a utilizar tus contracciones y has añadido una preocupación por la moda.


        —¿De verdad hago eso? ¿Eso qué dices con el uso de las contracciones? Nadie lo había mencionado antes.


        —Lo haces y es bastante tierno a veces. Suenas como Matt. Pero deberías ir más despacio con eso. Te haría sonar más relajada y casual. Cómoda.


        —Trataré de prestar más atención a mi lenguaje. Me refiero a: Trataré.


        Julie dobló a Flat Finn hacia adelante y hacia atrás varias veces por la cintura.


        —¡Mira! Se está ejercitando. O está practicando para recoger monedas de la acera. Oh mi Dios. Él es un tacaño, ¿no te parece? ¡Qué cualidad tan repugnante!


        —Él no es tacaño. —Celeste esbozó una sonrisa—. Es conservador. Considerado.


        —¿Si? La Navidad se acerca, espero grandes cosas. —Julie quitó una mancha del brazo de Flat Finn—. Si este asunto de las bisagras funciona, ¿podríamos añadir más en el futuro? ¿En los brazos, piernas, cuello?

      


      
        Celeste examinó la mancha que Julie había quitado.


        —Mejor no nos adelantemos a los acontecimientos.


        —¡Vamos! Llevémosle para una prueba. ¡Sígueme!

      


      
        —¿A dónde vamos?


        —Sólo sígueme. —Julie guió a Celeste y a Flat Finn hacia el segundo piso. Golpeó la puerta de Matt que estaba abierta—. ¡Hola! ¡Tienes visita!


        Como siempre él estaba sentado en frente a su portátil.


        —Hola. —Matt se veía cansado, pero sus ojos se ampliaron cuando Celeste introdujo a Flat Finn en la habitación—. ¿Qué está pasando aquí?


        —Flat Finn ha ampliado el repertorio de sus posturas posibles. —Julie tomó a Flat Finn de las manos de Celeste y lo sentó sobre la cama de Matt. —Ahora los dos pueden pasar el rato y chismear sin sentirse incómodos porque tú estás sentado mientras él está siempre de pie.


        Matt miró la figura sobre su cama. —Sí, esto será realmente mucho menos incómodo desde el punto de vista social. ¿Celeste tú estás bien con esto? ¿Esta, uh, alteración?


        —¡Lo estoy! ¿Qué crees que dirá papá?


        Julie se sentó a los pies de la cama. —Debería ser lo primero que escuche cuando regrese de su viaje esta noche. Estará orgulloso de Flat Finn. Y también lo estará tu mamá.


        —Si es que lo nota —añadió Matt en un suave tono cantarín.


        —Entonces es probable —Julie comenzó dudando—, que tú quieras pasar el rato con Flat Finn de vez en cuando si Celeste y yo queremos salir juntas a hacer cosas de chicas.


        Celeste se puso rígida. —Espera, tú nunca dijiste…


        —Sólo estoy evaluando las opciones ahora disponibles —dijo Julie—. Podrías hacer eso, verdad Matt? ¿Si surgiera la necesidad?


        —Creo que podría hacer eso —aceptó Matt, haciendo un espectacular esfuerzo por esconder su renuencia—. ¿Cuánto sería el pago?


        Julie sonrió. —Hay una escala graduable que depende de tu entusiasmo. Hasta ahora, estás a razón de un centavo por hora.


        Celeste cruzó sus brazos. —¿Ya terminaron de entretenerse mutuamente?


        —No me había dado cuenta de que habíamos empezado. —Matt se levantó de su silla.


        —¿Estás lista para almorzar Celeste?


        —Seguro. ¿Prepararías unos emparedados de huevos y queso?


        Matt asintió y caminó hacia Julie. — Lo que tú quieras.


        —¡Matt! —siseó Julie.


        Él se dio la vuelta, confundido. —¿Qué?


        Julie levantó sus manos. —Nada.


        Se devolvió a la habitación de Matt mientras ellos iban escaleras abajo. Dios, había dado un paso en la dirección correcta con este asunto de las bisagras, y aquí estaba Matt actuando como si su hermana tuviera sólo seis años.

      


      
        En serio, Celeste se podía preparar su almuerzo ella sola. Qué manera de inspirar confianza, Matt. ¿Dejaría alguien crecer a esta chica de una vez?
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        —Hola Seth —dijo Julie poniendo el teléfono en el hueco de su cuello mientras se doblaba otra camiseta y la añadía a la pila de ropa limpia sobre la cama.


        —Hola. Parece que no he hablado contigo en semanas —Seth sonaba dulce, pero pudo detectar un aire de frustración.


        —Lo sé. Con los exámenes finales a la vuelta de la esquina he estado ausente. Lamento no haberte devuelto la llamada ayer.


        —Es solo que estamos a mediados de diciembre y te irá por tres semanas pronto. Esperaba que pudiéramos pasar un poco de tiempo antes de eso. Ya sabes, ¿un poco de tiempo a solas? —Julie sabía que él estaba sonriendo.


        —¿Quieres decir que ya has tenido suficiente de estar conmigo y Celeste en la cafetería? —bromeó—. ¿No crees que es romántico, sexy y caliente?


        —Aunque me divierto viéndote sudar con tus tareas de cálculo y soy aficionado a las detalladas y despiadadas evaluaciones de Celeste de mis habilidades para preparar bebidas; mataría por una noche a solas contigo.


        Julie abrió el cajón de la cómoda y cogió un montón de ropa.


        —Tienes razón. ¿Qué tal esta noche?


        Seth gruñó. —No puedo. Dirijo un grupo de estudio para una de mis clases de ciencias políticas. ¿Mañana? De todas formas, el viernes es una mejor noche para una cita.


        —Funciona para mí.


        —Ven a eso de las siete y te haré la cena.


        —Vale, te veo entonces —colgó y fue a poner la ropa en el cajón. Las camisetas de paracaidismo de Finn estaban al fondo. Cogió la azul clara en la que decía No te olvides de tirar. Sin pensar, se la llevó a la cara e inhaló.


        —¿Qué estás haciendo?


        Julie se giró. Era la primera vez que oía a Matt reírse descontroladamente. Sintió cómo se sonrojaba, pero le lanzó la camiseta.


        —Encontré algo de ropa de Finn y quise asegurarme de que no estuvieran sucias y apestosas. Acabo de lavar y no necesito mi ropa limpia junto a ropa olorosa a chico.


        —Sí, sí… como digas. —Le lanzó la camiseta de vuelta.


        —¡Cállate! —Julie rodó los ojos.


        —Si quieres oler la ropa de Finn, sé mi invitada. Creo que hay un par de sus viejas botas de senderismo en el ático. ¿Quieres que te las traiga? Estoy seguro de que todavía tienen un buen olor a Finn. Créeme, los desodorantes de pies no hicieron nunca nada por los pies de mi hermano.


        El teléfono de Julie empezó a sonar otra vez.


        —Síndrome del hijo mediano —murmuró mientras iba por el teléfono y respondía—: ¿Hola?


        —No puedo esperar para verte —dijo Seth—. Solo quería decírtelo. Me tengo que ir. ¡Adiós!


        Ella sonrió y colgó, justo cuando Celeste pasaba junto a Matthew y le enseñaba los dedos a Julie.


        —Mi esmalte se está descascarillando. ¿Puedo volver a hacerme la manicura?


        —Claro. Coge el color que quieras. Ya sabes dónde están las cosas.


        Celeste encendió la radio, agarró el bolso de los esmaltes de uñas y se sentó en el borde de la cama.


        —Oye Celeste —dijo Matt—, llegó esto antes para ti. —Julie ni siquiera se había dado cuenta de que Matt tenía un protuberante sobre de FedEx en las manos—. Es de Finn.


        Celeste dejó caer la bolsa de los esmaltes y levantó la cabeza despacio.


        —¿Finn me mandó algo?


        —Sí, cariño, lo hizo. Aquí tienes. —Matt le dio el paquete a su hermana y después se fue de la habitación.


        Julie trepó por encima de las dos cestas de ropa recién lavada para llegar hasta Celeste, quien estaba sentada sonriéndole en silencio a la bolsa en sus manos.


        —¡Ábrelo! ¡Ábrelo!


        —Oh, claro. ¿Cómo…? No puedo… No puedo creer que me haya mandado algo. Pero lo sabía. Mira de lo lejos que viene el paquete. —Señaló los sellos y raras letras en el frente—. No sé cómo él…


        —¡Por el amor de Dios, ábrelo!


        Las manos de Celeste temblaron mientras rasgaba el lado perforado y le daba la vuelta al sobre.


        —Oooooh Julie, mira. —Sostuvo un pasador plateado con bonitas piedras turquesas y ámbar—. Es precioso, ¿verdad? —preguntó sin aliento.


        —Realmente lo es. Se vería impresionante en tu cabello. —Miró dentro del paquete—. ¿No hay tarjeta?


        —Supongo que no. Está bien, de todas formas. ¿Me lo pondrías?


        —Claro. —Julie le recogió el espeso cabello en la nuca. Mientras desabrochaba el cierre, se dio cuenta de algo—. Cariño, mira. Tiene algo grabado en la parte interior.


        —¿Ah sí? —Celeste se giró, con los ojos brillando.


        —Sí. —Julie echó un vistazo al pequeño grabado—. Dice: El amor es una porción del alma misma, de la misma naturaleza que ella. El amor es una respiración celestial del aire del paraíso.”


        Celeste sonrió ampliamente.


        —Finn solía encontrar citas para mí que contuvieran celestial. Ésta es de Víctor Hugo. Es mi favorita. —Se volvió otra vez para que Julie pudiera ponérselo—. Aunque a Finn siempre le gustaba fastidiarme con alguna de los libros Jean de Brunhoff. ¿Lo sabías? ¿Las historias de los elefantes? ¿El Rey Bárbaro y la Reina Celeste?


        —Conozco esas historias, mi madre solía leérmelas.


        Celeste pareció energizada e iluminada por el regalo de Finn. Y mientras Julie dudaba que esto erradicara el apego de Celeste a Flat Finn, no podría hacerle daño.


        Julie suspiró mientras despeinaba los rizos de Celeste. Cinco meses más. Julie le había dicho al consejero de Barnaby que Celeste habría hecho un progreso significante para mayo. Pero, ¿cinco meses para qué, exactamente? ¿Para qué se convirtiera en la típica adolescente? Julie no podía imaginar que eso pasara, ni tampoco lo deseaba. La particularidad de Celeste no debía ser eliminada. ¿Cuál era el marcador de un progreso aceptable? ¿Cuando se deshiciera de Flat Finn? ¿Cuando tuviera un número determinado de amigos? ¿Cuándo dejara de hablar como alguien de una película victoriana? Bueno, algo tendría que cambiar y Julie sabría lo que era cuando pasara.

      


      
        ***

      


      
        Matthew Watkins “La vida de uno nunca debería ser tan aburrida que tenga que recurrir a inventar citas y atribuirlas falsamente a gente famosa.” -Winston Churchill.


        Finn es Dios DICE HAZ EL TEST DE FACEBOOK “A Q SABE TU CRBRO”. MANDAM TU CRBRO Y PRUEBO. PD: YO NO SER ZOMBIE.


        Julie Seagle Si no puedes dejar de pensar en la actualización de alguien, se le llama “aferrarse a un estado”.


        


        Julie tomó el auto esa tarde para la cita con Seth. Milagrosamente, encontró un sitio en el aparcamiento, pero le tomó cuatro intentos meter el coche entre una enorme camioneta y una furgoneta destartalada. La noche estaba helada y Julie se sentó en el coche un momento antes de abrir la puerta. Solo necesitaba unos pocos minutos más.


        Se suponía que tenía que ser una gran noche con Seth. Lo sabía. Debería estar subiendo en volandas a su apartamento. ¿Quizás estaba nerviosa?


        Cogió su móvil y revisó el correo. Había un mensaje de Dana: ¡Ten una noche caliente con Seth! Y cierra ya el trato. ¡LOL! Julie se rio.


        Y un mensaje de Finn.


        Julie


        ¿Ha llegado el paquete de Celeste? Tengo en la mano una bonita nota a mano que se me olvidó poner en el sobre. Soy un idiota. Dile que lo siento, pero que espero que le guste su regalo.


        Espero que estés teniendo una buena noche.


        -Finn


        


        Finn,

        Le diré. Le encantó tu regalo. Fue muy dulce. No es lo mismo que tenerte aquí, pero ayudó un poco. Me tengo que ir. Ya veré si estás en el chat luego. Aunque hoy estoy muy cansada por estar despierta hasta tarde anoche. Eres malo.


        -Julie



        Podría haberle dicho simplemente que iba a la casa de su novio. No había ninguna razón para no hacerlo. Pero todavía no le había mencionado a Seth y parecía tonto hacer de esto un anuncio dramático.


        Julie salió del coche y anduvo hasta la puerta principal del edificio de Seth con el teléfono todavía en la mano. Esperó un momento antes de tocar el timbre. ¿Había sido estúpido preguntarle a Finn si iba a estar conectado más tarde? ¿Totalmente patético? No es como si lo estuviera correteando o algo pero, ¿y si lo parecía? Es decir, estaba yendo al apartamento de otro chico para tener una gran noche, así que no iba a estar conectada más tarde, de todas formas. ¿Por qué había dicho eso?


        De ahora en adelante, tal vez debería esperar unos sesenta segundos antes de mandarle mensajes.


        Seth le dio acceso y ella se detuvo en el vestíbulo. Julie siempre subía por las escaleras, claro, y nunca cogía el elevador; pero hoy se sentía valiente. Atrevida. Podía hacer esto. No iba a desmayarse ni tener un ataque de pánico. Ya no iba a ser controlada por su estúpida fobia. Se subiría al elevador como una persona completamente normal. Pulsó el botón del ascensor —que inmediatamente abrió sus puertas— se subió y presionó el botón de la planta a la que iba. Se apoyó contra la pared de metal y cerró los ojos, ignorando la ansiedad que empezaba a sentir en la espalda. No había nada que temer. No se le había nublado la vista, la cabina no se estaba moviendo y no se iba a caer. De hecho, el problema con el elevador se sentía como las últimas de sus preocupaciones ahora.


        No le importaba lo que pensara Finn de ella de todas formas, ¿verdad? ¿A quién le importaba si quería encontrarlo conectado esta noche? Que, de todas formas, no lo iba a hacer porque estaría ocupada. Finn solo era un chico que probablemente nunca llegaría a conocer. Un chico con el que intercambiaba correos y chateaba. Tal vez estuviese conectado esta noche, o quizá no. No importaba porque ella no estaba libre. Ella tenía cosas importantes que hacer. Con Seth. Su novio.


        De repente, el ascensor se paró en seco, causando que Julie se tropezara hacia adelante. Se agarró del pasamano y se congeló. Las puertas no se abrieron. Sabía que no había estado en el elevador el tiempo suficiente para llegar a la planta de Seth. Tal vez algo se pondría en marcha en un minuto y el elevador finalizaría su viaje mágicamente. Julie maldijo y presionó todos los botones del panel excepto uno. La última cosa que quería era tocar el horrible botón rojo que haría sonar la alarma. Esto recibía por ser atrevida. Llamó a Seth.


        —¿Dónde estás? ¿No pudiste entrar? —preguntó él.


        —Sí, estoy en el edificio —le dijo—. En el elevador


        —Bien, date prisa y ven aquí. Tengo la cena preparada, un poco de vino servido y velas encendidas. Todo el conjunto.


        —Suena realmente bien.


        —Seré honesto, estoy intentando seducirla señorita Seagle.


        Julie miró hacia el sucio suelo, concentrándose en una mancha en particular.


        —Eso podría ser complicado.


        —¿Y eso por qué?


        —Porque estoy atascada en tu elevador. Y parece que se hace más pequeño a cada minuto que pasa.


        —Estaré ahí en un segundo.


        Gotas de sudor empezaban a acumularse al borde de su cabello y su estómago estaba notablemente infeliz. La malvada caja de metal con sus luces fluorescentes no era cómoda y el pensamiento de que estaba suspendida en el aire —seguramente por un cable viejo—, no era exactamente tranquilizador. Era como estar colgada sobre un acantilado o congelada en la parte superior de una rueda de la fortuna. ¿Cómo consiguió la rueda de la fortuna su nombre? ¿Habría existido algún señor Ferris que hubiese diseñado sádicamente un paseo tan desagradable y aterrorizador[25]? Matt seguramente lo sabría. Si alguna vez salía de aquí, le preguntaría. Si no se desmayaba, se golpeaba la cabeza contra la pared y conseguía un daño cerebral, le preguntaría.


        —¿Julie? ¿Julie? —Seth aporreó la parte superior de las puertas del elevador.


        —¡No golpees las puertas, por Dios! ¡Probablemente me hagas estamparme contra el primer piso!


        Julie no quería ni moverse en esta trampa de muerte y ahí estaba su novio, tratando de romper el que era, probablemente, el último hilo de metal desgastado que la sostenía.


        —Estás atascada entre la tercera y la cuarta planta. Esto pasa de vez en cuando. Acabo de llamar al supervisor del edificio, y él a su vez está llamando a los bomberos.


        —Genial, suena divertido —Julie se sentó en el suelo con cuidado y se agarró las rodillas contra el pecho.


        —¿Estás bien ahí adentro?


        —No, no estoy bien. ¡Estoy entrando en pánico! No quiero estar aquí. De verdad. De ninguna forma. Voy a morir en cualquier minuto, lo sé.


        —Eh, ¿quieres hacer unos ejercicios de respiración profunda? ¿Por qué no visualizas cosas flotantes? Hojas, nubes y burbujas. Eso debería ayudar.


        —No. ¡No voy a hacer ningún condenado ejercicio de respiración! Quiero que los malditos bomberos me saquen de aquí.


        —Julie, escúchame. Contaré hasta cinco y tú inhalas por la nariz conmigo. Después, exhalas también en cinco por la boca. ¿Preparada? Uno, dos…


        Cállate. Seth no estaba ayudando en absoluto. Bien, había llamado a los bomberos, pero no estaba ayudándola a relajarse ni un poco. Su teléfono sonó y se dio cuenta de que estaba todavía en su mano. Tenía los dedos blancos de apretarlo con tanta fuerza.


        Julie


        Estaré conectado más tarde, sí. ¿Estás fuera esta noche?


        -Finn


        


        Oh, gracias a Dios. ¡Finn! Comprobó el chat de Facebook en su móvil y vio que estaba en línea.


        


        Julie Seagle


        Estoy perdiendo la cabeza atrapada en un elevador. Sola. Miserable. Supuestamente la ayuda está en camino, pero no estoy disfrutando esta experiencia. Estoy empezando a entrar en pánico. Sudando, temblando y teniendo visiones de una muerte brutal.


        Finn es Dios


        ¿¿¿Qué??? ¡Oh, no! No te asustes. ¿Te has olvidado de que soy un superhéroe?


        Julie Seagle


        ¡Lo había olvidado! Me siento completamente segura ahora. Vale, vuela debajo del elevador y súbeme para que esté segura. ¿Preparado? ¡Venga!


        Finn es Dios


        Desafortunadamente, mis poderes voladores fueron desactivados porque he abusado de mi estatus de superhéroe. Mis disculpas. Tengo otros poderes que te ayudarán a pasar por esto.


        Julie Seagle


        Haz lo que puedas. Convénceme de que no estoy a un millón de pies del suelo.


        


        —¿Julie? —llamó Seth—. ¿Estás respirando conmigo? Y… ¡inhala!


        —Sip —gritó.


        —¡Bien! Sigue respirando y te distraeré. Eh… ¡Cantaré! —Hubo silencio por un momento—. No sé qué cantar. Vale, ¿qué tal esto?


        Seth empezó a cantar una fuerte e impresionantemente desafinada interpretación de “Swing Low, Sweet Chariot”.


        —No sé por qué he elegido esa. Simplemente me vino a la cabeza


        —Es bonita. Sigue —gritó ella.


        


        Finn es Dios


        No puedes fingir que no estás ahí arriba, porque lo estás.


        Julie Seagle


        Menudos poderes asombrosos. Muchas gracias. Me siento muchísimo mejor.


        Finn es Dios


        Acepta que estás ahí arriba y abrázalo. Toma el control. Es como cuando hago paracaidismo. De hecho, no me gustan las alturas. Me aterra estar en el avión mirando hacia el suelo. Pero salto a pesar del miedo y éste se convierte en euforia.


        Julie Seagle


        Nunca haría paracaidismo, ni en un millón de años.


        Finn es Dios


        ¿Y si te llevo?


        Julie Seagle


        Todavía estaría saltando sola de un avión, al igual que estoy sola en este estúpido elevador.


        


        —Swiiiiiiiiiiiiiiing looooooow —Seth estaba cantando y se hacía eco en el edificio. ¡Oh! Los bomberos ya están aquí. Espera. Déjame ver que es lo que dicen.


        


        Finn es Dios


        No estarías sola. Te llevaría en tándem, así que estarías atada a mí. Saltaríamos juntos.


        Julie Seagle


        ¿Cómo sería eso?


        Finn es Dios


        Estarías frente a mí, con la espalda pegada a mi pecho.


        Julie Seagle


        Esa parte no suena tan mal.


        


        Mierda. ¿Acababa de escribir eso? No había una opción de eliminar o deshacer. Dios, que embarazoso.


        


        Finn es Dios


        No, no suena como tan mal, ¿verdad?


        Julie Seagle


        Cuéntame más.


        Finn es Dios


        Vale. Finge que estamos haciéndolo ahora. ¿Preparada?


        Julie Seagle


        Preparada


        Finn es Dios


        Estamos en el avión, está ruidoso y y hace frío. Ves cinta aislante sobre el interior del avión y te preguntas si saltar es la peor idea que has tenido alguna vez, pero yo te digo que todo irá bien. Ambos llevamos puestos trajes completos de paracaidismo, cascos, gafas de protección y paracaídas. El traje es ajustado y te da la ilusión de estar a salvo, segura. Estás llena de emociones mezcladas. Orgullo, ansiedad, exuberancia, terror.


        Julie Seagle


        ¿Nauseas?


        Finn es Dios


        ¡Eso no es una emoción! Pero sí, nauseas.


        


        —¿Señorita? Somos el Departamento de bomberos de Boston. Le sacaremos en unos treinta minutos. ¿Cómo lo está llevando? —le preguntó una brusca voz.


        —Tómense su tiempo —gritó Julie y siguió mirando la pequeña pantalla en sus manos.


        —Julie, ¿oíste eso? —le preguntó Seth—. Sólo treinta minutos. Sé que suena como una eternidad, pero pasará rápido. ¿Que cante está ayudando? Al menos te tendría que estar haciendo reír.


        —¡No cantes más! —le ordenó uno de los bomberos—. Señorita, aunque habrá un poco de jaleo va a estar perfectamente a salvo. La sacaremos.


        —No hay prisa —murmuró Julie.


        


        Julie Seagle


        ¿Y luego qué?


        Finn es Dios


        Por tu mente pasan miles de cosas. ¿Recordaste apagar el horno en casa? Tu coche necesita que cambies el aceite. No te queda champú. ¿Por qué las lavadoras se comen los calcetines? ¿Saben bien? ¿Deberías tú probar uno? Te preguntas si deberías dar marcha atrás, si esto fue un error. No le dijiste a nadie que ibas a saltar hoy, ¿y si mueres? Te preocupa que se te olvide lo que tienes que hacer, no recordar cuando tirar del paracaídas. Te enseño el altímetro. El avión sólo está a la mitad de la altura que necesita estar, y ya se siente muy alto. Pero no estás en peligro alguno.


        Un ruido sordo sonó y el elevador tembló. Los ruidos metálicos se hacían eco en la cabina. Julie presionó sus ojos cerrados y no podía parar el lloriqueo que hacía.


        Julie Seagle


        Finn, estoy asustada. El elevador está sacudiéndose.


        Finn es Dios


        Sé que lo estás, pero te tengo. No estás en el elevador, ¿recuerdas? Estás conmigo. Te levanto e intento apartar tu cuerpo del mío para recordarte que estás atada fuertemente a mí, y que no voy a dejar que nada te pase. Es mi deber controlar nuestro salto y tirar de la cuerda del paracaídas si no lo haces. Estás a salvo. Dime que confías en mí.


        Julie Seagle


        Confío en ti.


        Finn es Dios


        Estamos lo suficientemente alto ahora, y uno de los instructores abre la puerta, enviando una poderosa ráfaga de viento dentro de la cabina. Tu corazón casi se detiene cuando empiezo a caminar hacia el borde. Aunque estás aterrada, también empiezas a sentir la adrenalina, la emoción que proviene de estar al límite.


        


        El ruido que venía de arriba continuaba, pero Julie apenas se daba cuenta. La única cosa a la que podía prestar atención, la única cosa a la que tenía miedo ahora mismo era a lo que Finn le estaba escribiendo.


        


        Finn es Dios


        Estamos a unos 5000 metros ahora y cuando miras al suelo, inmediatamente intentas alejarte de la puerta. Quieres desistir. Te llevo hacia atrás y dejo que alguien más salte primero. Pongo mis brazos alrededor de tu cintura y te acerco, sosteniéndote, haciéndote saber que estoy contigo. Te digo que puedes hacerlo, que eres lo suficientemente fuerte y valiente. Te digo que puedes hacer cualquier cosa que te propongas. Tú asientes y aceptas saltar.


        Nos movemos al borde del avión otra vez y nos paramos. Cruzas los brazos sobre tu pecho e inclinas la cabeza hacia atrás, hacia mí, como te dije. Empiezo a balancearnos de atrás hacia delante, preparándonos para saltar.Y allá vamos.


        


        El latido del corazón de Julie y el hecho de que estaba sudando ya no tenía nada que ver con la situación del elevador.


        


        Julie Seagle


        ¿Cómo me siento cuando saltamos?


        Finn es Dios


        Al minuto que chocamos con el aire, estás sorprendentemente relajada. Todos tus problemas parecen desaparecer. Tu estómago no desciende. No tienes la sensación de estar cayendo. Es simplemente liberador. Es lo más cerca de volar que has estado. Una calma como nunca has sentido antes y no quieres que termine.


        Finn es Dios


        Así que caemos libremente unos 1500 metros. No queremos que acabe. Queremos sentirnos así para siempre, perdidos en esta experiencia. Esta es la razón por la cual gente tarda en tirar del paracaídas, porque la caída libre es como una droga.


        Julie Seagle


        O algo más, supongo.


        Finn es Dios


        Sí, o algo más. Por algo lo llaman “orgasmo aéreo”.


        Julie Seagle


        Puedo ver el porqué. Pero tenemos que tirar del paracaídas.


        Finn es Dios


        Sí, tenemos que hacerlo. Así que lo hago. Y nos tira hacia atrás, con fuerza, pero entonces caemos tranquilamente, más suave y fácilmente que antes. Vamos juntos a la deriva. Hay menos ruido ahora, y puedes oír mi voz.


        Julie Seagle


        ¿Y qué es lo que me dices?


        


        De repente, el elevador empieza a funcionar y baja media planta.


        


        Julie Seagle


        Mierda. El elevador está funcionando ahora.


        Finn es Dios


        ¡Esas son buenas noticias!


        Julie Seagle


        Ahora mismo no se sienten así. Te escribo más tarde.


        


        Las puertas crujieron hasta abrirse. Desde su sitio en el sucio suelo, Julie miró al pequeño grupo de personas que le miraban. Seth se veía alegre y los bomberos orgullosos. No obstante, Julie estaba molesta.


        —¿No te vas a levantar? —le preguntó Seth, dando un paso adelante—. ¿Estás herida? —Se arrodilló frente a ella, colocando su mano sobre la rodilla de Julie—. ¿Julie? Estás sudando y sonrojada.


        —Estoy bien. De verdad. —Tomó su mano entre las suyas y sonrió. Realmente era lindo, dulce, y divertido. No había nada que no le gustara de él. De hecho, de repente le gustaba —lo necesitaba— más que nunca. Se inclinó y le susurró—: Tenemos que ir arriba a tu apartamento. Ahora.


        Seth la miró a los ojos y asintió.


        Rápidamente agradeció a la gente que la había sacado y se apresuraron por las escaleras. Seth prácticamente tiró de ella escaleras arriba hasta que llegaron a su piso. Se volvió y la atrajo hacia él, presionando los labios con los suyos y deslizando la lengua dentro de su boca. Julie le regresó el beso, fuerte, y fueron manoseándose por el pasillo hasta su puerta, casi cayéndose en la sala de estar. Él la presionó contra la pared y deslizó sus manos por la parte delantera de su camisa, presionándole los dedos contra su piel, acercándola más. Las manos de Julie estaban en su cabello y se separó de su boca, en busca de aire. Cerró los ojos y notó los labios moviéndose por su cuello, con la respiración caliente y entrecortada, haciendo que se sintiera perdida y mareada.


        Su toque era urgente y caliente; y su manera de besarla, confiada e intensa. No se había sentido tan deseada nunca. Jared había sido tan torpe e inepto, y ella no tenía mucha experiencia con nadie más.


        Se preguntó cómo sería con Finn. ¿Qué sentiría al besarle? ¿A qué sabría? ¿Sus manos serían amables? ¿Iría despacio, suavemente, se tomaría su tiempo? ¿Cómo se oiría él si ella le pasara los dedos por el brazo, por el bíceps, bajando por su pecho, moviéndose hacia abajo? ¿Encajarían perfectamente sus cuerpos, se moldearían uno con el otro mientras se besaban desesperadamente?


        Julie abrió los ojos. Oh, no. Oh, no. Esto es una cagada muy grande.


        Movió sus manos de la parte de atrás del cuello de Seth y tocó su mejilla.


        —¿Seth?


        —Julie —murmuró él, moviéndose para besarle la boca otra vez.


        —Seth, lo siento —susurró con incredulidad. Dejó caer la cabeza en su hombro—. Lo siento tanto.


        —Espera, ¿qué? —Seth dio un pequeño paso hacia atrás—. ¿Qué está mal?


        —No puedo... —Tomó una profunda respiración—. No puedo hacer esto.


        —¿Demasiado? —preguntó—. Hemos estado juntos por un tiempo. Creía que querías, parecías estar tan metida en ello. Pero está bien.


        —No, no está bien. Eres tan bueno. Eres maravilloso. No hay ninguna razón por la que no debería querer esto.


        Seth dio otro paso atrás.


        —Pero no lo quieres, ¿verdad?


        Ella negó con la cabeza. Julie odiaba lo dolido que se veía. No sabía que decir.


        —Mi cabeza no está donde debería estar. No estoy sintiendo lo que debería sentir. Lo que me gustaría sentir.


        Se quedó callado por un minuto.


        —En realidad, lo sospechaba —admitió. Seth cogió la mano de ella en la suya y miró hacia abajo—. No creo que hayas tomado lo nuestro tan en serio como yo. ¿Hay alguien más?


        Julie sintió lágrimas cayendo de sus ojos y dudó antes de responderle.


        —Creo que podría haberlo.
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        Julie detuvo el coche en la calzada de los Watkins y apagó el motor. Chequeó su teléfono otra vez. Nada más de Finn.


        Llamó a Dana.


        —¿Qué demonios haces llamándome desde tu caliente y húmeda cita? ¿Por qué no estás rodando en la cama de Seth? ¡Oh, ugh! Más vale que no estésllamándomedesde su cama —advirtió Dana.


        —No —Julie esnifó—. Pero gracias por insinuar que haría algo tan asqueroso. Estoy en casa.


        —¿Qué? ¿De qué estás hablando?


        —Seth y yo rompimos. —Seth había sido innegablemente comprensivo sobre las cosas.Si no existe, no existe, había dicho. Pero ella todavía se sentía fatal.


        —¡Julie! ¿Qué está pasando? —demandó Dana.


        Julie se dejó caer contra la cabecera y se miró en el espejo retrovisor.


        —Creo que estoy enamorada de alguien que nunca he conocido.


        —Explícate.


        —Lo conocí en línea.


        —Eso es vergonzoso. ¿Has estado frecuentando sitios de citas online? ¿Sabes cuánta gente miente en esos sitios? Oh, Dios, no te metiste en Craiglist, ¿cierto? Después de la experiencia con tu apartamento, habría pensado que lo sabías mejor. Espera un minuto. Lo conociste en Facebook, ¿cierto? Eso es repugnante.


        —Ahora que lo mencionas, supongo que lo conocí en Facebook. Es el chico en cuya habitación me he estado quedando. Finn. Hemos estado hablando en línea hace meses.


        —¡Oh, mi Dios, esto es tan emocionante! ¡Y muy sucio y malo! ¿Es ardiente? ¿Todavía no lo has conocido? ¿Cuándo vuelve a casa? ¿Le contaste a Seth sobre él? —Dana lanzó preguntas a diestra y siniestra.


        —No sé cuándo viene a casa. Posiblemente en las próximas semanas para Navidad, pero voy a estar con mi padre en California. Con suerte coincidiremos un poco. Si las fotos dicen algo, entonces sí, es súper ardiente. Guapísimo. Ilegalmente atractivo. Seth adivinó que había alguien más, pero no le dije quién. Suena ridículo. 


        —¿Y tú le gustas a Finn? Quiero decir, ¿te aaaama? ¿Estás enamorada seriamente de él? —Julie supuso que a estas alturas Dana estaría saltando fuera de su asiento.


        —Claro que no estoyrealmenteenamorada de él. Ni siquiera lo conozco. —Excepto que si lo conocía. Al menos, sentía como si lo hiciese. Como si lo hubiese conocido desde siempre—. No tengo idea de lo que Finn piensa sobre mí. Él probablemente pensaría que soy una lunática si escuchara esta conversación.


        —O estaría increíblemente halagado de que te hayas enamorado de sus cartas de amor diarias —chilló Dana—. Meses de cortejarte en línea han dado sus frutos.


        —Difícilmente me ha cortejado. Y ninguna carta de amor —suspiró Julie. Aunque eso sería divertido—. Y no platico con él todos los días. A veces está en áreas remotas del mundo donde no puede conectarse. No lo sé. Toda esta cosa es estúpida. Soy estúpida.


        —No, es romántica. Has creado una conexión emocional que no está basada en pura mierda superficial.


        —¿Esa es tu interpretación oficial psicológica?


        —Sí. Ahora, todo esto es bonito y estoy emocionada por ti, pero esto plantea un asunto importante para mí.


        —¿Cuál es?


        —¿Finn tiene un hermano, verdad? ¿En el MIT?


        —Sí. Matt. ¿Así qué?


        —Preséntamelo. Nunca me has llevado a la casa por alguna estúpida razón, pero Matt obviamente viene de buenos genes si sus padres produjeron a este sexy en línea.


        Julie se rio.


        —No quieres salir con Matt. Confía en mí. No es tu tipo. Y no luce para nada como Finn. Además, ¿qué hay sobre Jamie? Pensé que ustedes dos todavía estaban juntos.


        —Es un estúpido, no hay más que discutir. Es hermoso y el sexo es maravilloso, pero es un gran estúpido semental, y lo he superado. Preséntamelo. Necesito alguien con cerebro.


        Julie pensó por un minuto. Bien podía hacerlo. El pobre Matt parecía no tener vida social en absoluto, y ella nunca le había oído insinuar que tenía una cita. Y definitivamente tenía cerebro, incluso aunque era un poco retorcido. Ella podría quedarse en casa con Celeste si Erin y Roger estaban fuera. ¿Por qué no? Matt merecía un poco de diversión.


        —Está bien, te daré su número.


        —Genial. Ve a buscar a tu nuevo novio en línea, y llámame mañana.


        —Muy graciosa. —Julie colgó y se sopló la nariz.


        De todos las estúpidas situaciones en las que se podía meter. Finn y su apenas disimulada metáfora de paracaidismo acababan de arruinar lo que podría haber sido una bonita relación con un chico perfectamente bueno. Seth no merecía ser abandonado por un coqueteo unilateral, imaginario y cibernético.


        ¿Pero quizás no era unilateral? O imaginario.


        Julie caminó hasta los escalones de la entrada y entró en la casa. Solo quería ir a la habitación. La habitación de Finn. Aunque no era tarde, estaba cansada y estresada. Estaba por abrir la puerta de la habitación, cuando escuchó a Erin reír. Julie inclinó su cabeza hacía atrás y vio que la puerta de Erin y Roger estaba abierta. Erin estaba sentada en el suelo, al pie de la cama, sonriendo y sosteniendo algo en su mano. Ella casi nunca estaba en casa por las noches, por lo que era sorprendente escucharla aquí.


        Cruzó el piso y se detuvo antes de golpear. Erin podía haber estado riendo, pero sus ojos estaban rojos y su cara sonrojada. En el suelo había un vaso lleno de vino tinto y una botella de vino vacía.


        —¿Erin?


        —Oh. Hola, Julie. —Erin miró hacia arriba, apartándose el cabello de la cara y agitó la mano—. Entra. Entra —dijo arrastrando ligeramente las palabras. Recogió su vaso y tomó un sorbo—. ¿Te gustaría un poco de vino? Conseguiré otra botella.


        —No. Gracias. —Julie dio un paso dentro de la habitación y pudo ver entonces que Erin estaba sosteniendo el pasador de Celeste—. ¿No es un regalo adorable el que envió Finn? —Erin volteó el broche en su mano y sus labios formaron una media sonrisa—. Es extraordinario, ¿cierto? Increíble que nos contactara. Inimaginable, realmente. Desde tan lejos.


        Julie se arrodilló. —Lo extrañas, ¿verdad?


        Erin asintió.


        —¿Cuánto tiempo ha estado fuera? —preguntó Julie.


        —Oh, parecen años. —Erin se balanceó borracha—. Y aun así, con Flat Finn alrededor es como si estuviese aquí. —Sonrío—. Pero sé que no lo está.


        —Parece que lo está pasando maravilloso en su viaje. Es una grandiosa oportunidad ser capaz de viajar por el mundo como él, ¿cierto? Y el trabajo voluntario en el que está envuelto con su increíble generosidad. Piensa en todo el bien que está haciendo. Sin embargo, debe ser difícil que los hijos crezcan y se muden lejos de casa.


        —Es muy duro. Finn siempre ha sido muy diferente. Como una… una luz. Él era todo. El pegamento de la familia. Sin él aquí…


        Julie se retorció incómodamente.


        —Matt y Celeste todavía están en casa —dijo ella—. Y ellos dos también son bastante especiales.


        Erin sacudió la cabeza. —Por su puesto. Los amo. Aunque realmente no sé qué hacer con una chica. Pobre Celeste. —Erin se rio—. Pero déjame mostrarte la diferencia entre mis chicos. —Erin se levantó, y fue tambaleándose hacia un estante en la pared más lejana, empujó algunos libros a un lado y rebuscó algo—. ¿Ves esto? Matt me hizo esto cuando era un niño. ¿Cuán ridículo, eh? —Levantó una escultura de madera—. ¿Quién le hace algo a su madre que diceWOW?


        Julie se levantó y caminó hacia Erin, quien estaba borracha y confundida. Finn había hecho esto para su madre. Julie tomó el proyecto, lo puso bocabajo, y esperó mientras Erin lo miraba.


        —¡Mira eso! Dice,MOM.—Erin se echó a reír, cubriéndose la boca con las manos y doblándose mientras se daba cuenta de su error.


        —Finn hizo esto para ti en el campamento —dijo Julie.


        —Todos estos años… y pensé… —Erin casi no podía hablar. Entrecerró los ojos—. ¿Qué clase de madre del demonio soy? ¿Qué clase de madre ciega, descerebrada y desconectada soy? —Erin ya no estaba riendo—.Mamá. DiceMamá. Jesucristo. Soy un lío.


        —Erin, está bien. Realmente. —Julie devolvió la estatua tallada a la estantería, de manera correcta.


        Erin cruzó la habitación y levantó su vino. —¿Estás segura de que no quieres un poco? No le diré a tu madre.


        Julie sacudió su cabeza. —No. Debería ir a la cama. ¿Dónde está Roger? ¿Está en casa?


        —Arriba. Supongo que en el tercer piso, en la habitación de invitados. Ha estado roncando por ese resfriado que ha pillado, y eso me vuelve loca.


        —¿Estás bien? ¿Quieres que me quede contigo un momento? —Julie no estaba muriendo por quedarse con una borracha y emocional Erin, pero también se sentía mal dejándola sola. Con suerte Erin daría la noche por terminada.


        —Estoy bien, Julie. Perfectamente bien. Lo prometo. No suelo beber mucho. Me pone tonta y emocional.


        —Está bien, entonces. Buenas noches. —Julie se giró para irse, pero Erin la detuvo.


        —¿Julie? Gracias por estar aquí. Haces la casa menos solitaria.


        Julie sonrió. —Me gusta aquí. Realmente me gusta. Tú y Roger son tan buenos conmigo, y Matt y Celeste son como los hermanos que nunca tuve.


        —¿Entonces piensas en Matt como un hermano?


        Julie asintió.


        —Uh. —Se sentó de nuevo en el suelo—. Amo a mis hijos, ¿sabes?. A todos ellos. Solo que es duro. Es duro para mí ser su madre.


        Julie no supo que decir a eso. —Sé que los amas. Solo… Duerme un poco. Te sentirás mejor mañana.


        Caminó de puntillas por el pasillo hasta su habitación. La luz de Matt estaba apagada y Flat Finn estaba en alerta fuera de la habitación de Celeste, muy similar a la guardia de la Reina fuera del Palacio de Buckingham. Julie cerró la puerta y se quitó los zapatos. Inmediatamente fue al vestidor y se cambió para ir a la cama, poniéndose una de las camisetas de paracaidismo de Finn por la cabeza. Tocó el material gastado, el azul se había desteñido, pasando a ser de un color envejecido y pálido; y la escritura apenas era visible.No te olvides de tirar. Pero seguía siendo de Finn.


        Trepó a la cama con su teléfono y le mandó un mensaje. Ya se había arriesgado a un viaje en elevador hoy, y a pesar del percance, realmente había resultado bastante bien. Estaba deseando tomar otro riesgo. Julie escribió lenta y deliberadamente:


        Creo que me estoy enamorando de ti.


        Dejó el teléfono en su mesita de noche y apagó la luz. Presionó una almohada sobre su cabeza y trató de bloquear el estado ebrio de Erin, los sentimientos heridos de Seth, y el elevador atascado. Está bien, quizás no la escenacompletadel elevador atascado.


        Lástima que Matt ya se había ido a la cama. Julie quería saber qué pensaba sobre llamar a Dana. ¿Ella era si quiera su tipo? ¿Tenía un tipo? ¿Era Julie el tipo de Finn? ¿Era malo tener un tipo? Podría limitar a quien conoces. Juzgar a un libro por su portada y eso.


        Su teléfono sonó, y Julie casi tiró la lámpara al suelo mientras agarraba el teléfono.


        


        Bien. Creo que me estoy enamorando de ti también. No tiremos del paracaídas.
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        Julie miró a la pantalla de su ordenador. Considerando que faltaban unos pocos días para Navidad, esperaba alguna buena noticia. ¿Qué se suponía que tenía que hacer?


        Releyó el correo de la secretaria de su padre por quinta vez, pero el mensaje era el mismo. Se secó los ojos mientras las se mezclaban… desafortunadamente tiene que cancelar este viaje… ha sido incapaz de aplazar un importante número de reuniones de trabajo para una posible fusión… disculpas… en Boston para víspera de Año nuevo… reserva para las nueve en punto… Hazle saber si necesitas un pasaje aéreo para ir a casa a Ohio.


        Su padre acababa de anular el viaje a California. Sin embargo, cualquier cosa que involucrara una fusión era obviamente algo grande y probablemente el tiempo era muy sensitivo. Al parecer no puedes hacer que las empresas programen grandes planes en torno a un viaje con tu hija. Julie se secó de nuevo los ojos y respondió. No hay problema. Lo entiendo completamente. Dile a mi padre que espero ansiosa por la cena.


        No habría vacaciones con su padre, razonó, pero él definitivamente se estaba esforzando para venir a Boston a verla en la víspera de Año nuevo. Además, se de alguna forma había logrado reservar en uno de los restaurantes más caros y exclusivos de la ciudad. ¿Tal vez podrían ver algunas de las actividades de la noche de Año nuevo? Esculturas de nieve, cantantes, bailarines, espectáculos teatrales… Eso sería realmente divertido.


        El mayor problema que Julie tenía ahora era que no tenía a dónde ir para las vacaciones de invierno. Si le decía a su madre que los planes de California se habían caído, Kate volvería de su crucero. Su madre se merecía un lujoso y tropical viaje y Julie no quería arruinarlo. Además, su madre tendría algo sarcástico que decir acerca de la cancelación del viaje por su padre y Julie realmente no quería escucharlo. Su padre había estado esperando este viaje también, estaba segura.


        Él amaba a Julie. Era su hija.


        Claro que la amaba.


        Pero Kate diría algo despectivo y Julie tendría que defenderlo otra vez porque su madre no entendía a su padre tanto como ella. Era apasionado y exitoso, y tenía responsabilidades y compromisos que Kate no podría entender. Sus padres eran tan diferentes que era difícil imaginarse cómo habían quedado juntos en primer lugar.


        Julie suspiró. Hubiese sido agradable tener más que unos cuantos días de aviso para hacer otros planes de vacaciones. Era veintiuno de diciembre, después de todo.


        Bueno, simplemente no le diría a su madre que no iba a haber viaje hasta que fuese un hecho.


        Así que, ¿qué iba a hacer ahora? ¿Auto invitarse a quedarse con la familia Watkins? Parecía bastante inoportuno. No es que hubiese mucha actividad festiva en la casa. Celeste había empujado a Matt al límite, hasta que las llevó a comprar un árbol de Navidad, pero seguía sin adornar. Julie puso los regalos que había comprado para la familia bajo las ramas, para, al menos, darle al árbol un toque de festividad. No hubo ninguna mención de hacer una fiesta o acudir a otra; y, a excepción de las tarjetas festivas sobre la repisa de la chimenea en la sala y el árbol vacío, la casa no daba ninguna señal de que en solo unos días sería Navidad.


        ¿Tal vez era mejor para Julie irse a Ohio y pasar las vacaciones sola? Pero, entonces, se perdería la cena con su padre. Podría volver a Boston en avión el treinta y uno. Eso si pudiera conseguir un billete para Ohio a estas alturas. Genial. Menudo desastre.


        No quería abusar de Erin y Roger más de lo que ya lo había hecho. Las festividades eran para estar con la familia. Sí, Julie había llegado a sentir que este clan era su familia, pero eso no significaba que debería estar en Navidad.


        Finn era obviamente la excepción. Difícilmente se sentía como una hermana para él. Sentía… bueno no sabía cómo definir lo que sentía. Una atracción, conexión, intensidad. Y parecía que él sentía lo mismo. No es que le hubiera empezado a escribir largos y románticos correos donde exponía su corazón con confesiones de amor inmortal, ya que Finn no era así. Finn era divertido, dulce y astuto; y quería saber sobre ella. Todo desde cómo le había ido en el día, lo que había disfrutado en la universidad y lo que quería hacer en la vida. Pero no era meloso ni cursi.


        Se habían estado enviando correos cada pocos días y cada vez que el teléfono sonaba o su ordenador pitaba, saltaba. Comprobaba Facebook obsesivamente, esperando ver su última actualización de estado, esperando ver algo que indicara que estaba pensando en ella.


        El de ayer le había gustado el que más:


        


        Finn es Dios está esforzándose por alcanzar la velocidad límite. ¿Quieres unirte a él?


        


        Esas eran las cosas que le hacían saber que estaba pensando en ella. No necesitaba notas constantes o textos. De todas formas, con su alocado horario de viaje no podía estar en contacto constantemente, y Julie estaba bien con ello. Se entendían.


        Bueno, bien, no sabía exactamente que eran para el otro, pero eran algo. Algo más que amigos. Ni siquiera se habían visto, así que no era exactamente un novio; pero Julie no tenía la necesidad de definir su relación, ya que disfrutaba lo que fuera que estaban teniendo.


        Pero ahora, más que nunca, quería que Finn viniera a casa. Por las noches se tumbaba en la cama leyendo sus correos y mensajes, y viendo sus fotos, preguntándose si él haría lo mismo. Podía sentir su energía y su humor en cada mensaje que le había escrito; y había llegado a conocerlo tan bien que prácticamente lo podía sentir. De la misma forma en que ella sabía se sentiría estar con él.


        Así que esperaría por él. Porque algún día, Finn volvería. Algún día, podría ver que es lo que realmente había entre ellos.


        Julie miró a ver si estaba en el chat. No estaba conectado. No podía recordar dónde estaba ahora mismo. Sus planes del viaje eran muy complicados y había aprendido que era más sencillo parar de hacerle un seguimiento de donde iría después y simplemente seguirle la pista por lo que le contaba.


        


        Finn,


        Estoy pensando en ti. Eso es todo.


        -Julie


        


        Empezó a comprobar la ortografía del documento que tenía que entregar el día siguiente y lo imprimió. Cuando la página número quince salió, su correo sonó.


        


        Julie,


        Espero que este mensaje te llegue. No hago más que perder la red. Estoy pensando en ti, también, y te echo de menos. (¿Es eso raro? ¿Cómo puedo echarte de menos? Pero lo hago.)


        No voy a ir a Boston este mes. Te lo explicaré luego. Lo siento mucho, no sé qué decir.

        Me alegro de que todavía estés despierta, porque tengo una sorpresa para ti. Sé que no arregla el hecho de que no voy a estar ahí, pero es todo lo que se me ocurre que puedo hacer:

        Ve a la sala.


        -Finn


        


        Le gustaba que le echara de menos. Le gustaba mucho. Pero no le gustaba que no viniera a casa.


        Malhumorada pero curiosa por ver de lo que hablaba Finn, bajó las escaleras en silencio para no despertar a nadie y fue a la sala. Por favor, que la sorpresa no sea otro Flat Finn, pensó. Eso sería muy horripilante. Justo cuando entró a la sala, se paró, absorbiendo la imagen que tenía delante.


        Todas las luces de la casa estaban apagadas, pero la habitación resplandecía. Todo el techo estaba cubierto por pequeñas luces blancas y el árbol estaba decorado con velas de verdad. Guirnaldas verdes con luces estaban atadas a la repisa de la chimenea con pequeñas cintas rojas que se extendían a lo largo de ella. Matt estaba parado sobre en un taburete al lado del árbol, poniendo velas en la parte de arriba. Era como le había descrito su casa en Ohio a Finn. En realidad, era mejor.


        —Es hermoso —dijo Julie.


        Matt se sobresaltó y se tambaleó peligrosamente en el taburete.


        —Dios, Julie. ¡Me has dado un susto de muerte!


        Ella se rio.


        —Lo siento. Acabo de recibir un mensaje de Finn y me dijo que bajara. —Se acercó y tocó una de las ramas—. Está precioso.


        Matt encendió la última vela y se bajó.


        —No me eches la culpa si se incendia la casa. Es todo idea de Finn. Dijo que te haría feliz.


        Julie asintió, tragando saliva fuerte, mientras giraba despacio.


        —Me ha hecho feliz. —Paró y se volvió hacia Matt—. ¿Hiciste todo esto por mí? Quiero decir, ¿Finn te pidió que lo hicieras?


        Matt se metió las manos en los bolsillos y miró a las luces del techo. —Me mandó una lista con instrucciones e incluyó detalles del daño físico que me haría si no las seguía al pie de la letra. Creo que lo hice todo. —Matt se movió hacia la mesita de café en dónde estaba su portátil. Miró a la pantalla y la cerró—. Sí, bien. Ahora se supone que tenemos que tumbarnos debajo del árbol. Eso no suena muy tradicional, pero él dijo que lo entenderías. —Matt la miró dudoso.


        —Lo entiendo. ¡Vamos! —Le cogió de la mano y le empujó hacía el suelo con ella—. Hago esto todos los años. Te encantará.


        —Finn me lo debe —dijo por lo bajo mientras la seguía, se tumbaba sobre su espalda y se deslizaba debajo de una de las ramas—. ¡Oh! Si pierdo un ojo por esto, espero que me lo reparen con un carísimo regalo de Navidad de ustedes dos para compensarme por meterme en problemas. Como un deslumbrante parche para el ojo o algo así.


        —Tienes que ir despacio, tonto. No te lances hacia el árbol. Ve suavemente debajo de él. Así. ¿Lo ves?


        Julie miró hacia arriba, a través de las ramas para ver las sombras y luces que creaban las velas. En este pequeño espacio privado las cosas eran silenciosas y seguras. Igual que Finn había descrito sobre el paracaidismo, el mundo real desaparecía. Era como cuando Julie era una niña y colgaba su manta de la cama de arriba, por lo que la litera de abajo se convertía en una acogedora cueva. Después de que su padre se fue solía hacerlo muy a menudo.


        —En realidad, esto es bastante… bonito —dijo Matt.


        Se volvió hacia él. —Nunca he hecho esto con nadie más. Siempre fui solo yo.


        —Oh. Pensé que debía quedarme aquí y hacer lo que se supone que se debe hacer debajo del árbol. ¿Quieres que me vaya?


        —No, ¡quédate! —le agarró otra vez del brazo—. Me gusta tener compañía.


        Matt la miró con diversión. —Vale, ¿qué hacemos, entonces?


        —Pensamos en cosas profundas.


        —Ah. ¿Pensamientos y preguntas filosóficas? Yo primero. Demuéstrame que no eres producto de mi imaginación.


        —Muy gracioso.


        —¿Estoy en una simulación de un ordenador? ¿La puerta se abre hacia ambos lados? ¿Cómo puede algo salir de la nada? ¿Cómo sabemos que una línea es recta?


        —Matt ¡para! —Julie rio.


        —¿Si los animales quisieran ser comidos, estaría bien? Si el tiempo se parara y luego volviera a moverse, ¿nos daríamos cuenta alguna vez? ¿Qué pasa si dos veces te asustas tanto que quedas medio muerto? ¿Qué es el creacionismo? ¿Qué es ético?


        —¿Qué está volviéndome loca? —preguntó Julie, todavía sonriendo.


        —No, ¿quién está volviéndote loca? —la corrigió Matt, sonriendo—. Pero bueno. Si no te gusta mi línea de pensamiento profundo, dime a lo que te referías.


        Julie hizo una pausa. —Ahora todo parece infantil y tonto.


        —Dímelo de todas formas.


        —Es solo… Bueno, cada año, me tumbo bajo el árbol y… no sé. Evalúo mi vida. Me pongo en una especie de estado de sueño y veo donde me llevan mis pensamientos.


        Matt cruzó sus piernas y puso sus manos sobre el estómago.


        —Entiendo a lo que te refieres. ¿Por qué no cierras los ojos?


        —Ciérralos tú también.


        —Bueno.


        Julie lo miró y esperó. —Tú primero.


        —No, tú.


        —Bien, hagámoslo a la vez. No quiero estar aquí tumbada contigo mirándome. ¿Preparado? Tres, dos, uno, ahora. —Julie cerró los ojos—. Ahora esperamos a ver qué es lo que nos viene a la mente.


        Incluso con los ojos cerrados, la luz de las velas parpadeaba en su visión, dándole imágenes a su mente. No podía creer que Finn hubiera organizado esto. Es casi como si estuviera aquí con ella, tumbado a su lado. Había querido darle algo especial y lo había conseguido. ¿Qué pasaría cuando se vieran? se preguntó. ¿Qué si no había ninguna química —esa misma atracción— que tenían ahora? Pero sabía que la habría. Algunos sentimientos simplemente se creían. Así que dejó que su mente divagara, imaginando como serían las cosas cuando él volviera a Boston.


        Ella se mudaría en algún momento, obviamente. ¿Quizá conseguiría su propio apartamento? ¿Tal vez Finn conseguiría un nuevo lugar donde vivir? Podría llevarle a sus sitios favoritos de la ciudad y podría escuchar más detalles de sus viajes. Ella podría contarle sobre sus clases y la vida universitaria; y también podría llevarlo a Dunkin’ Donuts a por Coolattas. Probablemente le gustaran más que a Matt. Finn y ella podrían llevar a Celeste al Museo de Bellas Artes y no tendrían que llevar a Flat Finn con ellos porque Celeste estaría completa otra vez. O casi completa.


        Y entonces la insistente pregunta la golpeó de nuevo: ¿Qué había sucedido para que Celeste se cerrara en su mundo, se escondiera del mundo real?


        Julie giró su cabeza y abrió los ojos. Matt le estaba mirando.


        —Te dije que no me miraras —le susurró.


        —No pude evitarlo —él susurró de vuelta.


        Se quedó callado un momento y Julie se preguntó en qué estaría pensando. Probablemente, estaría resolviendo alguna aburrida teoría matemática. Eso no era lo que se suponía que debía hacer.


        —¿Julie?


        —¿Sí, Matt?


        Esperó un momento.


        —Es como si fuéramos libres...


        —¡Oh Dios mío! —dijo Julie, cortándole—. Me olvidé completamente de preguntarte.


        —Uhm… ¿Preguntarme qué?


        —Mi amiga Dana quiere que la llames.


        —Esa no es una pregunta.


        —Deja de corregirme. Quiere salir contigo, ¡idiota!


        —Oh. —Matt gimió y volvió su cabeza—. No sé…


        —Matty, venga. ¡Nunca sales! —le rogó—. Dana es realmente genial. Te agradará.


        —Lo pensaré. ¿Bueno? —le ofreció.


        —¿Has tenido novia alguna vez?


        Matt le lanzó una mirada asesina.


        —Claro que he tenido novia. ¿Qué clase de pregunta es esa?


        Julie se encogió de hombros. —No sé. Nunca has mencionado a ninguna.


        —Admito que mi vida romántica últimamente deja mucho que desear. Simplemente no tengo tiempo para salir con nadie ahora mismo. Sabes cómo es mi horario de clases y con Celeste.


        —Así que… ¿no has salido en una cita desde… ya sabes… Celeste? El asunto de Flat Finn.


        —No mucho. Tuve una novia bastante seria pero entonces… —Matt titubeó. Ahora estaba nervioso, su cara tensa e incómoda—. Las cosas cambiaron por aquí.


        —¿Con Celeste?


        Matt asintió.


        Julie pensó en lo que le había dicho el Profesor Cooley.


        —¿Cuando algo pasó?


        Matt asintió otra vez.


        —Lo siento —dijo Julie—. Porque sea lo que sea, puedo decir que estás trabajando en ello. Tal vez algún día me lo quieras contar.


        —Quizás algún día —concordó—. Mi novia de entonces no estaba interesada en que siguiéramos juntos. No todo el mundo puede tolerar mi vida. Esta casa.


        —Amo a Celeste, pero te está haciendo daño, ¿verdad?


        —No digas eso. Vendería mi alma al diablo por mi hermana.


        —Sé que lo harías. —Julie sabía que tenía que ser cuidadosa con este tema o Matt se cerraría de nuevo—. Pero debes de estar enfadado con Finn por haberse ido. Por hacer que lo que le pasó a Celeste fuese peor.


        —Estoy enfadado con Finn.


        —Tiene derecho a una vida, Matt.


        —Créeme, lo sé.


        —¿Solían llevarse bien?


        —Lo hacíamos. Y entonces… ya no. Sobre todo por los problemas de mi madre, él siempre era el héroe. Eso no era fácil para mí, supongo.


        —Celeste cree que eres uno. ¿No ves cómo te mira? Te adora.


        —No de la misma forma en que adora a Finn. Es diferente. Yo hago las cosas aburridas, la llevo al colegio, la alimento, le ayudo con sus tareas y me preocupo por ella. No soy Finn, eso seguro. A él nunca le ha importado una mierda con la vida real. Él se preocupa por divertirse y tontear por ahí. Cuando mi madre estaba lejos —así es como lo llamamos, lejos— Finn entretenía a Celeste, la hacía reír, y la hacía salvaje y libre como él. Yo cuidaba de lo que tenía que hacerse y él se llevaba todo el mérito. Así es como siempre han sido las cosas.


        —No suena como que te agrade Finn en absoluto.


        —Lo contrario. Es increíble. Es vivaz, relajado y sin restricciones. Finn hace todo lo que yo no hago y le envidio.


        —¿Y Celeste solía ser más como él? —le preguntó.


        —Sí —dijo Matt en voz baja.


        —Creo que ella está mejor, ¿no crees? ¿Un poco? El otro día me lanzó un ataque porque no pude encontrar la segunda temporada de Glee. Creo que es una buena señal.


        —¿Qué es Glee?


        —No importa. Es algo bueno. Me ha estado preguntando por ropa a la moda para Navidad y quiere que la lleve de compras.


        —Así que se está convirtiendo en una persona desprovista de individualidad. Justo lo que quería.


        —Calla. Está bien que lo haga. Flat Finn va a conseguir nuevas bisagras en unas semanas. Celeste me dio su permiso. Matty, ¿no ves lo mucho que necesita encajar y tener amigos? ¿Puedes imaginarte lo desesperadamente sola que debe sentirse?


        —Puedo —suspiró Matt—. Probablemente eres mejor para ella de lo que yo pueda ser.


        —Pero tú haces cosas muy importantes. Necesita a alguien como tú para que cuide de ella. Tu madre está… teniendo una mala época, también. Creo.


        Matt asintió. —Lo sé. Está pasando una temporada horrible. Los dos, de hecho, mi padre y mi madre. ¿Por qué crees que están tanto fuera? No pueden soportar estar aquí. —Matt se pasó las manos por el cabello—. Julie, estoy cansado. No quiero ser el padre de Celeste. No puedo.


        Ninguno de los dos dijo nada durante unos minutos.


        Finalmente, Julie habló. —¿Sabes? Esta tradición de tumbarse bajo el árbol se está volviendo divertida, ¿verdad? ¿No estás contento de estar aquí?


        —Ha superado mis expectativas.


        —Bueno, volvamos a hablar de chicas.


        —¿Te interesan las chicas? No tenía ni idea. Pensaba que estabas saliendo con ese Seth.


        —Eres un tonto, Matt. En serio. Y para tu información, Seth y yo hemos roto.


        —No lo sabía.


        —He pasado página. Algo así. No sé lo que está pasando. Tengo un flechazo.


        Matt puso los ojos en blanco.


        —Déjame adivinar. ¿Mi hermano?


        —¿Cómo lo sabes? —Julie estaba sorprendida.


        —Veamos. ¿Podría ser por la forma en la que no paras de decir lo fabulosamente interesante y entretenido que es? ¿O cómo compruebas tu móvil para ver si te ha llegado un correo cada tres minutos? De subrepticia no tienes nada.


        —Vale, bien. ¿Y qué? De todas formas, no estamos hablando de mí. Estamos hablando de tu pobre vida amorosa. Llama a Dana.


        —No tengo tiempo para una relación.


        —Eso es ridículo. Siempre hay tiempo si de verdad lo quieres. ¿No necesitas un poco de romance en tu vida, Matty? —Julie le dio un golpecito en el hombro.


        Él rio. —Me gusta cuando me llamas Matty. Es… lindo.


        —¿Lindo? ¿Esa es la única palabra que se te ha ocurrido? Con ese súper cerebro tuyo pensaba que podrías hacerlo mejor que lindo.


        —El olor de las velas ha absorbido todo mi ingenio.


        —Bien. Entonces ahora eres muy tonto como para protestar. Te daré el número de Dana, la llamarás y la llevarás a cenar.


        —No.


        —Te sobornaré, entonces. —Julie reptó hacia atrás hasta que su cuerpo estaba fuera del árbol y se sentó—. ¿Y si te doy el regalo de Navidad ahora?


        —No —dijo otra vez desde debajo de las ramas.


        Julie le agarró los pies y tiró para sacarle. —Es un buen regalo. Regalos, en realidad. Créeme.


        —¿Sí? —sonrió—. Vale, tenemos un trato.


        —¡Sí! —Julie aplaudió. Sacó el regalo de Matt de debajo de la pila que puso bajo las escaleras unos cuantos días antes y le dio el suave paquete—. Bueno, como soy una estudiante de bajo presupuesto, no es nada extravagante. Lo que cuenta es la intención, ¿no?


        —Si la intención es dinero, entonces sí.


        —¡Matthew!


        —Bromeaba, bromeaba. —Lentamente, Matt deshizo el lazo verde y quitó el papel de regalo rojo. Miró los dos regalos y sonrió, fingiendo limpiar una lágrima mientras levantaba la primera camiseta—. Han Solo en carbonita —anunció. Cogió la otra camiseta, una roja con una imagen de una paleta de dos palos[26] siendo separada—. Por favor, no nos separes, compartimos órganos vitales —leyó—. Son perfectas. Sabía que habías entrado en razón en cuanto a las camisetas.


        —No entré en razón sobre las camisetas, pero la época navideña no es para hacer que la gente cambie a un gusto decente o incluso aceptable. De todas formas, estaba peleando una batalla perdida.


        —¿Quieres los tuyos ahora? Ya que te vas en unos pocos días.


        —Cierto. California —Julie asintió—. Me voy a California.


        —Pasarás mucho tiempo con tu padre. Debería ser un viaje increíble.


        —Sí, debería —dijo Julie—. Vino, Hollywood, playa, hoteles lujosos, comidas gourmet. Mi padre querrá que le cuente todo sobre la escuela y mi vida. Probablemente esté tan cansada de hablar de mí cuando acabe el día, ¡que necesitaré un descanso de mis vacaciones! —Julie no sabía por qué estaba mintiéndole a Matt, pero cada parte de ella rechazaba obstinadamente decirle la verdad—. Así que sí, sí ¡sí! ¡Quiero mi regalo ahora!


        —¿Codiciosa, eh? —se burló. Alcanzó un cajón de una de las mesas pequeñas y lo abrió. Le dio a Julie un sobre rojo con su nombre escrito en el frente. Ella lo abrió y chilló impulsivamente, causando que Matt le pusiera una mano sobre la boca y con la otra la hiciera.


        —¡Todos están durmiendo! —le dijo, intentando no reírse.


        —¡Pero me has dado una tarjeta regalo de Dunkin’ Donuts que me durará mientras esté en la en la universidad! ¿Cómo no voy a gritar? ¡Matty! —Arrojó sus brazos alrededor del cuello de él—. ¡Qué dulce Matt! —Se sentó de vuelta sobre sus rodillas—. Y ahora tienes que llamar a Dana. Lo has prometido.


        —Supongo que lo hice —dijo con un suspiro.


        —Se va a casa por unas semanas, pero estará de vuelta justo después de las vacaciones. ¿No es genial? Los dos empezaremos el año con un poco de romance. O, por lo menos, con una posibilidad de tenerlo.


        Matt la miró.


        —Eso sería lindo.
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        Matthew Watkins piensa que los lóbulos pre frontales son increíbles. Pero, por otra parte, son sus lóbulos pre-frontales los que le permiten pensar eso, así que ¿quién sabe?


        Finn es Dios ¿Lo ves? ¡Te dije que era divertido! Ahora, vamos a encontrar tu ojo.


        Julie Seagle Hecho poco conocido: después de su ascenso, Rodolfo se volvió insufrible. Al año siguiente, fue la estrella de un escasamente conocido y poco amado especial de Navidad acerca de la humildad y de no olvidar las propias "raíces".


        Julie realineó los cubiertos y tomó un sorbo de agua gasificada de su vaso. Era víspera de Año Nuevo, así que el restaurante estaba completamente lleno, por supuesto, y era divertido estar en el centro de Boston con la multitud festiva. Comprobó el puesto de la anfitriona de nuevo para ver si su padre había llegado. Le había enviado un correo electrónico para decirle que estaría usando un top rosa con brillos, una falda negra y que se recogería el cabello de la forma que a él le gustaba, para que pudiera reconocerla en la multitud instantáneamente. Tenía muchas cosas que decirle a su padre; estiró el cuello para ver por encima de las personas junto a ella. Él estaría ahí en cualquier minuto. Era las nueve y cuarto, quince minutos pasados de su hora de reservación. Con suerte no habría tenido problemas tratando de conseguir un taxi en el aeropuerto.


        Hasta el momento, las vacaciones de invierno habían sido bastante aburridas, pero esta noche eso iba a cambiar. No era un viaje de tres semanas, pero el hecho de que su padre viniera a Boston sólo para cenar con ella significaba algo. También había significado que pasara la última semana encerrada sola en el apartamento de Dana mientras ella y su compañera de cuarto se habían ido de vacaciones, lo cual, aunque fue un tanto aburrido no había sido demasiado horrible. Nochebuena y Navidad no habían sido grandiosas, para ser honesta, aunque como hija única, Julie había aprendido a ser bastante buena entreteniéndose. Por supuesto, esto había sido más como ocultarse que entretenimiento real, pero no había tenido elección. Se sintió un poco deshonesta por mentirles a su madre y a toda la familia Watkins acerca de no ir a California. Aun así, eso había sido más fácil que hacer que comprendieran lo que había sucedido.


        Al menos, últimamente Finn había estado cerca mucho, así que estaban en contacto más que nunca. Había tenido que proporcionarle descripciones falsas de lo hermoso que era el viñedo del hotel, e inventar detalles sobre la extravagante cena de sushi que supuestamente había tenido la otra noche, ninguna de las cuales se había sentido muy bien. Se preguntó que estaría haciendo esta noche. Él estaba trabajando en Cabo Verde con un grupo de conservación de las tortugas, y le enviaba fotos de los animales a los que estaba ayudando a salvarse de la extinción. Él y otros voluntarios vivían en tiendas de campaña en la playa, cocinaban todas sus comidas y lavaban su ropa con comodidades limitadas. Aunque sonaba como el infierno para Julie, él lo amaba.


        Sacó su teléfono y releyó el último mensaje en Facebook que tuvo de él. Ocasionalmente él iba a los restaurantes locales en las ciudades, y Julie se había enterado que no era un fan de las especialidades locales.


        “Queso de cabra” y “queso con cabra” no son la misma cosa. Aprende de mis errores. Siempre lee cuidadosamente los menús, Julie.


        El mensaje siguiente decía: Carne de cabra esto, carne de cabra aquello. Asco. ¡Que se jodan las tortugas! Basado en los altos niveles de consumo, parece que necesitaremos crear pronto un Grupo de Conservación de las Cabras.


        Julie escaneó la sala de nuevo. Está bien. No estaba tan retrasado.


        Era casi medianoche donde se encontraba Finn. ¿Tal vez el próximo año podrían pasar las fiestas juntos? Le había escrito incontables mensajes sugiriendo que hablaran por teléfono, y los había borrado todos. Simplemente parecía demasiado intenso, y la posibilidad de que fuera incómodo era muy grande. Ahora entendía por qué Celeste no quería hablar con él hasta que viniera a casa. Probablemente era mejor esperar. Esto de estar en contacto mediante internet era bueno por ahora. Gracias a Dios él no la había llamado por video chat. Ugh. Verlo por primera vez le destrozaría bastante los nervios.


        Así que, el siguiente Año Nuevo podría traer consigo un largo y sensual beso de medianoche. A veces, cuando estaban hablando en línea, sentía una vibra extraña. Como si en verdad pudiera sentirlo, como si supiera como se sentiría estar con él en persona.


        Julie se detuvo de seguir por ese camino. Era ridículo. Por todo lo que sabía, Finn era un besador horrible, desagradable y desastroso. Podrían no tener nada de química. Ese absurdo juego en línea podría significar nada más que un coqueteo tonto.


        Pero ella no pensaba eso.


        Tampoco Finn, aparentemente, quien le mando un mensaje justo en ese momento.


        


        Casi es medianoche aquí. Te extraño. ¿Ya recibiste mi regalo? He estado esperando que lo encuentres, pero evidentemente no miras muy seguido en el bolsillo con cierre de tu bolso. O lo odiaste. O Matt arruinó todo y lo escondió en el bolso de nuestra madre. Que edípicamente[27] repulsivo. (Oh, oh, espero que papá esté bien…)


        


        Julie casi dejó caer su teléfono mientras halaba su bolso en el respaldo de su silla. Rápidamente busco a tientas dentro de la caótica bolsa, prometiendo sacar toda la basura tan pronto llegara a casa. Un pedazo de papel de seda rojo asomó desde el bolsillo. Julie tomó el presente en sus manos cuidadosamente y lo abrió.


        Era hermoso. Levantó el delgado cordel y admiró la piedra morada atada al final. Era dentada e irregular, pero no filosa. Inmediatamente se puso el collar metiéndolo por su cabeza, y sostuvo la piedra con una mano, mientras con la otra le escribía de regreso a Finn.


        


        No sé qué decir. Es bellísimo. Perfecto. Lo amo completamente y no me lo quitare. Quería darte algo, ¡pero sigues yendo de acá para allá!


        


        Julie se quedó viendo a la pantalla, esperando su respuesta. No podía evitar estremecerse cada vez que aparecía un nuevo mensaje.


        


        Ya me has dado suficiente. Hey, ¡mira los fuegos artificiales! ¡Ya es medianoche aquí!


        


        Debió estar usando un celular prestado con cámara, porque adjunto una asombrosa foto de la celebración de Año Nuevo en Cabo Verde. Abrió la foto que Finn le envió y deseó más que nada haber estado ahí con él, junto al océano, viendo los fuegos artificiales explotar sobre el agua. Era un cliché cursi pero romántico, no obstante. El año próximo, se prometió a sí misma. El año siguiente estarían juntos. Era paciente y sabía que por Finn valía la pena esperar, no podría estar lejos para siempre.


        Vio a un hombre alto que estaba de pie detrás de una pareja en el puesto de la anfitriona. ¡Por fin!


        


        ¡Hermoso! Tengo que irme. Creo que mi papá está aquí. Estamos a punto de tener una cena de cinco tiempos. No hay cabra, sin embargo. ¿Estarás por aquí mañana?


        


        Finn escribió de vuelta:


        


        Sip, los fuegos artificiales son verdaderamente hermosos, sin embargo, estoy pensando en otras cosas que preferiría estar haciendo a medianoche. Y no involucran cabras. Estaré aquí.


        


        Julie lanzó su teléfono al bolso y después levantó su brazo, estrechando sus ojos mientras saludaba con la mano. Oh. Ese no era su padre.


        El camarero apareció, llenando de nuevo su vaso con agua por lo que parecía la millonésima vez, y le dio una mirada simpática.


        —Estoy segura que el tráfico es una pesadilla. Estará aquí pronto —dijo Julie, dirigido más hacia ella misma que hacia el camarero.


        Pero no llegó pronto. Una hora después de su hora de reservación, Julie lo llamó. Ella nunca llamaba a su padre. Nunca. Era una regla no dicha que su teléfono era sólo para asuntos de negocios. Por otra parte, él no era del tipo al que le gustaban las largas charlas por teléfono, de todos modos. Sus conversaciones eran siempre rebuscadas y un poco incómodas, rellenas con un montón de conversaciones ruidosas de fondo de dondequiera que él se encontrara. Julie podía decir tonterías por un tiempo con su padre diciendo: “sí” o “interesante” cuando era apropiado. De lo que ella recordaba, era mejor hablar en persona.


        Pero ahora tendría que probar con el celular. Dejó que sonara hasta que salió la voz de la contestadora, y después trató de llamarlo de vuelta. El contestador de nuevo. Julie miró fijamente las dos copas de champán sin tocar en la mesa, las burbujas seguían subiendo festivamente. No todas las mesas tenían las cubetas con hielo para mantener la botella fría. Obviamente, su padre llamó por adelantado e hizo el arreglo para este champán previo a medianoche. Tomó unas cuantas respiraciones profundas e intentó relajarse.


        Veinte minutos después, revisó la hora de nuevo. Era oficial, ahora estaba horrorosamente retrasado. Julie cogió la ahora caliente copa de champán y se bebió la mitad.


        Se desplazó a través de su lista de contactos y encontró el número de la secretaria de su padre. Julie no era una bebedora, y para el momento en que Andrea respondió, ya podía sentir el alcohol en su sistema.


        —Hola. Soy Julie Seagle. Perdón por molestarte —dijo.


        —¡Julie! ¿Cómo estás? ¡Feliz Año Nuevo!


        —Estoy bien. Es solo que, estoy en una cena, esperando a papá y ya está más de una hora tarde. ¿Sabes si tuvo algún problema en su vuelo a Boston?


        —Oh, Julie. Cariño, ¿no te lo dijo?


        —¿Decirme que?


        —Él no está en Boston.


        —Perdona, ¿qué?


        —Está en Nueva York. Se supone que te llamaría. No me digas que lo olvidó.


        Julie cogió la copa con champán y se lo acabó.


        —Definitivamente lo olvidó. ¿Sabes qué? Es más que olvidarse simplemente ¿cierto?


        —Yo, no sé qué… estoy segura de que él quería…


        —No. No, no es así. Ambas sabemos que le importa una mierda. Y eso es todo. Así que ahora estoy aquí sentada en este una estúpido, pretencioso y muy caro restaurante, hambrienta y muy enojada, y no tengo manera de pagar por esta botella de champán que planeo terminar de beber.


        —Llamaré al restaurante y me encargaré de eso. Yo hice la reservación, así que sé dónde estás.


        Julie permaneció sin expresión mientras sostenía el teléfono entre su oreja y su hombro para rellenar su copa.


        —Gracias, Andrea. Ten una buena noche. —Estaba a punto de colgar y se detuvo—. Y dile a mi padre que es un cabrón. Dile que terminé con esto. —Arrojó el teléfono encima de la mesa y dijo suavemente—. Ahí lo tienen, amigos.


        Después de unos minutos, el camarero apareció.


        —Entiendo que estará cenando sola esta noche.


        Julie asintió y echó un vistazo al hombre junto a la mesa. Tenía más menos la edad de su padre y le sonreía amistosamente. Asintió. Sí, comería sola.


        —Su comida ya ha sido pagada, y hemos arreglado que un taxi pase a recogerla cuando esté lista. ¿Ya ha decidido que le gustaría comer?


        Sacudió su cabeza.


        —Cualquier cosa estará bien, usted puede escoger por mí. Solo que sea algo muy caro. Pero no cabra.


        —Excelente. ¿Más champán, señorita?


        ¿Qué demonios? —Seguro. Más champán. Es una noche para celebrar ¿cierto?


        Se comió la langosta rellena con aceite de trufa que apareció y entonces ordenó postre. Un trío de chocolate algo. No estaba prestando atención. Y puesto que el champán le estaba sentando tan bien y el camarero no le había pedido identificación, probó dos refrescos que sabían a jarabe para la tos, pero le hicieron girar la cabeza maravillosamente después de que se las arregló para tragarlos. Realmente debería considerar adoptar el hábito de beber, porque ahora se estaba divirtiendo completamente.


        Se preguntó cuánto costaría la cena. Probablemente una buena cantidad a pesar de solo ser ella. Si tan solo hubiera invitado a algunos amigos, entonces la cuenta hubiera sido escandalosa. Julie llamó al camarero.


        —¿Sabes qué? Esa langosta con trufas estuvo excelente. ¿Puedo ordenar cinco de esas para llevar? Gracias. Y coge para ti el 40% de propina. Después, me gustaría que llamaran a mi taxi, por favor. Estoy lista para irme a casa.


        Cuarenta y cinco minutos después, Julie se tambaleó ebria dentro del departamento de Dana, y arrojó las dos bolsas con langosta en el refrigerador. Se arrastró sobre la cama y encendió la televisión para ver las celebraciones de Año Nuevo. Tomas de Times Square llenaron la pantalla.


        —¡Jódete, Nueva York! —gritó mientras bajaba todo el volumen. Oye, tal vez Finn seguía despierto. Le tomó un rato, pero eventualmente encontró su bolso, que había aterrizado dentro del refrigerador con sus paquetes de comida para llevar.


        Se tambaleó en el camino de vuelta a su dormitorio y le envió un mensaje. ¿Qué llevas puesto? Él no respondió, así que intentó de nuevo. Yo sólo estoy usando botas de cuero hasta los muslos y haciendo girar una sombrilla con estampado de leopardo. Aún nada. Debía estar dormido. ¿Por qué no estaba ahí? Quería platicar con él y oírlo decir cosas lindas y coquetas. Lo necesitaba ahora. Era divertido y podría hacerla reír.


        Aventó uno de sus zapatos fuera de su pie y empezó a cambiarse mientras tecleaba un número de teléfono. Sus medias estaban a medio camino cuando respondieron.


        —¿Hola?


        —¿Qué llevas puesto?


        —Ehm… ¿Quién es? —dijo adormilado.


        —Matty, ¡soy yo! —gritó.


        —¿Julie?


        —¡Si, Matty! ¿Ya te has olvidado de mí? —Miró tontamente sus enredadas medias de nylon, tratando de averiguar cómo terminaron hechas nudo mientras aún las tenía medio puestas—. ¿Qué estás haciendo en casa? ¡Deberías estar juergueando!


        Lo escuchó reír suavemente.


        —Estaba durmiendo. ¿Y juergueando? No estoy familiarizado con ese término.


        —Sí, es una palabra porque yo lo digo. Soy creativa como nadie. Oh, Dios mío. ¡Soy Terminator[28]! ¿Entendiste? ¿No nos extrañas a mí y a mis encantadoras bromas?


        —Te extraño —dijo, bostezando—. Seguro.


        —Eso no sonó convincente. Estás hiriendo mis sentimientos.


        —Todos te extrañamos. Especialmente Celeste. Gracias por todos los correos que le estás enviando.


        —Aw… mi amiga Celeste —Julie se tumbó en el suelo y tiró de las enredadas medias—. Por fin. ¡Lo hice!


        —¿Hiciste qué?


        —¡Logré desvestirme!


        —Lograste emborracharte, eso es lo que pienso.


        —¿Y qué? ¿Qué si estoy borracha? Sigo siendo divertida.


        —Eres divertida —estuvo de acuerdo—. ¿Qué tal California? ¿Cómo está tu padre?


        —Mi padre está malditamente fantástico. Claramente está apuntando a ser el padre del año por la forma en que me está consintiendo. Es un muy buen viaje


        —Eh… ¿estás bien?


        —Estoy perfecta. ¿Estás tú bien?


        —Sí —dijo—. ¿Aguantarás hasta media noche?


        —Pues claro que voy a aguantar hasta medianoche. Voy a ver los fuegos artificiales explotar sobre el océano. ¿Quieres venir a verlos conmigo?


        —Claro. Estaré ahí en un minuto. No empieces sin mí.


        —Siempre puedo contar contigo ¿cierto, Matty? Eres el mejor, y de mucha ayuda. Te quiero.


        —Ahora sé que estas borracha.


        —Cálmate, chico tonto. No es como un te quiero-te quiero. Sólo te quiero. Eres tan listo. Oh, tú me quieres también, y lo sabes.


        —¿Bebiste algo de agua?


        —¿Ves lo que quiero decir? ¡Esa es la mejor idea del mundo! —Julie se agarró del pie de cama, se levantó y se dirigió al cuarto de baño—. Bien, aquí voy. ¿Estás listo? — abrió el grifo.


        —Ve a por ello.


        —Ahora, espera. No te vayas a ningún lado. —Puso su cabeza debajo del grifo y sorbió tanta agua helada como pudo—. ¡Ta-da! —anunció.


        —También pudiste haber usado un vaso.


        —No me lo dijiste, y eres quien está a cargo. Ahora tengo que hacer pis. No escuches porque sería asqueroso.


        —Créeme, no voy a escuchar.


        —Tú hablas, yo hago pis. Habla fuerte para encubrir el sonido del pis. Cuéntame algo interesante. Siempre tienes cosas interesantes sobre las cuales balbucear.


        —Yo no balbuceo. Pero por el bien de bloquear cualquier ruido que estés a punto de hacer, ignoraré ese comentario y te diré que Celeste amó a la bolsa de mensajero que le regalaste. Y no parpadeó dos veces cuando vio los paquetes de bisagras que pusiste en su interior. Incluso me hizo ponerle un par a Flat Finn, por lo que ahora dobla las rodillas y el cuello. Los siguientes son los tobillos y codos. Muy pronto va a caber en la bolsa como le dijiste en la nota. En realidad es una idea bastante genial la que tuviste, Julie.


        —Lo sé. Soy una listilla. No tan listilla como tú porque tú eres anormalmente listo. Quiero decir, en verdad, Matthew Watkins. ¿Sabes lo extravagantemente inteligente que eres? Es bastante peculiar. Nunca había conocido a alguien como tú. ¿De qué estábamos hablando? Oh, sí. Así Celeste puede doblar a Flatty y empacarlo en la bolsa de mensajero para que nadie lo vea. ¿Qué hay de ti? ¿Te gustaron las camisas? Son divertidas. Han Solo es sensual. Le agrada a todo mundo porque ya era sensual y después fue asombroso cuando la princesa Leia le dijo Te amo y el respondió Lo sé. Eso se sumó a lo sensual que ya era. ¿Y la de las paletas? Eran divertidísimas, ¿cierto? Debo admitir que en cierto modo me gustan todas tus camisetas.


        —Obviamente mientes cuando estas borracha. Y hablas mucho.


        —No estoy mintiendo. En verdad son un poquitín adorables.


        —Sabía que entrarías en razón.


        —Estoy haciendo pis ahora.


        —Gracias por hacérmelo saber.


        Julie se arrastró por el pasillo y se vio a sí misma en el espejo. Se tambaleó un poco de lado a lado y frunció el ceño ante su peinado desaliñado.


        —Me veo como loca. Creo que debería irme a la cama ahora.


        —Probablemente sea una buena idea. Feliz año nuevo.


        —¡Espera, no cuelgues aún! Arrópame.


        —¿Arroparte?


        —Sí, arrópame. Ven a la cama conmigo. Oh, espera, eso no sería correcto, ¿verdad? ¿Puedes imaginarlo?


        —¿Imaginar qué?


        —Si nos fuéramos a la cama juntos. Sería una locura, ¿eh?


        Lo escuchó suspirar.


        —Oficialmente ésta conversación ha tomado un giro alarmante.


        —¿Apenas te estás dando cuenta de eso? —Caminó pesadamente de vuelta a la habitación, apagó la luz, y se metió bajo las sábanas—. ¿Matty?


        —¿Si, Julie?


        —Tengo algo que decirte.


        —Adelante.


        —Me gustan las matemáticas.


        —Creo que eso es maravilloso.


        —Y hay algo más.


        —Dispara.


        Ella ahuecó su boca con la mano, susurrando.


        —Soy virgen.


        —Oh por Dios, Julie. Voy a colgar ahora.


        —Es en serio. Esto es importante. Estoy en primer año de universidad. ¿Cómo puedo seguir siendo virgen, eh? Nadie más es virgen. Nadie más en el mundo entero. ¿Qué hay acerca de ti? Tú no puedes serlo. Quiero decir, tuviste aquella novia y eso. Y eres viejo.


        —Gracias.


        —Bueno, no viejo. Pero eres más viejo que yo. Así que, definitivamente no puedes ser virgen, ¿cierto? Dime. Has tenido sexo, ¿verdad?


        —No creo que debamos hablar de esto.


        —¡Vamos! No seas un bebé. Es una pregunta perfectamente normal.


        Hubo una larga pausa.


        —Está bien, sí. He tenido sexo.


        —¡Lo sabía! —gritó triunfantemente—. ¿Has tenido mucho sexo?


        Matt rió.


        —Supongo que depende de cómo definas mucho.


        —¡Eso significa que sí! Hombre, al paso al que voy nunca tendré sexo.


        —¿Tienes mucha prisa?


        —¿Por qué no debería tenerla? Todos dicen que el sexo es genial. Lo es, ¿cierto?


        —No sé si pueda calificarlo como un experto pero, sí, puede ser grandioso. Si estás con la persona indicada. —Se quedó callado por un momento—. Así que, ¿tú y Seth nunca…?


        —¡Ja! ¡Sabía que querías hablar sobre esto! No, nunca lo hicimos. No quise. Seth era lindo, agradable, perfecto y todo eso, pero yo no quería. Él simplemente no era el chico, ¿sabes? Yo quiero al chico. El que lo sea todo. No al Príncipe Encantador asquerosamente-perfecto en todo. Eso es patético. Yo quiero al chico con defectos y demás.


        —Lo encontrarás. No cuando estés borracha y arrastrando las palabras, pero lo encontrarás.


        —Oye, ya está la cuenta regresiva para medianoche. En la estúpida Nueva York con toda su estúpida gente atractiva. Contemos juntos.


        —Dime cuándo.


        Julie miró la pantalla un poco mareada.


        —… siete…seis… —Matt comenzó el conteo con ella—… cinco… cuatro, tres, dos ¡uno! —Ella miró las hordas de gente sacudir sus brazos y brindar mientras la famosa esfera bajaba. Las cámaras tomaron pareja por pareja, atrapándolos mientras se besaban.


        —Feliz Año Nuevo, Julie.


        —Feliz Año Nuevo, Matty. —Apagó la televisión y rodó de costado—. Matty, tengo otra pregunta para ti.


        —Oh, oh.


        —¿Eres un amante experimentado?


        —Y eso concluye nuestra charla nocturna.


        —Apuesto a que puedo ser una buena amante. Soy muy energética. Y aprendo rápido.


        —Definitivamente necesitas ir a dormir.


        —Oh, bien. —Tiró de la sábana más cerca—. No puedo permanecer más en el teléfono. Tengo que irme a dormir.


        —Pienso que es un buen plan. Me alegra que hayas pensado en ello.


        —Me gusta hablar contigo —murmuró Julie.


        —Me gusta hablar contigo, también. La mayoría de las veces. Te veré cuando regreses.


        —Buenas noches, Matty.
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        Traducido por Pili_kh

        Corregido por Koko

      


      
        Julie miró el reloj. Apenas era las siete y media de la mañana; y ella se sentía como el infierno. La expresión “muerto viviente” vino a su cabeza. Había dormido horriblemente mal, revolviéndose y girando, intentando controlar la náusea que la había despertado varias veces. Sin mencionar el insoportable dolor de cabeza.


        El champagne apesta pensó. Y su padre y el maldito Nueva York también.


        Haría mejor en levantarse ya que no tenía sentido quedarse tumbada sobre las cosas. Arrastró su resaca fuera de la cama y caminó pesadamente hasta la cocina sujetando su frente con una mano en un inútil intento de evitar que su cerebro se aplastara contra su cráneo. Agarró un cartón de jugo de naranja y se sentó en el sofá de la sala a ver la televisión.


        Los reporteros resumían los hechos de la celebración de la noche anterior, y reproducían las escenas de los fuegos artificiales a medianoche, y los vítores alrededor del mundo. Ver esa multitud de gente feliz le hizo sentirse pequeña y poco importante. Probablemente de la manera que la veía su padre.


        Lo podía ver ahora.


        Era bastante claro que apenas aparecía en el radar de él. Era más bien increíble. Ella era su hija, su única hija, y él la había fastidiado una y otra vez. Y ella le había dejado.


        Imbécil.


        La cabeza le daba vueltas. Fue pasando los canales y aterrizó en un reportero de noticias locales a quien le había tocado la desafortunada tarea de filmar en una ventosa playa al sur de Boston. Julie entornó los ojos hacia la pantalla. ¿Por qué demonios había una multitud formándose en la helada playa en esta época del año? ¡Oh dios mío, iban a nadar!


        El reportero se caló el sombrero cuando una ráfaga de aire sopló.


        —A pesar de que se predijo que la temperatura del agua estaría a unos dolorosos cinco grados bajo cero, docenas de hombres, mujeres e incluso niños se preparan para tomar la zambullida polar anual, a las diez en punto de la mañana en el puerto de Boston. —Finn le había hablado de este evento. Esta gente está loca, pensó Julie.


        —Muchos nadadores experimentaran un ataque involuntario de hiperventilación que puede durar hasta tres minutos —continúa el reportero—. Y estos temerarios no llevarán ninguna ropa protectora para combatir el agua helada. Nada de neopreno, amigos. ¡Sólo trajes de baño y valor!


        Julie se hizo una tetera de café y sacó algunos calmantes del dolor. Se paró junto a la ventana y miró hacia la calle desierta. Difícilmente había alguien fuera ésta mañana, cómo si el repentino cielo gris le hubiese prohibido a la gente dejar sus casas. Julie tomó un sorbo de su taza y soltó un gruñido. Su estómago era un desastre. Cada parte de ella le dolía y no podía recordar la última vez que había estado de tan mal humor.


        Bajó la taza y tomó una decisión. Le mandó un mensaje a Finn, citando la canción Lack of water de The Why Store.


        Eso podía ser lo suficientemente críptico. En caso de que se retractara.

      


      
        ***

      


      
        Matthew Watkins cree que emborracharse ocasionalmente en la privacidad de tu propia casa es difamado, injustamente, en los medios de comunicación y las comedias románticas para chicas.


        Finn es Dios ¿Puedes siempre hacer algo alguna vez?


        Julie Seagle Tuve un sueño en el que comenzaba un negocio de citas para peces llamado solemate.com. En noticias no relacionadas, no pienso volver a beber.


        


        Julie miró alrededor y se preguntó por qué todo el mundo estaba sonriendo. Esto no era divertido. Estaba cayendo agua nieve y el viento se había levantado. Miró sus piernas desnudas y se preguntó en que había estado pensando cuando decidió bajar a la playa. Y el único traje de baño que Dana poseía no era más que un pequeño trozo de tela que pretendía ser un bikini. Julie se sintió como una idiota. Al menos todos los demás en la zambullida polar parecían igual de estúpidos, o eso suponía; los tres chicos con los logos de los Red Sox pintado en sus pechos, un hombre mayor con un sombrero de vaquero, la madre vestida de langosta y un trío de adolescentes vestidos de gnomos llamaban más la atención que ella. Con suerte.


        Maldición, hacía frío y todavía no estaba en el agua. Julie miró hacia el océano, las olas eran grandes y amenazadoras. Poderosas. Ella no entendía el entusiasmo de la multitud por lo que estaban a punto de hacer. Era una tarea. Una prueba. Una manera de probar algo. Era horrible y aterrador. Pero Julie necesitaba hacer esto. Intentó concentrarse, decidida a no detenerse cuando su pie tocara el agua. ¿Qué pasaría si dejaba de respirar? ¿O de moverse? ¿Y si entraba en pánico y sus rodillas se volvían débiles? La fuerza de las olas la empujaría por debajo de la superficie, arrastrándola hasta el fondo helado del océano. Eso no va a pasar, se dijo a sí misma. Había mucha gente ahí. Alguien la vería caer o pasaría por encima de ella. Sólo tendría que abrirse paso a través del primer golpe de frío. Correría y saldría fuera del agua, y luego todo habría acabado. Sólo unos pocos minutos de su vida.


        El periodista había dicho algo sobre hiperventilación involuntaria. Síp. Julie ya estaba hiperventilando de forma involuntaria. ¿Y quién demonios hiperventilaba alguna vez de forma voluntaria?


        Vio a una chica disfrazada de Princesa Leia y se le quedó mirando. Incluso en su estado confuso, algo lanzaba una alarma sobre esto. De hecho, unas alarmas chirriantes, horribles, del tipo alarma de pánico extremo empezaron a sonar…


        De repente, la multitud se precipitó hacia adelante y Julie se dio cuenta con que estaba corriendo a través de la fría arena, con sus pies enterrándose en las piedras. Aunque escuchaba vagamente los vítores y gritos de los otros nadadores, en su mayoría escuchaba su irregular y asustada respiración. ¿Qué le había dicho Finn? Aunque estás aterrada, también empiezas a sentir la adrenalina, la emoción que proviene de estar al límite.


        Julie corrió más fuerte, más rápido, gritando al golpear contra el océano, pero no se detuvo. El agua le punzó en las piernas, luego la cintura, haciéndola boquear y luchar en busca de aire. El frío era tan fuerte que no podía producir ningún sonido. Pensó en Finn otra vez: Una calma como nunca has sentido antes y no quieres que termine.


        Lo entendió ahora. Al doblar sus rodillas y lanzar todo su cuerpo debajo del agua, entendió a lo que él se había referido. Sus pies encontraron el suelo, y se empujó hacia arriba, elevándose hacia el aire glacial. Juró haber oído a Finn llamándola cuándo se volvió a sumergir. La manera en que su cuerpo se adormeció tan rápido era cautivadora. Calmante. Se sintió atraída hacia la sensación. ¿Quizá podría quedarse ahí, en ésta eufórica agua helada dónde ella se sentía eterna, tranquila y segura? Cuando golpeó la superficie otra vez, se volteó hacia la playa, permaneciendo en silencio mientras el agua salada la salpicaba.


        ¡Julie! ¡Julie!


        El cielo estaba todavía más oscuro. Demasiado oscuro para ser sólo las diez de la mañana. El aguanieve seguía cayendo. Debía estar hiriéndole la piel. Su cuerpo se sentía ligero e infalible, y este sentimiento poco familiar era fascinante. El encanto del océano estaba volviendo a llamarla. Dejó que sus piernas se doblaran y miró paralizada cómo la línea del cielo cambiaba delante de ella.


        ¡Julie!


        Alguien agarró su brazo.


        —Chica, tienes que salir. Vamos. —Un hombre fornido la sujetó por el brazo y la levantó, evitando que se hundiera—. Ahora. Ya está. Vamos. Corre un poco. —Julie se dio cuenta que tenía el cabello largo y gris atado en una cola de caballo igual que hacía su abuelo. Y una barba completa. Sus piernas se estaban moviendo pero notó que no estaba yendo lo suficientemente rápido; como si sus pasos estuviesen en cámara lenta. Miró fascinada cómo el hombre ponía su brazo alrededor de ella y la levantaba. ¿Por qué estaba haciendo eso?


        ¡Julie!


        El hombre la cargó desde el agua, luego a través de la arena. —Estarás bien. Acabas de congelarte. Primera vez, ¿eh?


        —Sí —susurró ella.


        El hombre la puso en el suelo y Julie se inclinó hacia una manta gruesa. Ella conocía esta manta. El olor y la textura la hicieron sentir como en casa. Justo cuando alguien la envolvía en la suavidad, empezó a agitarse frenéticamente.


        —Oh Dios mío Julie. ¿En que estabas pensando? —También conocía esa voz.


        —Matt. ¿Me viste? —preguntó, sin mirar hacia arriba. Su voz sonaba lejana.


        —Sí. Te vi —dijo Matt. No sonaba contento.


        —¿Viste también a Santa Claus?


        —Ese no era Santa Claus. Era uno de los Brownies de la calle L que te ha rescatado de una muerte segura. Fue considerado de su parte, después de que destrozaras su evento. —Matt ajustó la toalla a su alrededor y comenzó a frotarle frenéticamente la espalda y los brazos—. Tenemos que calentarte. Boba. Oye, ¿puedes conseguirle unos pantalones de chándal, calcetines y también unas botas? Date prisa.


        Julie sintió que alguien levantaba su pie. —También te vi, ¡y creo que estuviste brillante! ¡Realmente estupenda!


        —¿Celeste? —Julie intentó girar la cabeza. Matt la había cubierto tan perfectamente con la toalla que no podía ver nada.


        —¡Estoy aquí! —dijo Celeste emocionada—. ¡Estoy atendiendo tus pies azules!


        La piel de Julie parecía que estuviera ardiendo.


        —¿Por qué estás aquí? ¿Cómo? —le preguntó a Matt. Sus dientes castañeteaban de forma descontrolada.


        Permaneció allí temblando, completamente consciente de que estaba prácticamente desnuda. Maldito bikini de Dana. Al menos estaba demasiado congelada cómo para sonrojarse. Matt no dijo nada mientras dejaba caer la manta durante un breve instante, poniéndole una camiseta de manga larga y una sudadera gruesa por encima. Guau. Parecía extremadamente fastidiado. Dejó que la envolviera con la manta y la rodeara con sus brazos otra vez intentando hacer que su cuerpo volviera a la temperatura normal.


        —Finn se lo imaginó. Me envió a buscarte —le susurró al oído—. ¿En qué demonios estabas pensando? Pudimos verte parada ahí en el océano, sin moverte. Tienes suerte de no estar muerta. Maldita sea Julie. ¿Por qué harías eso? ¿Por qué estás aquí y no en California con tu padre? —Sonaba excepcionalmente cabreado.


        Julie dejo caer la cabeza hacia adelante y se inclinó hacia él. Sus dedos estaban palpitando. No podía controlar la forma en que su cuerpo se estaba sacudiendo.


        —Porqué es un imbécil y yo una mentiroso. —Sintió que ahogaba un sollozo. Y luego no pudo parar.


        Matt no dijo nada pero continuó frotando su espalda. Celeste se movió detrás de ella y presionó su cuerpo contra el de Julie, abrazándola fuertemente, de manera que se encontró rodeada entre hermano y hermana. Permanecieron así un rato, el efecto adormecedor del frío fue desapareciendo y el dolor intenso empezó a instalarse.


        —Por favor no llores, Julie. Estuviste simplemente fantástica ahí fuera —dijo Celeste.


        —No estuvo fantástica, Celeste. Simplemente fue una idiota —dijo Matt—. Pero nos alegra que estés bien. ¿Estás bien no? Quiero decir… ¿físicamente?


        Julie asintió. Genial, obviamente pensaba que estaba mentalmente perturbada. Sabía que el hecho de que ella llorara hacía sentir incómodo a Matt. Al menos su resaca era menos pronunciada ahora. La ventaja de su casi muerte. Giró la cabeza y vio a la chica vestida de Princesa Leia volver a levantarse. Algo pasó como un rayo por su cabeza. Una alerta confusa.


        Oh, oh.


        Cerró los ojos. Gracias a Dios todavía tenía la cara oculta.


        —¿Matt?


        —¿Si?


        —¿Hablamos por teléfono anoche?


        Hizo una pausa.


        —Así es.


        Oh, no. Julie estaba empezando a recordar.


        Esto era increíble. Quizá ella estaba inventándoselo.


        —¿Te pregunté…? —Tragó saliva fuertemente—. ¿Te pregunté si eras un amante experimentado?


        Matt se aclaró la garganta e hizo otra pausa.


        —Lo hiciste.


        Celeste rompió a reír.


        Julie inclinó su cabeza más abajo. —Perdona.


        —Vamos a meterte en el coche. Debería estar cálido aún.


        —Celeste, ¿puedes coger mi bolsa? —Julie señaló desde debajo de la toalla a los bancos al otro lado de la playa.


        —Por supuesto. Oye, Julie.


        —Dime chica.


        —Me alegro que estés aquí —Celeste sonrió ampliamente—. En casa.


        —Yo también.


        —Nos encontramos en el auto, ¿vale? —Matt se alejó de Julie y la llevó en dirección a la calle.


        Sus pies estaban recuperando algo de sensibilidad. Se ajustó aún más la manta alrededor de los hombros y dejó que Matt la guiara a través de la playa.


        —Pues, Matt… —empezó y lo miró sonriendo— ¿Cuál fue tu respuesta?


        —No te lo voy a decir. Quizá así no bebas tanto la próxima vez.


        Julie suspiró. —Créeme. Lección aprendida.


        Matt la puso en el asiento delantero y encendió la calefacción. Celeste entró en el coche de un brinco, llevando la bolsa de Julie y comenzaron el viaje de regreso a casa. De vez en cuando, Julie se estremecía cuando mordaces escalofríos la recorrían, puso sus manos delante de la cálida ventilación y las frotó.


        Matt frunció el ceño y manipuló los controles, por último golpeando el salpicadero.


        —Vamos. ¡Vamos pedazo de mierda! —Volvió a dar un golpe.


        —Está bien. Cálmate. Me estoy calentando —insistió Julie.


        —No, no estás bien —dijo Matt sonando enfadado otra vez—. Fue una estupidez hacer eso. Fue peligroso. En serio, ¿qué te poseyó?


        Julie se inclinó hacia atrás. —No me importa. Estoy contenta de haberlo hecho.


        —Se le llama zambullida. No es un evento de pararse-en-el-agua-helada-y-quedarse-mirando-fijamente-a-la-nada. Una zambullida significa eso. Te sumerges y sales inmediatamente. No que tuvieras que estar haciendo eso siquiera.


        —Sí señor.


        —No estoy jugando, Julie. Eso fue estúpido. Estúpido. —Aceleró y se pasó a unos cuantos coches.


        —¡Baja la velocidad Matt! —dijo Julie con voz ronca—. Te van a poner una multa.


        —Conduciré tan rápido como quiera. Entre más rápido lleguemos a casa, más rápido podrás calentarte.


        —¿Por qué simplemente no me llevas de vuelta a casa de Dana? Gira a la izquierda aquí.


        —No, no te voy a llevar de vuelta a casa de Dana. Quien sabe en qué clase de problemas podrías volver a meterte.


        —¡Matt! Puedo quedarme dónde quiera. Soy una adulta.


        —No te estás comportando como tal.


        —¿Qué demonios te importa a ti dónde me quede?


        —Ah, una pelea de enamorados —dijo Celeste soñadoramente desde el asiento trasero.


        —¡Cállate! —gritaron Julie y Matt a la vez.


        Intentar ignorar la forma de conducir de Matt durante el resto del trayecto a casa fue la única cosa que la mantenía cuerda ahora. Dios, era tan gruñón a veces. Temperamental. No podía aguantar sus humores.


        Estacionó en el camino de entrada y le abrió la puerta, ayudándola a salir.


        —Puedo caminar perfectamente bien —dijo, aunque sus piernas se estaban sacudiendo de forma notoria. Lo alejó de ella bruscamente.


        —Perdóname por no querer que colapses en el pavimento —dijo.


        Julie arrastró los pies detrás de él y Celeste mientras subían las escaleras frontales, y vio a Matt pelear con el complicado cerrojo.


        —Espera un momento —Julie se giró hacia el coche y luego miró a Celeste—. ¿Dónde está Flat Finn?


        Matt se quedó helado y también se giró hacia su hermana.


        Celeste palmeó la mano sobre su boca.


        —¡Oh! Está en el coche. —Ella empezó a bajando los escalones de vuelta y se detuvo.


        Julie miró a Matt y vio que él también se daba cuenta. —No, Celeste. Él no está en el coche —dijo suavemente. La sorpresa en su voz era obvia—. Flat Finn no está en el coche. Lo olvidamos.


        Celeste siguió dándoles la espalda y apretó las manos.


        Matt continuó. —Salimos de casa tan rápido que nos olvidamos.


        —Nunca olvido. Nunca —dijo ella.


        Julie se estremeció. Se dio cuenta que Celeste no sólo había dejado la casa sino que además había conducido hasta el sur de Boston, recogido a Julie de la playa y vuelto a casa. Todo esto sin Flat Finn. Y todo esto en un estado más relajada —incluso más feliz— de lo que Julie jamás la había visto.


        —Celeste, no creo que te olvidaras. Creo que hoy no lo necesitabas.


        —¡Eso no es justo para él!


        Matt se movió hacia su hermana pero Julie le agarró el brazo. No quería que él la volviera a rescatar.


        —¿Chica? Puedes tomarte un día libre cuando quieras. El también. No es algo tan grave. Hay cosas que necesitas hacer sin él.


        —Además está cayendo aguanieve y es un día horrible. —Claramente él intentaba sonar despreocupado—. Él habría odiado el viaje.


        Celeste relajó sus puños. —Imagino que sí.


        —Hablando de aguanieve, necesitas entrar a la casa Celeste. —Matt logró desbloquear el cerrojo y abrió la puerta—. O tendré dos chicas heladas de las que encargarme.


        Celeste se movió de un lado al otro, sus rizos rubios brillaban debido al aguanieve.


        —No querríamos agobiarte ahora, ¿o sí? Dos débiles, tontas mujeres cómo Julie y yo probablemente no podríamos hacernos cargo de nuestros débiles cuerpos. Podríamos tener que ser transportadas a la habitación de desmayos y ser revividas con sales. —Subió nuevamente la escalera y entró a la casa.


        Matt miró a Julie mudo de asombro. —¿Me acaba de poner los ojos en blanco?


        —Sí —dijo ella encantada—. Lo ha hecho.


        —¿Por qué no vas a darte una ducha caliente y yo encenderé el fuego?


        Treinta minutos más tarde Julie estaba enrollada en ropa interior de manga larga y lana. Se colocó más cerca del fuego y acercó sus dedos tanto como pudo sin llegar a quemar sus medias. Matt golpeó un leño con un atizador de hierro, haciendo que volaran algunas chispas.


        —Gracias por la sopa —dijo Julie.


        —Soy un as con el abridor de latas. ¿Qué más puedo decir?


        —Aun así gracias. Y por el agua y el zumo de naranja. Me siento un poco mejor.


        —Bien. Voy a pedir la cena en ese sitio vietnamés que te gusta. En nada estarás de vuelta a la normalidad.


        —El fuego se siente bien. ¿Cómo es que no lo encienden más a menudo? Tienen estas chimeneas tan bonitas en casa.


        Lanzó otro leño a las ya altas llamas. —A mamá no le gusta mucho el olor. Ya que no está aquí pensé que había que aprovechar la ocasión. La casa ya estará aireada para cuando llegue.


        —¿Dónde están tus padres? No pueden estar trabajando hoy.


        —Se han ido a Stowe por unos días. Vermont, tenemos una casa ahí —explicó.


        —No los han llevado ni a ti ni a Celeste —dijo suavemente.


        Negó con la cabeza. —No, no lo han hecho. ¿Y qué hay de ti? ¿Qué pasó con tu padre y con California?


        —Canceló al viaje. Y luego me dejó botada en la cena de anoche.


        —No puedo creer que pasaras la Navidad sola. ¿Por qué no nos lo dijiste? Tendrías que haberte quedado aquí. Mis padres se van a poner furiosos contigo.


        Julie se encogió de hombros. —No lo sé. Es vergonzoso. No se lo digas ni a Erin ni a Roger, por favor. Especialmente no se lo digas a él.


        —Julie, ya se lo has dicho de alguna manera. Creo que tienes daño cerebral por esa sumergida en el Atlántico.


        —Oh. Lo hice, ¿verdad? —Julie fue a alcanzar la almohada que estaba detrás de ella para poder recostarse—. ¿Cómo supo Finn dónde estaba?


        —No lo sé. Dijo algo sobre una canción. Que todo lo que necesitabas era agua. Luego algo sobre liberarte a ti misma. Finn insistió que aunque no hicieras caída libre bien podrías hacer algo cómo arrojarte al Atlántico para probar una teoría. Entonces obtuve mi misión. Cómo he dicho antes, sólo sigo órdenes por aquí.


        Demasiado para su cita críptica. Se apoyó sobre su brazo. —Podría hacer caída libre.


        —Seguro que lo harías.


        —Podría —insistió y se dejó caer hacia atrás—. Con la persona adecuada. Y depende de a lo que te refieras con caída libre.


        Matt rió. —¿De qué estás hablando?


        —Nada. ¿Matt?


        —¿Si?


        —Lamento que tus padres te dejaran aquí sólo. Eso no fue muy bonito de su parte.


        Matt golpeó el leño con el atizador de hierro. —No, no es muy bonito ¿verdad? Y yo lamento que tu padre te haya dejado sola. Eso tampoco es muy agradable.


        —Gracias. —Julie cerró los ojos. Estaba agotada.


        —Cansada ¿eh? ¿Por qué no duermes un rato?


        Escuchó a Matt levantarse y cerrar las cortinas y sintió cómo la cubría con una manta de lana.


        Matt era tan conscientemente insconsistente, pensó medio dormida. Él siempre la estaba atrapándola y envolviéndola, luego siendo evasivo y molestándola, posteriormente dándole de comer sopa y luego hablando bruscamente, y después platicando sobre tipos de letra y ecuaciones… Era difícil pensar en algo más.


        Julie bostezó. —¿Llamaste a Dana?


        —Todavía no. Lo haré.


        El calor del fuego calentó su cara.


        —Gracias por recogerme Matty. Lo siento —murmuró.


        —Por supuesto. No es ningún problema.


        Julie no estaba segura, pero cuando la fatiga la dominó y la empujó a la inconsciencia, creyó sentir que una mano le apartana suavemente el cabello de la cara. Y creyó oír a alguien susurrar unas letras sobre refugios, mundos que se rompen, tiempos que cambian, poderes que empujan, falta de agua…


        Pero probablemente ya estaba durmiendo porque aunque ella lo podía sentir, Finn no estaba ahí con ella.
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        Traducido SOS por Ione & Kyda

        Corregido SOS por EliBlackWay

      


      
        Matthew Watkins fue un prototipo solo disponible para desarrolladores y tenía un subsistema cerebral bastante errático antes de su publicación. Además, no tenía control de vejiga.


        Finn es Dios espero que algún día inventen un coche que ande con pensamientos inapropiados.


        Julie Seagle cree que cuando comentas en los estados de Facebook de la NPR[29] deberías utilizar una buena ortografía y puntuación. Pero tal vez soy simplemente una perra.


        


        Julie llevó afuera unas gafas y una jarra de limonada, uniéndose a Roger, Matt y Celeste en el porche delantero.


        —¿Más bisagras? ¿Flatty audicionará para el Cirque de Soleil?


        —Es bastante posible que ahora Flat Finn pueda ser doblado y metido en una cartera —dijo Roger. Se levantó y señaló las nuevas bisagras que brillaban en los codos de Flat Finn—. No creo que haya espacio para ninguna otra. Hemos hecho todas las articulaciones. ¿Tú qué crees, Celeste?


        Celeste estaba descansando en una silla de mimbre, con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados, mientras recibía el sol de abril. Lentamente, se levantó un poco y miró.


        —Tienes razón. Probablemente es todo lo que puede soportar. Ya está bastante parecido a un acordeón ¿no? —Dejó caer la cabeza otra vez.


        Roger miró a Julie y le susurró.


        —Tengo el presentimiento que alguien no está tan dedicada como antes a alguien más.


        —Puedo oírte —dijo Celeste—. Estoy indudablemente dedicada. Oh, el correo está aquí. —Saltó de su sitio y corrió para bajar las escaleras.


        Roger miró a su hija mientras se alejaba dando brincos.


        —Parece… mayor. ¿Te parece mayor, Matthew?


        Matt se sirvió un vaso de limonada.


        —Sí, estoy bastante seguro de que vi arrugas en sus caídas mejillas. Además, he visto que el Geritol se está acabando. Deberíamos buscar una residencia para ella.


        —Matthew, relájate. Se le ve bien. Aunque creo que su vestimenta es espantosa. — Roger frunció el ceño—. Pero se supone que tengo que pensar eso. ¿Verdad, Julie?


        Julie asintió.


        —Sí. Los padres deberían odiar todo lo que se pongan sus hijas adolescentes.


        —Misión cumplida —dijo de un modo desesperado—. ¿La falda demasiado corta y los enormes pendientes son idea tuya?


        —Culpable.


        Roger sacudió la cabeza con aceptación y tomó asiento en las escaleras.


        Celeste volvió con el correo, lo puso en la pequeña mesa y volvió a su silla.


        —Mi Seventeen llegó. No me importan los horóscopos ni los test, ni, sinceramente, la mayoría de los artículos. Pero me encantan las sugerencias de moda.


        Julie se sentó al lado de Celeste, de modo que las dos pudieran debatir sobre estilos de zapatos y peinados para el baile. Celeste estaba radiante y, para ser ella, relajada. Algo había cambiado en los últimos meses. Era un cambio sutil, pero Julie vio diferencias.


        Matt frunció el ceño mientras buscaba entre el correo.


        —¿De verdad ustedes dos se preocupan por eso?


        Julie le miró.


        —No hay nada malo en ello. No es como si codiciar el perfecto par de sandalias de tiras anule nuestro interés en los asuntos políticos o sociales, ¿o sí, Celeste?


        —¡Oh! ¡Mira su cabello! —Celeste señaló una fotografía—. ¿Crees que podrías hacer eso con mi cabello? Creo que sería precioso. Y no, Matthew, estoy de acuerdo con Julie.


        —Eres lista —dijo él—. No necesitas todo eso.


        —Sí, lo sé. Soy la chica lista. Mi identidad ha superado esa etiqueta y, quizá, me gustaría ser algo más que “la chica lista”.


        Julie le sonrió a Matt.


        —Solo eso.


        Celeste levantó la mirada. —Me disculpo. No pretendía ser grosera, Matty. Pero no eres una chica y no entiendes las presiones sociales a las que tiene que enfrentarse alguien de mi edad.


        —Contracciones[30] —le recordó Julie a Celeste con un tono cantarín.


        —Oh, sí. Cierto. Lo siento. De todas formas, ser atractivo es probablemente un constructo social, pero sucumbir a normas selectas no es siempre un movimiento negativo. Julie, por ejemplo, es un buen ejemplo de alguien que es a la vez inteligente y con habilidades sociales.


        —Bien. —Matt le frunció el ceño a un sobre rosa. Miró furtivamente a Celeste, que estaba ahora metida en su revista, y cruzó el porche.


        Julie vio como abría el sobre, leía una carta y la ponía entre las páginas de un catálogo.


        —¿Qué es eso? —le preguntó Julie en voz alta.


        —¿Qué? Nada. Correo basura.


        —No, no lo es. ¿Qué es? —Julie se levantó y fue hacia él—. No recibes cartas en sobres rosas, así que sácalo.


        —¡Julie! —siseó.


        —¡Matt! —siseó en respuesta.


        Le arrebató la tarjeta de las manos. El sobre estaba dirigido a Celeste y la carta era una invitación a una fiesta de cumpleaños, una pijamada el fin de semana próximo.


        —¡Oye, Celeste! Fuiste invitada a una fiesta por Rachel. ¿Está en tu clase?


        —¡Julie! —Matt cogió la carta—. ¡No lo hagas!


        Celeste dejó la revista en sus rodillas.


        —¿En serio? ¿Me invitó?


        —¿Lo hizo? —Roger se giró y miró a su hija.


        —Sí, lo hizo. Todos pueden dejar de estar tan ridículamente asombrados. Toma. —Otra vez, Julie le quitó la tarjeta a Matt y se la dio a Celeste.


        Celeste miró atentamente la invitación, con una incipiente sonrisa melancólica en su boca. Pero, entonces, la dejó en la mesa.


        —Rachel ha sido increíblemente generosa al invitarme. Ha sido muy amable conmigo. Pero no puedo ir, por supuesto.


        —¿Por qué no? Ve a la fiesta —insistió Julie—. Diviértete, pasa el rato, come tarta, cotillea.


        Roger se levantó. —Julie, esto podría no ser…


        —Celeste, ¿tú quieres ir?


        —Podemos considerarlo una opción, ¿verdad? —Miró a Flat Finn.


        —Está bien —Roger le hizo un gesto a Celeste—. ¿Por qué no vienes adentro conmigo? Quiero enseñarte los resultados del estudio que hice sobre combatir la propagación de algas nocivas.


        Celeste no miró a Julie mientras se levantaba y le entregaba la invitación.


        —Por favor, no te preocupes por esto. Entiendo que podría no funcionar.


        Echando humo, Julie se cruzó de brazos. La actitud de Celeste había cambiado y ya no parecía relajada. Era culpa de Matt y Roger enteramente.


        Matt se metió las manos en los bolsillos y miró hacia abajo.


        —Sé lo que vas a decir.


        —¿Lo sabes? ¿Realmente lo sabes? ¡Por Dios, Matt! ¿Cómo puedes hacerle esto?


        Matt le miró, sorprendido.


        —¿Hacerle qué?


        Ella suspiró. —¿Has oído hablar de la profecía que tiende a cumplirse por su propia naturaleza? La estás convocando al fracaso. Supo que le ocultaste la invitación y eso le dio a entender que no crees en ella.


        —Lo supo porque hiciste un espectáculo de ello. No puede ir. Lo sabes. Esa es la razón por la cual no quería que viera la invitación. Es solo un recordatorio de algo para lo que todavía no está preparada.


        —¿Tal vez eres tú el que no estás preparado? ¿Quizá tus padres no lo están? ¿Eh? Tu madre le tenía vistiendo malditos petos hasta que la llevé al centro comercial, por el amor de Dios.


        —¡Shhh! ¡Deja de gritar! —le advirtió Matt—. Esta no es tu decisión.


        —Tampoco es de ustedes. Es de Celeste. Debería poder ir si es lo que quiere. —insistió Julie—. Está preparada.


        —No lo está.


        —Necesita tener amigos. ¿Cuándo fue la última vez que alguien le pidió hacer algo?


        Matt se quedó en silencio.


        —Necesita amigos —dijo de nuevo Julie—, y tú también. Necesitas que amplíe su mundo. Así tú puedes tener el tuyo de vuelta.


        Él asintió. —Lo sé. Pero los padres de esta chica, Rachel, probablemente le hicieron invitar a todo el mundo. Incluyendo a Celeste.


        —¿Todas las chicas de su gran clase fueron invitadas a pasar la noche en su casa? No lo creo. Celeste fue invitada porque esta chica, Rachel, quería invitarle. Es sólo una fiesta. Si no haces un gran problema de ello, ella tampoco lo hará. Eres su hermano. Ella te admira y necesita saber qué crees en ella. —Julie le lanzó la invitación—. Que confías en ella y que piensas que puede triunfar. ¿No lo entiendes?


        Matt evitó su mirada. —No me admira a mí. A Finn sí. Y a ti.


        —Y a ti. Ella te ama.


        Matt movió sus pies, inquieto.


        —¿De verdad crees que puede con esto?


        —Sí, lo creo. Lo sé.


        —¿Y qué pasa con Flat Finn?


        —Lo doblará y lo meterá en el fondo de su maleta. Nadie lo sabrá. Ha ido varias veces conmigo de compras sin él y ya no tengo que llevarlo en el coche cuando voy a recogerla al colegio. Sí, todavía tiene que estar al lado de su cama o fuera en la puerta de su cuarto por la noche; y todavía se obsesiona con él a veces; pero está mejorando. Está empezando a ocupar su tiempo con otras cosas. —Julie le miró suplicante—. Puede hacerlo. Está vistiendo mejor, escucha música normal y nota los chicos guapos de la televisión. ¡No digas nada! —cortó a Matt antes de que dijera nada—. Estas cosas son normales. Incluso habla menos… menos como alguien que se acaba de graduar de una clase avanzada de articulación. Bueno, a veces. Deja que crezca, tiene que correr el riesgo.


        —Ni siquiera quiere ir, Julie —dijo débilmente—. De verdad.


        —Sí que quiere. Ya has visto como ha mirado la invitación.


        Matt dejó salir un gran suspiro.


        —Hablaré con mis padres.


        —Y llama a Dana. Te di su número hace ya unos meses.


        —Tiene mononucleosis.


        —¿Y qué? Podrías haberle llevado sopa. Atender sus necesidades, si sabes a lo que me refiero. —Julie le guiñó un ojo exageradamente.


        —Le llamé y dijo que se encontraba fatal y que me llamaría cuando no fuera tan contagiosa.


        —Hablé con ella esta mañana y se encuentra mejor. Ha estado encerrada en su apartamento por años y está lista para algo de diversión.


        —Si me guiñas el ojo otra vez, no la llamaré nunca.


        —Vale. Deja de estar tan tenso.


        —¿Alguna vez se te ha ocurrido que podría tener que serlo? Tengo mucho que manejar.


        Julie puso las manos en las caderas y tomó un gran suspiro.


        —Lo siento.


        —¿Algo más que quieras que haga? ¿Debería empezar una lista de todas tus asignaciones?


        —Eso es todo. Por ahora. Pero llama a Dana y sal a una cita con ella como un universitario normal. Y no lleves una camiseta rara.


        —Define rara.


        —Buen intento.

      


      
        ***

      


      
        Julie se acostó sobre su estómago, con los dedos suspendidos sobre el teclado. La única luz en la habitación provenía del resplandor del ordenador portátil, pero ella no necesitaba ver nada más ahora mismo, excepto la conversación en línea entre ella y Finn.


        


        Julie Seagle


        Bueno, ya te conté sobre de la futura pijamada de Celeste y la posible cita de Matt. ¿Qué más…?


        


        Finn es Dios


        Pronostico que la pijamada será un éxito y la cita no. Matt tiende a ponerse flatulento cuando está nervioso y, bueno, tú sabes… Eso usualmente no va muy bien con las damas.


        Julie Seagle


        Aparentemente tuvo novia por un tiempo, así que, presumiblemente, puede mantener el control de sus funciones corporales por periodos cortos. ¡Deberías desearle suerte!


        Finn es Dios


        Le deseo suerte a esta pobre chica Dana, pobrecilla… ¡Estoy bromeando! Estoy seguro que estarán comprometidos para el final de la cita. ¡Ajá! Y entonces podremos bailar en la boda. Usaré un esmoquin púrpura para así sobresaltar y ser identificable al lado de Flat Finn. (Debo asegurarme de que FF no use un traje similar. ¡Sería un desastre!)


        Julie Seagle


        Eres retorcido.


        Finn es Dios


        No eres la primera y no serás la última en decirlo. Uso mi etiqueta de “retorcido” con orgullo. En mi solapa. ¡Una etiqueta de solapa!


        Finn es Dios


        ¿Tú no tienes eventos inminentes?


        Julie Seagle


        Lo he estado tomando con calma desde la Zambullida Polar. Una chica frágil como yo solo tiene cierta resistencia, ¿sabes?


        Finn es Dios


        ¡Ja! No eres débil. Me impresionó mucho tu audaz hazaña. Estaba aterrado, pero impresionado. ¿Aunque tal vez tienes una cita…?


        Julie Seagle


        Nop. No estoy interesada en nadie aquí.


        Finn es Dios


        Bien. Solo comprobando. Quiero decir, deberías salir con quien quieras.


        Julie Seagle


        Oh.


        Finn es Dios


        Pero no quiero que salgas con nadie. ¿Eso es injusto de mi parte?


        Julie Seagle


        Sería injusto si yo no estuviera saliendo con nadie solo porque tú no quisieras que lo hiciera. Estoy esperando.


        Finn es Dios


        ¿Esperando qué?


        Julie Seagle


        Solo esperando. Quizás esperando por ti. (Lo que, como resulta, es mucho como esperar por Godot[31].) Pero eso suena loco.


        Finn es Dios


        Estoy alegre de que tal vez estés esperando por mí, chica loca. (PTI[32], esa obra está basada en una de mis vidas pasadas, pero no obtuve un contragolpe financiero. ¡Bastardos editoriales!) Y Julie, cariño, puedes verme todo el tiempo… en forma plana. Soy apuesto, ¿eh?


        Julie Seagle


        Un rompecorazones asiduo, aunque me muero por captar un vistazo de un tú tridimensional algún día.


        Finn es Dios


        Créeme, he pensado en una tridimensional tú bastante.


        Julie Seagle


        Estoy esperando que eso simplemente suene más espeluznante de lo que en realidad es. ¿Oye, Finn?


        Finn es Dios


        ¿Siiiiiiiiiii?


        Julie Seagle


        ¿Recuerdas cuando estaba atrapada en el elevador? Nos interrumpieron.


        Finn es Dios


        Así fue.


        Julie Seagle


        Quiero saber cómo termina la historia de paracaidismo. Lo que me dices y cómo aterrizamos.


        Finn es Dios


        Vale. Estaba esperando a que preguntaras. Te diré.


        Finn es Dios


        La última vez que vimos a nuestro héroe y heroína, ellos acababan de tirar del paracaídas e iban a la deriva. ¿Qué pasará después, espectador preocupado? ¿Será destrozado el paracaídas de nuestra valiente pareja por una salvaje gaviota vampira? ¿Un tornado monstruoso aparecerá y los succionará a una corriente de viento arremolinado? Manténganse sintonizado…


        Julie Seagle


        ¡Finn!


        Finn es Dios


        Ohhhhh. Quieres la versión buena.


        Julie Seagle


        Sí.


        Finn es Dios


        La versión lenta.


        Julie Seagle


        Sí.


        Finn es Dios


        La versión caliente.


        Julie Seagle


        Sí.


        Finn es Dios


        Entendido. Me gusta más esa también. ¿Lista? Aquí vamos…


        Así que tiramos del paracaídas, y estamos a la deriva. Somos solo tú y yo. Puedes escucharme ahora que estamos cayendo así, ¿recuerdas? Te digo que no quiero que esto termine. No quiero aterrizar y llegar el mundo real, porque me gusta más nuestro mundo aquí arriba.


        Finn es Dios


        Te digo que me gusta estar así de cerca de ti y cómo te sientes contra mí. Pero ahora hasta yo estoy dudando saltar. Tengo miedo de que cuando toquemos el suelo, esto habrá terminado. Aterrizaremos y este sentimiento entre nosotros desaparecerá. Que no lo sientas más. No puedo soportar ese pensamiento.


        


        Las manos de Julie temblaban mientras escribía.


        


        Julie Seagle


        Aún lo sentiré.


        Finn es Dios


        ¿Eso crees?


        Julie Seagle


        Lo sé.


        Finn es Dios


        Entonces podemos aterrizar ahora. Espero hasta que estamos justo a la distancia correcta del piso. Vamos a entrar con fuerza, así que te digo que empieces a mover tus piernas como si estuvieras corriendo. Tú sientes tus pies golpear el pasto, y corremos juntos unos cuantos metros antes de que la fuerza de nuestro aterrizaje me arroje hacia adelante. Caigo sobre ti, empujándote hacia abajo. Tengo miedo de aplastarte, pero me sostengo con mis manos, soportando mi peso. Ambos estamos respirando fuerte; la emoción del salto aun haciendo su camino a través de nosotros.


        


        Bueno, ahora él lo había hecho: Julie estaba irritada. Esto estaba poniéndose demasiado caliente para negarlo, y ella no iba a pretender que lo que él estaba escribiendo no la estaba excitando totalmente.


        


        Finn es Dios


        Aterrizar se siente diferente a lo que pensarías. Has imaginado como sería y cómo podrías haber reaccionado. Por mucho que hayas repasado esto en tu cabeza, es completamente diferente. Todas las señales estaban allí diciéndote cómo sería, pero no es lo que habías pensado. Es igual de bueno —tal vez hasta mejor—, simplemente no lo que esperabas. Puedes mirar hacia atrás ahora y ver cómo deberías haberlo sabido, pero estabas enfocándote en los hechos en lugar de la sensación.


        Finn es Dios


        Me extiendo entre nosotros y libero las hebillas que nos sostienen juntos. Aquí es donde realmente entro en pánico. El viaje en el avión no me asustó. O la altura, el salto, ni el ruido. Nada de eso me asustó. Ahora mismo, solo una cosa lo hace.


        Julie Seagle


        Dime.


        Finn es Dios


        Me aterra que cuando deshaga esa hebilla y te libere, te levantes y te alejes de mí. No puedo pensar en algo más insoportable.


        Julie Seagle


        Te dije que no lo haría. No me iré.


        Finn es Dios


        Aún estoy preocupado. Si te hago rodar para que quedes frente a mí, ¿no me detendrás?


        Julie Seagle


        Definitivamente no te detendré.


        Finn es Dios


        Entonces eso es lo que hago. Te digo que cierres los ojos. Tú escuchas mientras te digo lo que siento por ti. Que pienso en ti todo el tiempo, y no puedo sacarte de mi cabeza. Te pido que ignores todo lo que crees que sabes y que escuches solo a tu corazón, sin dudar nada. ¿Puedes hacer eso?


        Julie Seagle


        Por supuesto que puedo.


        Finn es Dios


        Entonces te beso, y te hago sentir todo lo que yo siento.


        


        Santa…


        Julie estaba bastante segura de que había dejado de respirar. Qué no haría por tenerlo aquí con ella ahora mismo, diciéndole estas cosas y besándola…


        


        Julie Seagle


        Tienes que venir a casa.


        Finn es Dios


        Lo sé. Déjame pensar por un minuto.


        


        La espera era interminable. Entonces, finalmente él escribió.


        


        Finn es Dios


        Este verano. No puedo hacer que suceda antes de eso.


        Julie Seagle


        Lo tomaré.


        Finn es Dios


        No obstante, no le digas a nadie. Solo por si acaso. Me sentiría lo suficientemente mal decepcionándote a ti, y sería peor con Celeste.


        Julie Seagle


        Entendido. ¿Pero lo intentarás? Quiero decir, ¿realmente tratarás esta vez? No como en Navidad.


        Finn es Dios


        Sí. Esta noche, haría casi lo que sea por ti. A menos que, por supuesto, involucre levantarme de mi asiento ahora mismo. No quiero asustar a mi familia anfitriona.


        


        Julie rio, y le tomó un minuto escribir sin darle a las teclas erróneas.


        


        Julie Seagle


        Vale, bueno… ejem… tómate tu tiempo. Yo debería dormir un poco. O intentarlo. Es tarde aquí. (¡No puedo recordar dónde estás tú!)


        Finn es Dios


        Ni siquiera yo puedo recordar dónde estoy ya. Descansa un poco. Hablaré contigo pronto.


        


        Antes de apagar la computadora, copió y pegó su conversación en un archivo de texto. Sí, era vergonzoso y un tanto tonto, pero le gustaba tener todas sus conversaciones, así ella podría releerlas más tarde. Ésta la releería, era seguro. Muchas veces.
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        —Es medianoche. ¿Qué crees que estén haciendo las chicas? —Julie le preguntó a Matt—. Apuesto que están riéndose y arreglándose el cabello la una a la otra. —Ella giró alrededor en su silla giratoria mientras él reposaba en su cama, agregando música a su biblioteca de iTunes.


        —¡Oh por Dios, probablemente! —Matt dijo en una voz estúpidamente aguda—. ¡O tal vez están hablando acerca de Robert Pattinson! ¡O Justin Bieber! ¡Oh por Dios!


        —No puedo creerlo. ¡Matthew! Hiciste una referencia a la cultura popular —Julie llevó sus manos a sus mejillas, fingiendo delicia total—. De hecho dos referencias. Estoy asombrada y tan orgullosa.


        —Estoy increíblemente bien desarrollado. Y es casi la una, no medianoche.


        —¿En serio? —Julie no podía creer lo tarde que era. Había estado pasando el rato en la habitación de Matt por horas, escuchando música. Resultó que había, sorprendentemente, algunas coincidencias en sus gustos musicales.


        —En serio, creo que las cosas salieron bien. No puedes negar que tu hermana estaba completamente emocionada por esta fiesta. Se veía impresionante, y consiguió el mejor regalo para Rachel. Además, Flat Finn está perfectamente oculto en ese bolso. Nadie lo sabrá.


        —Sí, se veía feliz —admitió Matt —. Tal vez tenías razón. Hablé con Rachel por un minuto cuando dejé a Celeste. Realmente parece una buena chica.


        —¿Las dudas nunca cesarán? Yo habría asumido que Rachel era una gamberra total —Julie sonrió—. ¿Por qué no saliste esta noche? Celeste se ha ido por primera vez, así que deberías estar aprovechándolo, ¿no crees?


        —No con mis padres fuera durante el fin de semana. No se sentiría correcto.


        —¡Yo estaría aquí! ¿A dónde se fueron de nuevo?


        —No lo recuerdo. Un retiro de Harvard en Maine.


        —Oh —Julie paró de girar en la silla—. Lo siento. ¿Debes estar cansado de tener que quedarte a cargo?


        —Bueno, a veces se cansan de la comida para llevar de la localidad y necesitan aventurarse a otro lado para acceder a la situación culinaria en otras ciudades. Lo entiendo.


        —Acepto tu evasiva y le añado otra pregunta. ¿Cómo estuvo tu cita con Dana anoche? No he escuchado de ella en todo el día. ¿A dónde la llevaste? Deberías estar con ella otra vez esta noche.


        Matt puso una nueva canción. —Cenamos juntos.


        —¿Y?


        —¿Y… qué?


        —¡Detalles!


        —Comimos en un restaurante portugués en Central Square. Yo comí pasteles de bacalao como aperitivo y luego pulpo guisado con patatas y salsa de vino rojo.


        Julie se sentó pacientemente, esperando a que él dijera más. —¿Eso es todo?


        —Creo que no ordenaré el pulpo de nuevo. Todavía estoy saboreando los tentáculos.


        —Vamos, Matt. ¿Te gustó? ¿Qué te pusiste? ¿Van a salir nuevamente?


        —No estoy seguro.


        —Puedo ver que no llegaré pronto a ningún lado en este asunto. Como la mayoría de veces contigo. Dios prohíba que tú espontáneamente produzcas un diálogo informativo por ti mismo. —Le echó un vistazo—. Discúlpame, tengo que hacer una llamada telefónica acerca de un grupo de estudio.


        —¿A esta hora?


        —Los estudiantes universitarios no van a la cama hasta por lo menos las tres. Es un requerimiento universitario. Firmas un contrato cuando eres aceptado.


        Sacó su celular del bolsillo y marcó.


        Dana contestó inmediatamente. —Hola. ¿Estás llamando por información con respecto a anoche?


        —Por supuesto.


        —Fue interesante.


        —Más detalles.


        —¿Qué dijoél?


        —No tengo mis apuntes frente a mí. Lo siento.


        —Matt está de pie allí mismo, ¿cierto?


        —Absolutamente.


        —Cenamos. Él pagó, lo cual estuvo bien. Es cierto que no es mi tipo físicamente, pero no podría haberme importado menos. Tú sabes, hay algo bastante sexy y misterioso en él. Tuvo excelentes modales y fue totalmente dulce y educado. Y tenías razón, es muy inteligente. No sé porque nunca me dejaste ir a la casa, porque él no es completamente anormal. Bien, lo es un poco, pero me gustó.


        —Así que encontraste útil el artículo que te di. ¿Cómo terminó para ti el grupo de estudio?


        —¿Quieres saber si tonteamos?


        —Sí.


        —Es un besadorexquisito.


        Julie casi dejó caer el teléfono. —Lo siento. No entendí bien tu interpretación. Nunca he escuchado de ese hecho antes.


        —En serio. Él es totalmente fantástico. Nos besamos en el auto frente a mi apartamento. Tiene buenas manos, también. Hizo está cosa genial donde deslizó sus manos bajo…


        —Vale, vale. Comprendo lo esencial. Eso es… muy bueno saberlo. ¿Cuándo se reunirá el siguiente grupo?


        —Oh, señor, no voy a salir con él de nuevo.


        —¿El grupo de estudio está perdiendo miembros?


        —Infiernos, sí.


        —¿A pesar de las buenas notas?


        —Primero que nada, él habló todo el tiempo.Todoel tiempo.


        —¿En serio? ¿De qué?


        —Eso lleva al segundo asunto.


        —¿Y cuál es?


        —Y antes de que digas algo, no, no fue la camiseta deLa evolución me está siguiendo—Dana rió—. Jules, tienes un problema mayor.


        —No entiendo.


        —Lo descifrarás. Eso es todo lo que diré. Mira él es un gran chico, simplemente no es para mí. De todas maneras, tengo que irme. Estoy fuera del dormitorio de Jamie.


        —¿Estás bromeando? Eso suena como una idea estúpida.


        —Oye, soy débil. Demándame. Te llamaré mañana.


        Julie colgó. Matt había cargado una nueva lista de reproducción y estaba dando golpecitos con su pie. ¿Por qué Dana había dicho esa cosa acerca de sus manos? ¿Y su forma de besar? Agh. ¿Cómo iba ella a poder verlo de nuevo a la cara? No se suponía que supiera cosas como esas acerca de Matt.


        —Lo siento —dijo ella—. Cosas importantes acerca de mi grupo de estudio.


        —Sonaba como eso. Iré a conseguir algo de tomar —Matt se puso de pie—. ¿Y cómo está Dana?


        —Oh —Julie apartó la mirada. Las estúpidas manos de él parecían ser ridículamente notables repentinamente—. Ejem. Ella está bien. Lo siento.


        Julie gruñó para sí misma después que Matt salió. Cuán mortificante. Y ahora ella tenía que borrar la imagen de él participando en algo más que picotear el teclado, haciendo emparedados para Celeste, o doblando camisetas geeks.


        Julie escuchó el teléfono de la casa sonar y rápidamente se incorporó.


        Unos pocos minutos después escuchó a Matt correr escaleras abajo y luego sonidos hicieron eco hasta su habitación. ¿Qué estaba haciendo?


        Julie corrió por las escaleras. —¿Matt?


        Lo encontró en la cocina, revisando furiosamente todos los cubículos en la pared.


        —¿Dónde demonios están mis llaves? —Tocó los bolsillos de sus vaqueros y luego escaneó las encimeras.


        —Creo que están colgando al lado de la puerta del frente. ¿A dónde vas?


        Matt la rozó al pasar a su lado, y ella lo siguió por el pasillo.


        Él se detuvo al agarrar la perilla de la puerta y luego se volvió para encararla, furioso.


        —Te lo dije. ¡Maldita sea, te lo dije, Julie! —Estaba gritándole ahora.


        Ella dio un paso hacia atrás. Nunca lo había visto así.


        —¿De qué estás hablando?


        —La mamá de Rachel acaba de llamar de la fiesta. Celeste está teniendo una crisis.


        —¿Qué ocurrió? —Julie tomó su sudadera del perchero y empezó a seguirlo afuera—. Ella parecía estar tan segura de sí misma.


        —¡No! —dijo él señalándola—. No vendrás conmigo.


        —¿Matt? Por favor. Puedo ayudar. Puedo hablar…


        —¡No!Túhiciste esto,yolo arreglaré.


        Matt aporreó la puerta tras de él.


        Frenéticamente, ella caminó de ida y vuelta, vagando de habitación en habitación.Finn.Finn sabría qué hacer.


        Ella le envió un mensaje, rezando que él estuviera conectado.


        


        ¿Finn, estás allí? La cagué. Realmente mal. La pijamada de la cual te hablé fue terrible. Matt está yendo a recogerla ahora, y no sé qué hacer. Nunca me perdonarán. Quizá tú tampoco.


        


        Finn no estaba conectado en ningún lugar. Julie no podía siquiera recordar dónde estaba él ahora. ¿De vuelta en África? ¿Yugoslavia? ¿Turquía? ¿Libia? Oh, por el amor a Cristo, eso no era. Nadie va a Libia. Esperó unos minutos y luego le envió otro mensaje, sus manos temblaban mientras trataba de hacer salir las palabras:


        


        Por favor, Finn. Te necesito. No sé qué hacer. Tal vez también estés molesto conmigo ahora, pero dime cómo hacer que esto mejore. O al menos que no sea tan desastroso.


        


        Mirar hacia afuera por la ventana cada pocos minutos no iba a traer a Celeste de vuelta a casa más rápido, así que se sentó en el sofá de la sala de estar. Quizás no era tan malo. Matt tenía la tendencia a exagerar cuando se trataba de su hermana. No le daba el suficiente crédito. Aun así, Julie sintió su estómago anudarse con pavor, porque por mucho que quería que llegaran a casa, no quería enfrentarlos.


        Finalmente, el Volvo se estacionó en la entrada. Julie abrió la puerta y observó cómo Matt rodeaba el frente del carro y abría la puerta del pasajero. Julie no podría soportar esto, y apartó la mirada por un momento, tratando de recuperarse. Entonces Matt caminaba hacia ella con Celeste en brazos; había una horrible mezcla de rabia y miedo en los ojos de él. Su hermana –su amiga– se veía como una niña pequeña, los brazos de ella alrededor del cuello de él y su cabeza enterrada en su camiseta, su cuerpo temblando mientras sollozaba incontrolablemente. La angustia en su llanto era devastadora.


        El corazón de Julie se rompió.


        Celeste se había deshecho.
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        Traducido por Kyda

        Corregido por Bertuchi


      


      
        Matt pasó junto a Julie y cargó a Celeste hacia su habitación. Julie los siguió, pero escuchó la puerta de la alcoba cerrarse antes de que ella siquiera hubiera alcanzado el rellano.


        Flat Finn. Él seguía en el auto. Julie corrió afuera y regresó con el bolso de mensajero. Afuera de la habitación de Celeste, Julie manejó torpemente la cremallera y esperó que esto ayudara un poco. Colocó a Flat Finn en la alfombra y lentamente inició el proceso de desdoblado, cuidadosamente asegurando cada eje en la posición de abierto. Se frotó los ojos con el brazo y movió a Flat Finn para levantarlo. A medida que los sollozos detrás de la puerta sonaban más fuertes y más adoloridos, Julie mordió su labio y miró a Flat Finn, imaginando que el Finn real estaba allí, a punto de consolar a su hermana y hacer que este infierno desapareciera.


        Tienes que venir a casa, tienes que venir a casa,repitió para sí misma.Sé malditamente bien que esto es acerca de algo más que simplemente te extrañe, pero tienes que venir a casa por ella.


        Julie se desplomó en el piso y recogió sus piernas, dejando caer la cabeza y meciendo rítmicamente su cuerpo. Pareció una eternidad hasta que los quejidos de Celeste amainaron, y ella pudo oír la voz de Matt consolándola.


        La puerta se abrió y Julie levantó su cabeza.


        —¿Matt? Oh, Dios. No sé qué…


        Él sostuvo la mano levantada.


        —No me digas nada. Ella quiere hablar contigo.


        Julie se puso de pie y delicadamente levantó a Flat Finn. Se veía tan frágil ahora con todas las visagras. Como un rompecabezas que había sido pegado con cinta. Justo como Celeste. Ella pasó junto a Matt y entró a la habitación, colocando a Flat Finn abajo, junto a la cama. Una cabeza llena de rizos rubios rodó, y Celeste extendió su mano hacia afuera. Julie la tomó en la suya y se arrodilló.


        —Lo siento tanto. Esto es mi culpa. —Luchó para contener lágrimas mientras apartaba el cabello del rostro de Celeste.


        —Estoymuchomejor ahora. —Su voz era sorprendentemente calmada—. Julie, no tienes nada por lo cual disculparte. Yo necesito disculparme contigo.


        —¿Qué? ¿Qué podrías haber hecho tú que tengas que disculparte?


        —Te decepcioné. Debes estar horriblemente decepcionada de mí.


        —Nunca. Tú jamás podrías decepcionarme. Fuiste tan valiente. Más valiente de lo que yo soy. Simplemente insistí demasiado.


        —No, no lo hiciste —Celeste tiró de su cobija—. No lohiciste.Yo quise ir.


        —Sé que lo quisiste. Pero yo cometí un error. No era el momento adecuado. Demasiadas visagras, demasiado pronto.


        Celeste bostezó y miró a Flat Finn. —No. Las bisagras son elegantes, pero doblado y escondido no es siempre lo mismo. Especialmente de noche. La noche parece ser más difícil para mí sin él. Por ahora. Él me hace sentir mejor, Julie. Entiendo que su tipo no es para todo el mundo, pero lo encuentro reconfortante.


        Julie asintió. —Lo sé. Encuentro a su tipo reconfortante también, si puedes creerlo.


        —Lo hago. Ahora, debo dormir un poco. Por favor dile a Matty que realmente estoy menos conmocionada y significativamente más calmada.


        —Lo haré. —Julie se inclinó y abrazó a Celeste más fuerte—. Te veré en la mañana. —Ella salió, soplando besos desde la puerta, mientras pensaba que estaba arropando a una niña pequeña.


        Matt estaba recostado contra la pared en el pasillo, su expresión helada y distante.


        —Aléjate de mí. No puedo lidiar contigo ahora mismo.


        —Matt… —Julie suplicó.


        —Juro por Dios, no me hables ahora. No lo hagas.

      


      
        —Lo siento tanto. No tienes idea.

      


      
        —No quiero escucharlo. No quiero oír nada de ti.


        —Matt, sabes que amo a Celeste, y nunca haría nada para herirla.


        —Bueno, lo hiciste.


        —Si tan solo me dejaras explicar de nuevo por qué…


        —Tú no paras ¿o sí? ¿Quieres meterte en esto? Bien. Metámonos en esto. ¿Pensaste que podrías simplemente aparecer aquí e insinuarte en nuestras vidas? No puedes. Y tampoco puedes actuar como si yo fuera el chico malo. Como si todo lo que hago por ella es de alguna forma totalmente descerebrado.


        Él se movió para encararla, colocando su cuerpo a pulgadas del de ella. —Me he reventado el trasero para mantener a Celeste en un lugar estable, y tú solo lo arruinaste. Tú la arruinaste. Dios, Julie. ¿Estás aquí durante unos cuantos meses, y crees saber lo que es adecuado para Celeste? Nadie te pidió que arreglaras nada. No puedes. —Él se pasó las manos por el cabello, mientras continuaba explayándose—. No puedes cambiar esto. Y tus constantes recordatorios de que piensas que todos estamos completamente locos no son útiles. ¿Lo entiendes? ¿Qué está mal contigo? ¿No tienes tu propia vida que atender? ¿O es ésta la forma en la que te consuelas a ti misma respecto a tu padre de mierda, eh? Justificas la forma en la que te trata sin ninguna buena razón, y lo amas basada nada más que unos cuantos pésimos correos al año.


        Sus palabras cortaron profundamente.


        —Eso no es justo. —Julie se sintió a sí misma respirando con fuerza mientras intentaba lidiar con su ira. Su disgusto.


        —Es justo. Y Celeste no es tu trabajo. Nosomostu trabajo. No somos tu familia.


        —Lo sé. Nunca he… nunca he dicho que lo eran. —Julie sabía que su labio estaba temblando, pero no iba a llorar frente a Matt de nuevo.


        —¿Y sabes cuál es la parte más increíble de esto? ¡Te escuché! Lo sabía bien, y aun así te dejé ir adelante y hacer lo que querías de todas formas.Yosoy al que hay que culpar por lo que pasó esta noche.


        Julie sacudió su cabeza.


        —No, Matt. Sé que hice esto. Lo siento. Por favor, créelo. No podría sentirme posiblemente peor. Pero, ¿no ves que Celeste no puede pasar el resto de su vida evitando el mundo real? Y tampoco tú.


        —¿Por qué no, eh? —Él aún estaba gritando y Julie hacía una mueca con cada palabra—. El mundo realapestapara ella.


        —¿Qué hay de ti?


        —A veces, sí.


        —Así que, ¿cuándo vas a empezar a vivirtú, Matt? —Ahora era ella la que gritaba—. Estás tomando la salida fácil. Usas a Celeste como una excusa para hacer nada excepto ahogarte en teorías y cálculos. Te entierras a ti mismo en línea y…


        —Y tú eres la indicada para hablar sobre enterrarse a sí mismo en línea. —Su risa tenía un horrible tono repugnante—. ¿Yoestoy tomando la salida fácil? No estoy adulando a alguien que nunca he conocido, alguien que ni siquiera está aquí. Tú eres la que está jugando a lo seguro porque estás demasiado asustada de algo real.


        —No vayas allí —dijo Julie bruscamente.


        —¿Quién es la que tiene límites ahora, eh? —Él empezó a caminar de un lado a otro—. Cuando se trata de Celeste, ni siquiera sabes con lo que estás lidiando, así que mantente fuera de ello.


        —No, no sé con lo que estoy lidiando. No entiendo nada, ¡porque ninguno de ustedes me lo dice! ¿Por qué tus padres no están nunca aquí? —ella explotó—. ¿Por qué tiene a Flat Finn? ¿Por qué no me dices?


        —¡No puedo, Julie! ¡Solo no puedo! No es de tu incumbencia. ¿Cuántas veces tienes que escucharlo?


        Ella miró impotente a Matt. Nunca lo había visto así. —Bien. De acuerdo. He terminado. —Julie levantó la manos—. Estoy fuera de ello. Yo solo… solo quería ayudar. No debí hacerlo. —Estaba más tranquila ahora, cediendo—. Tienes razón. Tú maneja esto como quieras.


        —Obviamente, Julie, no te gusta la manera en la que hago las cosas, y no te agrado como soy. Bien. No podría importarme menos. Pero deja de intentar cambiarme. No puedes elegir cuales partes de mí encuentras aceptables para tus estándares y desechar las que no. Nunca seré lo que quieres. ¿No te agrado? Entonces mantente fuera de mi vida.


        Ella estaba tan confundida. Esta conversación estaba complemente fuera de lugar, y ella ni siquiera sabía lo que estaba sucediendo.


        —¿Cómo puedes decir eso? Sí me agradas, Matt.


        Él se volteó y caminó hacia su alcoba. —Estoy exhausto.Túme estás agotando.


        —Matt, por favor…


        —Vete al infierno, Julie.


        Congelada en el pasillo, Julie no pudo moverse de su lugar. Apenas podía respirar. ¿Qué había ocurrido? ¿Cómo pudo Matt haber dicho todas esas cosas?


        Quizá ellahabíasido insistente, entrometida y debía haber dejado las cosas en paz. Solo porque estaba quedándose en su casa no significaba que tenía el derecho de pinchar en sus asuntos. Verdaderamente, su intención nunca había sido ser intrusiva o irrespetuosa. Pero obviamente lo había sido. Su profesor también lo había señalado.¿Por qué tienes que ser la reparadora?


        Ella no quería. No debería. Solo era una invitada aquí. Una huésped, una niñera, una conductora.


        Finalmente se encontró a sí misma en su habitación, acostada encima de las sábanas, incapaz de dormir. La habitación de Finn se sentía diferente ahora, vacía y solitaria. Sus emociones estaban sobrecargadas, los sonidos del llanto de Celeste y las horribles palabras de Matt hacían eco en su cabeza.


        Él podía tener razón con respecto a su padre. Era cierto que ella le había dado demasiadas oportunidades, solo para que él probara una y otra vez que era un padre terrible. Nunca le había dado ninguna razón real para amarlo. Pero ella lo había hecho.


        No obstante, era diferente con Finn. Matt estaba equivocado acerca de él. Él sí se preocupaba por ella.


        Revisó el reloj. Eran casi las cuatro de la mañana. La noche había sido tan pacífica hasta esa llamada telefónica. Ahora todo era un desastre.


        Tras otros cuarenta y cinco minutos de intentos por dormir plagados de ansiedad, se rindió. Revisó su computadora y no había mensajes de Finn. De todas las veces para él desaparecer. Le dolió el corazón. Lo extrañaba y necesitaba ahora. El verano no podía llegar lo suficientemente rápido. Finnestaríaaquí, y se quedaría aquí. Y Celeste estaría mejor. Tal vez no completamente, pero estaría mejor.


        Vagar por la habitación y mirar por la ventana fijamente hacia afuera al cielo nocturno no la llevaban a ningún lugar. No podía tolerar esto. Odiaba discutir. Hacía que pensar claramente le fuera imposible. Todo estaba en caos.


        Julie dejó su alcoba y fue al oscuro pasillo. Dudó por un momento antes de tocar ligeramente. No hubo respuesta. No pudo detenerse y abrió la puerta de todas formas.


        —¿Matt? —Julie cruzó suavemente el piso y se sentó al borde de la cama de él—. Matty —dijo. La luz de la luna fue suficiente para poder ver que estaba despierto, simplemente no le respondía. Él estaba sobre su espalda, con una mano doblada bajo su cabeza y la otra descansando en su pecho. Se volvió para mirarla. Al menos se veía tan miserable como ella se sentía.


        —Lo siento. Por favor. Tienes que perdonarme —su voz se estaba rompiendo. Ella sabía que estaba a punto de desmoronarse, pero no podía evitarlo—. Lo siento tanto. Losento tanto, tanto —seguía repitiendo—. Matty, por favor. No puedes estar así de molesto conmigo. No puedo soportarlo. —Julie se inclinó hacia adelante, dejando caer su cabeza en el pecho de él y deslizando sus brazos bajo sus hombros, intentando hacer que la sostuviera. El Matt que había visto más temprano esa noche había sido un extraño. Lo abrazó fuertemente, queriendo nada más que él regresara a ella, que fuera el mismo de nuevo.


        Pasaron unos cuantos minutos, y luego sintió su mano en la parte trasera de su cabeza, acariciándole gentilmente el cabello. Ella cerró sus ojos.


        —Shhh… —dijo él—. Yo soy el que lo siente. No era mi intención decir todas esas cosas que te dije. No merecías eso.


        Julie volvió su cabeza, apoyando su mejilla contra él y escuchando su respiración. Su voz era tranquilizadora, su toque relajante, y el dolor de Julie empezó a aligerarse un poco. No sabía que decir, así que no dijo nada, se quedó donde estaba a medida que la mano de él continuaba moviéndose a través de su cabello y luego a su espalda. Él la arrulló a un lugar donde nada dolía, y toda esta horrible noche empezó a sentirse como una pesadilla de la cual estaba saliendo. Sus caricias viajaron sobre las tiras de su camiseta, rozando contra su piel, haciéndola estremecerse y enrollarse más en él.


        —Fui detestable —continuó—. Tu relación con tu padre no es de mi incumbencia. Por supuesto que lo amas, y tienes todo el derecho. Lo que dije es imperdonable. —Matt estaba sinceramente perturbado, Julie podía escucharlo—. Eres la mejor cosa que le ha pasado a Celeste. Estaba perdida antes de que tú llegaras aquí. Como si no perteneciera a ningún lugar. Estás salvándola.Nuncadebí haber dicho lo que dije.


        —No, la empujé demasiado —dijo Julie tranquilamente—. Y a ti. No pasará de nuevo.


        —Has sido perfecta. Desearía poder decirte todo, pero no puedo. No aún.


        —Lo sé. Está bien. —Ella mantuvo su apretado agarre alrededor de él, como si dejarlo ir podría romper su absolución, y él nuevamente daría rienda suelta a culparla cruelmente.


        El ímpetu y la tensión de su escena más temprano habían empezado a menguar, y se sentía soñolienta, asentada en una neblina post-pelea. Como si hubiera sido drogada con alivio.


        El aire se sentía frío, y su toque le estaba poniendo la piel de gallina. Julie se estremeció otra vez.


        —¿Frío? —preguntó él.


        —Sí. Un poco.


        Cuando Matt corrió sus piernas en la cama, ella entró a su lado, deslizándose de costado bajo la cobija y metiéndose en el hueco de su brazo. La mano de él permanecía en su espalda, las puntas de sus dedos empezaron a trazar la curva de su hombro, moviéndose hacia arriba para rozar su nuca, luego viajando arriba y abajo por su brazo. Ella le tomó la mano libre en la suya, entrelazando sus dedos y apretó.


        Él apretó de vuelta.


        —Así que, ¿aún somos amigos? —preguntó ella.


        —Sí —dijo él después de un momento—. Aún somos amigos.


        Él no la odiaba. Estaban bien. Celeste estaría bien. Todo esto resultaría, y no había daño irrevocable. Nada más importaba.


        Ahora la fatiga se estaba apoderando y Julie bostezó. Estaba tan cansada y tan agotada emocionalmente. La noche la había drenado de cualquier habilidad para razonar, pero se sintió en paz por el momento, bien establecida. Eventualmente, el toque de Matt contra su piel se ralentizó y su respiración cambió, y ella sabía que él había caído dormido. Era imposible pelear contra la pesadez que la estaba arrastrando a ella ahora, así que dejó que el sonido del sueño de él la halara hacia el suyo propio.


        Más tarde –aún en los brazos de él, con su mano aún en la de él– ella se movió.


        Lo sintió besar ligeramente la cima de su cabeza y decir algo. Él fue tan silencioso que ella apenas pudo escucharlo.


        Julie soñolientamente inclinó su cabeza hacia arriba.


        —Dios, lo siento tanto, Julie —dijo él.


        —Yo también.


        Y entonces sin darse cuenta, sin pensarlo, se acercó solo un poco hasta que su boca estaba cerca de la de él. No tenía idea de lo que estaba haciendo, como si estuviera siguiendo un instinto que no podía controlar. Quizás aún estaba dormida. Tal vez esto no estaba sucediendo. Se movió un poco más cerca, apenas tocando sus labios con los de él. Su boca era tibia y tentadora, atrayéndola. Ninguno de los dos se movió.


        Luego la mano de él estaba firmemente en el costado de ella, guiando su cuerpo más hacia arriba y trayendo la boca de ella más cerca a la de él. Matt presionó sus labios contra los de ella y la besó.


        La boca de él era suave y sin prisas. Burlándose, incluso. Su lengua justo rozando la de ella y haciéndola estremecerse. Lo besó de vuelta, saboreándolo, inhalándolo. Julie estaba mareada, temblorosa e inundada con su calor. Él hizo que se perdiera temporalmente, sin ser capaz de ver más allá de la manera en la que se sentía este beso. A la luz de la luna, era suave, fácil, instintivo. Ella movió sus piernas sobre las de él, acercándolos más uno al otro.


        No había posibilidad de que estuviera despierta.


        Su pecho estaba presionado contra el de Matt. Él tenía su mano en la espalda baja de ella y sus dedos excavaban en su piel. No quería que esto se detuviera. Movió una mano al cuello de él, besándolo más fuerte.


        Pero entonces Matt apretó su mano alrededor de la de ella antes de apoyar gentilmente su cabeza de vuelta a la almohada. Le apartó el cabello del rostro, metiéndoselo detrás de la oreja. Julie no se movió por un segundo.Esto era loco. Bajó su cuerpo y se anidó de vuelta en el pecho de él. A pesar de la vista nublada, lo aturdida, y fuera-de-sí que estaba, parte de ella sabía que debía levantarse y volver a su habitación. A pesar de que esa era la última cosa que quería hacer. Y parte de ella sabía que lo que acababa de ocurrir era inexplicable. Debía ser un sueño.


        Tenía que serlo.


        Pero no le importaba demasiado, por lo menos por ahora, porque la horrible grieta entre ellos estaba curada. Eso era lo más importante.


        Debería irme, se dijo a sí misma.Se supone que me vaya. Julie cerró sus ojos.¿Por qué no quiero irme? ¿Por qué no quiero irme?


        Pero simplemente no pudo mantenerse despierta lo suficiente para convencerse a sí misma de salir de la cama de él. Julie se rindió al sueño, dejando que su cuerpo se moldeara contra el de Matt mientras él la sostenía cerca.
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        Matthew Watkinshizo el quiz “¿Cual número al azar eres?” y el resultado fue: 3. Lo que es aburrido, porque 3 es, como, el número menos aleatorio que hay.


        Finn es DiosMucho para el día de la Tierra. Arruiné las cosas completamente y comencé celebrando el planeta equivocado. Ahora tengo que recoger todas estas estúpidas figuras de perros de marcas registradas que distribuí por todo el jardín. Al menos es mejor que el error del año pasado cuando tuve estatuas de traseros por todos lados.


        Julie SeagleMe gusta la áspera intensidad de Tiburón 4. Hay una honestidad simple en la narración que es completamente convincente. Además, el tiburón ruge.


        


        Julie se volteó y abrió los ojos, bizqueando ante la luz solar que arremetía contra su cara.


        Santo…


        Estaba en la cama de Matt. Sola, gracias a Dios. Al menos no hubo un momento trágico en el que se despertaran en los brazos del otro. Tiró la sábana sobre su cabeza y repasó lo que había sucedido la noche anterior.


        Esto no tenía que ser la gran cosa. Ambos habían estado emocionales, y debido a ello las cosas habían tomado un giro inesperado. Nada importante. La gente se enrollaba todo el tiempo, ¿no? Y no era como que ella y Matt se hubieran enrollado en realidad. Un pequeño beso entre amigos.


        Mierda.


        —¿Julie?


        Bajó la sábana y echó un vistazo. Matt estaba asomándose a la habitación y obviamente evitando hacer contacto visual.


        —Celeste está preparando el desayuno —se aclaró la garganta—. Fuiste a correr, y acabas de llegar. Por eso no estabas en tu habitación cuando fue a despertarte.


        —¿Cuándo exactamente comencé a correr? No sabía eso sobre mí.


        —La próxima puedes inventar algo mejor —hizo una pausa—. No es como que vaya a haber una próxima vez. Solo quise decir… tal vez deberías… ya sabes…


        —Entiendo. Me levantaré ahora mismo. Nunca estuve aquí. —Julie se frotó la cara con las manos—. Dile a Celeste que estoy en la ducha, bajo en un momento.


        —Vale.


        —Espera un minuto. —Ella se sentó—. ¿Celeste está preparando el desayuno? ¿Se siente bien?


        —Aparentemente.


        Matt desapareció, y ella fue rápidamente a su habitación. Hizo una mueca a su desaliñado reflejo en el espejo, agarró algunas prendas, y se metió en la ducha. Con suerte, Celeste también habría hecho una taza gigante de café, porque cuatro horas de sueño no eran suficientes.


        Para el momento en el que se sentó junto a Flat Finn y Matt en la mesa de la cocina, el olor de un desayuno completo había llenado la casa. Miró sospechosamente el plato de fresas cortadas en pedazos, la bandeja de huevos revueltos, tocino, salchicha, la mantequilla, el sirope y la jarra de café. La mesa había sido puesta con platos buenos y servilletas de tela. ¿Por qué estaba Celeste de tan buen humor?


        —Buenos días —dijo Celeste alegremente mientras echaba una cucharada de masa de panqueques en una sartén.


        —Buenos días —dijo Julie vacilante—, es muy lindo de tu parte cocinar todo esto.


        —Quería hacerlo. Déjame terminar con los panqueques, y luego podemos discutir cosas.


        —No puedo esperar —mintió ella.


        Julie mantuvo su cabeza gacha y pretendió estar cautivada por las ventas de garaje en el periódico.


        —Comienza a comer. Los panqueques estarán listos en un segundo.


        Julie y Matt fueron por los huevos al mismo tiempo, causando una ráfaga de disculpas y un “anda, tu primero.”


        ¡Ta da!Es por esto que no besas a los amigos platónicos con los que vives. O duermes en sus camas. O los dejas que recorran con sus manos tus brazos y hombros y te hagan hormiguear inapropiadamente…


        Julie llenó su boca con comida para así no tener que hablar, y continuó no leyendo el periódico. Había una manera de ponerle sentido a lo que había pasado la noche anterior: Luego de meses de estar como loca por Finn, había transferido sus frustraciones físicas acumuladas a Matt. Y Matt probablemente había estado a dispuesto debido a su cita con Dana la noche anterior. Obviamente era algo asqueroso y de mal gusto haber besado al mismo chico con el que su amiga se había enrollado la noche anterior. ¿Qué estaba mal con ella? ¿Y qué demonios había estado pensando Matt? Quizás Matt solo era una gran zorra que deambulaba por Boston besando a cada chica que conociera, y había estado esperando el momento adecuado para añadir a Julie a su lista. Al menos de esa manera el beso tendría tan poco significado para él como lo tenía para ella.


        Levantó la mirada por un segundo y lo pilló mirándola.


        Esto es todo entendible, razonó ella. Ellosteníanun cierto nivel de confort el uno con el otro, así que no era completamente anormal que hubieran desdibujado las líneas por un momento luego de una tarde emocionalmente pesada.


        Y Julie probablemente había hecho lo típico de una chica: Tratar de mejorar las cosas dándole al chico lo que quiere —contacto físico. Eso era lo que los chicos entendían, ¿verdad? No era como que se hubieran desnudado ni nada, pero ella era probablemente responsable por el beso.


        Había estado desesperada por que él la perdonara y en su débil, agotado estado, había tratado de arreglar las cosas con algo sexual. Bueno, nosexual, en el sentido de que casi hubiesen tenido sexo. Ni cerca. Y no era que ninguno de los dos hubiera estado pensando en ello. Ridículo. Ciertamente él no le atraía de ese modo, y a Matt probablemente le entusiasmaban más los megabytes, firewalls y por torrentes de bits que ella.


        Claro que había sido él quien recorrió con sus dedos…


        Lo que fuera.


        Matt tenía que lamentarlo tanto como ella.


        Además, él había dicho que todo lo que le había gritado no era cierto, por lo tanto eso significaba que ella era, de hecho, como familia. Haciéndolo un hermano, como siempre había pensado. Excepto que, no besas a tu hermano en la boca. Especialmente con lengua. Y no presionas tu cuerpo contra el de él y te pones momentáneamente caliente y soñadora. Al menos no se supone.


        Otra vez,mierda.


        Pero no era como que él hubiera tratado de hacer algo más. Sus manos no se habían movido a ningún buen lugar. Bien, nobuen. Ella no quería decir eso.Inadecuado. Indecente. Lascivo. Vulgar. Travieso.Cristo, no era el momento de convertirse en un diccionario de sinónimos. Más importante, no era como si él se hubiese frotando contra ella y susurrado cosas sucias en su oído. Aunque ahora que lo pensaba, tal vez debería estar ofendida de que no lo hubiese hecho. No que ella se lo fuese a permitir.


        Un momento.Ellahabía movido sus piernas sobre las de él, yélhabía dejado de besarla primero.


        Oh. Matt pensó que era mala besando.Bastardo.Noiba a mirarlo ahora.


        Julie tragó con dificultad la mitad de una taza de café.


        Finn. Eso era realmente de lo que se había tratado, estaba segura. Finn y sus vaporosos mensajes que la tenían en un estado perpetuo de necesidad. Además, había pasado un tiempo desde que ella y Seth habían roto, y era sólo una universitaria caliente usando a cualquier chico con el que se había metido en la cama.


        No, eso tampoco era cierto. Julie no era así. Solo estaba hablando en círculos.


        Celeste puso un plato con montones de panqueques en la mesa y se sentó.


        —Guau. Veo que ustedes dos están bastante hambrientos hoy. No me dejaron ningún huevo, y solo queda una salchicha.


        Aparentemente, el método de rellenarse la boca para evitar hablar que tanto ella como Matt habían usado había ido demasiado lejos.


        —Lo siento —dijo Matt con la boca abierta.


        —Está bien. Puedo hacer más. Quería hablar con ustedes dos.


        —Seguro. Es una buena idea —dijo Julie.


        —Necesitamos discutir lo que pasó entre ustedes dos anoche.


        Matt comenzó a ahogarse con su comida, y Julie supo que su rostro palideció. Parecía que Celeste no se había tragado la tonta historia de Matt respecto a que Julie había ido a correr.


        Ugh. Julie no quería que nadie supiera sobre esto, mucho menos Celeste. Y Finn, obviamente. ¿Matt no le contaría a Finn o sí? ¿Se suponía queellale dijera a Finn?Querido Finn, accidentalmente succioné la cara de tu hermano. ¡Lo siento! ¿Cómo están los huérfanos venezolanos?Tocó con su mano la piedra que descansaba sobre su pecho. El collar era usualmente un recordatorio casi constante de él. Aparentemente, no le había prestado ninguna atención la noche anterior.


        Flat Finn parecía castigarla desde su posición en la mesa. Julie apuñaló sus huevos y miró al arrogante recorte.Cállate.


        Celeste casualmente roció jarabe sobre su plato.


        —Estoy extremadamente molesta con ustedes dos.


        —Realmente no es gran cosa —masculló Matt.


        —Totalmente —acordó Julie y se entretuvo seleccionando fresas del bol.


        —De hecho es una gran cosa. Todo ha cambiado entre ustedes dos, y no me gusta ni un poco. Oí todo, y estoy extremadamente disgustada.


        Julie y Matt se quedaron callados. ¿Qué exactamente había oído Celeste? ¿Había habido sonidos de besos? ¿Gemidos involuntarios de éxtasis? Oh mi Dios, Julie no había estado tan fuera de sí, ¿o sí? Era un tonto e insignificante beso. No había habido jadeos de lujuria. Definitivamente no.


        Matt se frotó los ojos. —Celeste, ¿de qué estás hablando?


        —¿De qué estás hablandotú? —ella los miró curiosamente. Molestamente esperanzada, incluso—. ¿Pasó algo más?


        —Nada. Eh…nada —murmuró Julie—, sigue.


        —Escuché toda esa terrible discusión que tuvieron los dos.


        —La discusión. Sí, eso —dijo Matt.


        Casi se había olvidado a raíz del incidente ‘dormir en la cama de Matt’.


        —Estoy furiosa con los dos. Pero más contigo, Matt. —Celeste lo señaló con el tenedor—. Nunca te he visto ser tan malévolo. Julie no ha sido nada más que una santa, así que no le vuelvas a gritar así. Y, Julie, francamente no fuiste muy agradable tampoco. Matt está haciendo su mayor esfuerzo conmigo, y no he hecho las cosas fáciles para él. Los amo a ambos, pero no habrá más disputas con respecto a mí y Flat Finn. Aunque estoy infinitamente agradecida por todo lo que han hecho por mí, me voy a tomar un papel más activo en cuidarme a mí misma. Es hora. ¿Entienden? No habrá más charlas a mis espaldas. Puedo estar en escuela secundaria. Ustedes dos no. Actúen como tal. —Celeste miró de uno al otro y levantó las cejas—. ¿Siguen enojados entre sí? ¿Necesitan hacer las paces?


        Julie sacudió su cabeza violentamente.


        —No. No creo que eso sea necesario. Matt y yo estamos bien. —Miró al otro lado de la mesa, mirando finalmente a Matt a los ojos—. ¿Cierto Matt?


        —Sí. Lo estamos. —Parecía lo suficientemente veraz.


        —No vuelvan a pelear así de nuevo. Nunca —indicó Celeste—, las inesperadas buenas noticias son que pasé un extraordinariamente buen rato con Rachel. Bueno, hasta el final, por supuesto.


        —¿Lo…lo hiciste?


        —Si. Realmente. —Se sirvió ella misma más panqueques—. Rachel es una chica muy agradable. Ella y yo de hecho tenemos algunas cosas en común. Es verdad que no es la chica más popular de la escuela, pero supongo que me gusta eso de ella. Está en casi todas mis clases y tuvo mejor calificación que yo en nuestro último examen de historia. Hice un buen trabajo mezclándome anoche. Incluso me pidieron que resumiera uno de los primeros episodios dePretty Little Liars, que hice perfectamente, debo añadir. De todos modos, la noche fue bastante agradable hasta la hora de dormir. La oscuridad hace cosas graciosas conmigo, y mi cabeza fue asediada con pensamientos inquietantes. La madre de Rachel me encontró en el baño llorando, y fue lo suficientemente amable para ofrecerse a decirles a las otras niñas que me había enfermado por un virus estomacal y por eso es me fui. De todos modos, tengo algunas cosas que contarles.


        —Adelante —dijo Matt, aturdido.


        —Primero que nada, me gustaría comenzar a ir y volver del colegio a pie. Así que Julie, eso significa que no tienes que llevarme en el auto. Estoy lista. Flat Finn no tendrá que venir conmigo. Aún lo necesito, solo que no todo el tiempo.


        —Oh. Seguro. —Julie hizo su mayor esfuerzo para lucir comprensiva, a pesar de estar inquieta de alguna manera.


        —La segunda noticia no es necesariamente información que uno presentaría en la mesa del desayuno, pero ahora es un momento tan bueno como cualquier otro para decir que me llegó el periodo ayer en la mañana.


        Matt gimió en voz alta y se tapó los oídos.


        —¡Celeste! ¿En serio? ¿Tenías que decirme sobre este…desarrollo?


        Celeste le lanzó una mirada molesta.


        —Matthew, no es gran cosa. Simplemente pensé que debía hacérselo saber a todos. Y, no, no necesito ninguna información sobre lo que significa ser una mujer. Es un cambio biológico que ocurrió, y pensé que era importante informarles.


        —¿Tu, eh, crees que es por eso que estabas tan, ya sabes…? —Matt buscó patéticamente palabras.


        —No —dijo Celeste—, nadie tiene su periodo por primera vez y tiene una crisis nerviosa junto a un inodoro Kohler. Los hombres tienen unas ideas tan estúpidas sobre la menstruación, ¿no es así, Julie? Pero es un indicador de que estoy madurando, y me trajo otros problemas. En consecuencia, mi ataque de nervios y el llanto dramático por Flat Finn. También, hablando de crecer, realmente necesito un sostén. A pesar de que no estoy ondulando mi ropa, finalmente hay algo pasando ahí. Los tontos sostenes deportivos que mamá me compró son feos. A menos quete sientas con ganas de llevarme de compras Matt, me gustaría ir de compras al centro comercial con otra chica.


        —Ehh… absolutamente. Sí. Digo, si eso es lo que crees que debería…em, pasar. Si hay prisa en esta…necesidad de compra. —El pobre Matt realmente estaba luchando con qué decir—. Julie podría, asumo, asistirte en la compra de…


        —Podemos ir al centro comercial. Seguro. —Julie trató de salir del estado de shock consecuente a la serie de revelaciones de Celeste. Miró cautelosamente a Matt—. ¿No te importa que la lleve? —Considerando que la noche anterior ella había prometido quedarse fuera de las cosas, dudaba en ayudar a Celeste con sus nuevos emprendimientos.


        Él desvió la mirada, pero sacudió la cabeza. —Obviamente no. Deberías.


        —¿O tal vez tu madre preferiría llevarte cuando llegue a casa? —ofreció Julie.


        —Supongo que podría preguntarle. Trataré, aunque no está terriblemente interesada en mí. Y —continuó Celeste—, me gustaría que Rachel viniera a casa algún día. Lleva gafas de alambre poco atractivas, y su cabello es un espantoso desastre. Yo podría ayudarla. Además, no sabe nada sobre el eón Fanerozoico, y yo sé bastante porque Finn era un fan de los dinosaurios cuando era más joven.


        Era difícil saber qué decir después de esta efusión inesperada. Mucho había cambiado con Celeste en las pasadas doce horas. Y entre ella y Matt. Todo se sentía diferente.


        —¿Tal vez este verano podríamos ir todos juntos a la playa? La Isla Plum es encantadora, siempre y cuando no sea temporada de tábano. Y me gustaría pintar mi habitación. Amarillo. O verde helecho. Ese sería un agradable proyecto de verano. Julie, podría requerir tu ayuda para escoger el color.


        Antes de que Julie pudiera responder, Matt se metió.


        —Estoy seguro de que Julie estará ocupada este verano, Celeste. Probablemente ya tendrá su propio apartamento para ese momento, ¿verdad?


        Julie se sobresaltó. Conseguir su propio apartamento tendría sentido. Simplemente no se le había ocurrido.Por supuesto quetendría que mudarse. Roger y Erin la habían recibido generosamente durante el año, ¿pero que iba a hacer? ¿Quedarse ahí hasta graduarse? Eso era ridículo, y ellos eran demasiado educados para decirle que se fuera. Además, estaba usando la habitación de Finn, y él estaría en casa muy pronto.


        —Sí, me imagino.


        Celeste frunció el ceño.


        —¿Seguiremos viéndonos?


        —Absolutamente. Podemos tener un día de chicas cada semana.


        —No será igual, ¿verdad?


        —No. No lo será. Pero aún será especial.


        —Probablemente habrá un montón de apartamentos que se abran para el primero de julio. O junio incluso —dijo Matt.


        —Estupendo. Gracias —dijo Julie débilmente.


        Un sentimiento desagradable se extendió por su pecho mientras comenzaba a absorber la idea de no vivir en la casa de los Watkins. Ésta se había vuelto su hogar.


        Excepto que se sentía menos como hogar si Matt no la quería ahí.


        Estúpido beso. Estúpidas manos itinerantes. Estúpidos hombres.


        —Empezaré a buscar un apartamento hoy. Podría estar fuera de aquí apenas finalicen las clases. Trataré para el primero de Junio.


        —Julie, no quise decir…


        —Obviamente, voy a mudarme, Matt —dijo ella con desprecio—, obviamente.


        Matt miró a cualquier lado menos a las dos chicas, mientras Julie miraba urgentemente los detalles de esas ventas de garaje de nuevo en el periódico.


        Julie se levantó y llevó su plato al fregadero.


        —¿Estabas pensando en Lady Grace o más Victoria’s Secret?

      


      
        Matt casi se desmaya.
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        Matthew Watkins Necesito una bebida estimulante para la tarde. Acepto efectivo y/o cualquier cosa que pueda ser cambiada por efectivo. También acepto Hobbits.


        Finn es Dios Si dejas tu actitud arrogante, notarás que eso también defeca.


        Julie Seagle Aún tengo emociones encontradas con respecto a Twitter. De nuevo estoy recibiendo advertencias sobre tweets que no están protegidos. Tweets, pero no es mi culpa que el preservativo no le quepa a la laptop. “A” por el esfuerzo y eso, creo.


        


        Finn,


        Espero que estés sentado para esto: tu mamá, Celeste, la amiga de Celeste, Rachel, y yo, vamos a un spa lujoso a hacernos las uñas. Fue idea de Celeste hacer algo con Rachel, y yo creo que lo mejor es empezar fuera de casa. De esa manera hay menos tentación. Cuando le pregunté a Erin acerca de llevar a las chicas, le sugerí que viniera con nosotros, y luego de pensárselo un poco, ¡logré que aceptara! Me siento extraño llevándolos a todas partes en el carro como que si yo fuera alguna especie de chofer, pero al menos vamos a alguna parte. Y antes de que empieces a gemir (como Matt), he convertido a Celeste en una adolescente superficial. Deberías saber que nuestros eventos posteriores a la manicura incluyen un viaje al Instituto de Arte Contemporáneo y una cena en un restaurante mongol.


        Al final Flat no nos acompañará. Es un paseo sólo de chicas, según tu hermana. Él se está tomando un día libre (otra vez) en el closet del salón principal detrás de algo que puede ser una tabla de bádminton o una red de pesca.


        No creerás lo diferente que está Celeste cuando la veas. Aún es muy peculiar e inusual (de una manera adorable, por supuesto), pero está diferente: más contenta. Tus padres tuvieron una reunión en la escuela con aquel consejero al que yo detestaba sin razón, y él estaba “extremadamente impresionado y aliviado” porque sus habilidades de sociabilización habían mejorado mucho. Finn, está tan madura ahora. Verdaderamente autosuficiente. Por favor, no tomes esto a mal, pero ya no ha estado tan obsesionada contigo y con tu llegada a casa (yo, sin embargo…). Creo que otras partes de su vida están tomando el control. Es verdad, sólo tiene a este verdadero amigo, pero es un comienzo. Y ahora se mete en Internet y hace búsquedas como las de cualquier adolescente normal, las cuales molestan muchísimo a tu papá, sin dejar de lado a Matt.


        Quiere ir al cine, de compras, etc. No te preocupes, aún no se echa en el sofá con la Ilíada o cualquier otra cosa así de estirada.


        Para ser honesto, la extraño algunas veces. A la “antigua” Celeste, me refiero. Aún estoy con ella mucho tiempo, es sólo que ahora es mucho más independiente. Me siento nostálgico por la Celeste que me ataba, la que me buscaba, la que se angustiaba por un simple brillo labial o un ir a la tienda de comestibles. Suena espantoso, ¿no es así? No quiero eso para ella. Quiero que sea como ella está queriendo ser,¿ sabes?. Más ligera y libre. Es como que si hubiera estado encerrada en un lugar y ahora finalmente ve que el movimiento es posible. Aunque aún no está segura de hacia dónde debe ir, pero puede ver las opciones.


        Para responder tu pregunta de la otra vez, Matt está bien. No lo he visto mucho últimamente. Hemos tenido mucho trabajo de final de semestre, pero creo que podría pedirle ayuda con Cálculo II. Me estoy muriendo en esa clase. Él siempre explica todo de manera tan clara. Las cosas han estado un poco difíciles desde la noche en la que Celeste colapsó. De manera irónica, ella salió de esa situación como que si de alguna manera se hubiera sanado, mientras que se abrió una brecha entre Matt y yo. Me siento muy mal porque éramos amigos. Creo que aún lo somos… aunque ahora es diferente. Solíamos estar juntos todo el tiempo, y ahora apenas nos vemos. No quiere decir que él sea malo conmigo, o nada así, sino que siento que él ya no quiere estar cerca. Aún me deja pequeñas notas con información acerca de apartamentos en alquiler. De manera obvia, no puede esperar a que me mude a otro sitio. No lo sé. Posiblemente sólo esté tratando de ser de ayuda. Quisiera que las cosas estuvieran mejor entre nosotros. Se siente… Es sólo que no se siente bien estar así. No es normal.


        ¿Sabes qué es gracioso? Es como que si tú te hubieras vuelto un diario al cual le escribo. Un producto de mi imaginación. Pero me es fácil hablar contigo. Escribirte. Lo que sea. No hay necesidad de caer en pánico. Tomaré todos mis ositos de peluche y quitaré las cortinas de corazones antes de que llegues a casa.


        Te extraño


        -Julie


        


        Julie,


        Ve si mamá va a pintarse pequeñas figuritas en sus uñas. Creo que se vería totalmente fabulosa con laaargas garras. ¿No crees? Serían tan ella.


        De todo lo que me has estado diciendo este año acerca de Celeste, no me sorprende que haya hecho tantos cambios. Entraste a su vida y le sacudiste el mundo de una manera que permitió que ella continuara siendo quien es. Tú la salvaste, Julie.


        No sé qué decirte acerca de Matt. Probablemente, si sientes que las cosas no están normales, es porque él es anormal. Sólo bromeaba. No debería bromear, porque sé que estás disgustado. Siento mucho si estás herido. Está tan confundido como el resto de la familia. Sé que se preocupa por ti. Eso te lo aseguro. Si se está comportando mal, estoy convencido de que no es por alguna cosa que tú hayas hecho. Lo que ocurre es que él no es bueno socializando con las personas. O él mismo, por eso. Espera y verás, confía en mí.


        No te atrevas a llevarte los peluches y las cortinas: estoy muy recargado de testosterona (gruñido) y esas cosas sólo me harían acoger mi lado femenino. Un Finn más amable y gentil.


        Te extraño también, y tengo mucho qué contarte. Sé que ya crees que me conoces —y amo que puedas decirme cualquier cosa—, pero sólo espero que puedas sentirte igual cuando llegue.


        -Finn


        


        Finn,


        No existe nada que pudieras decir que pueda hacer cambiar lo que significas para mí.


        -Julie


        


        Julie,


        Te voy a hacer mantener eso.


        -Finn


        

      


      
        ***

      


      
        El esmalte de uñas rojo neón era un poco alarmante, pero Julie no protestó mientras el manicurista continuaba trabajando. Celeste había elegido ese tono y había insistido en que las cuatro se pintaran las uñas de las manos y de los pies con el mismo color. Ella había dicho “Compartir el mismo color indicará que estamos todas conectadas”.


        —Como colores de pandillas —había añadido Erin.


        A pesar de la renuencia de Erin por pasar parte de la tarde encerradas en un salón, se veía bastante relajada mientras sus pies estaban sumergidos en agua jabonosa al lado de los de Julie. Hasta incluso había reclinado su cabeza en el suave apoyo del sillón. Julie miró a través del salón a Celeste y a Rachel, quienes miraban de cerca las páginas de una revista entre risas, debido a algo que veían en el BlackBerry de Rachel. ¿Había alguna posibilidad de que se estuvieran riendo por algunos chicos? La demostración entusiasta de Rachel de que se sabía la tabla periódica y sus elementos, confirmaba que Celeste tenía razón acerca de que Rachel era un “bicho un poco raro”.


        Pero cualquier cosa aparte de esa no tendría sentido. Este par de extrañas niñas luchadoras se habían encontrado la una a la otra por alguna razón.


        Erin levantó la cabeza y entrecerró los ojos.


        —¿Piensas que estoy obligada a conseguir un dispositivo de mano de algún tipo para Celeste?


        —No creo que haya una ley para padres, no —dijo Julie.


        —No he estado muy a tono… atenta, realmente… a las necesidades de Celeste. Me doy cuenta de eso. Estoy empezando y sé que necesito hacerlo. De verdad disfruté mucho al llevarla de compras la semana pasada. Gracias por esa sugerencia, y por lo de hoy.


        Julie le sonrió suavemente.


        —He estado considerando llevar a Celeste a Cape conmigo un fin de semana este verano. Unas mini vacaciones mamá-hija. ¿Crees que a ella le gustaría eso?


        Julie asintió.


        —Mucho. —Miró los dedos de sus pies de colores eléctricos—. Probablemente incluso unas vacaciones para toda la familia.


        —Mmm… eso suena maravilloso. Veré qué puedo hacer. No recuerdo la última vez que todos pasamos un largo período de tiempo juntos. —Erin dejó car su cabeza hacia atrás nuevamente.


        Unas vacaciones familiares. Un concepto extraño para Julie. Su padre le había dejado dos mensajes de voz y le había enviado tres correos electrónicos el mes pasado y todos a través de su secretaria. Julie ignoró el primer lote de mensajes y finalmente le pidió a su propia secretaria —la señorita Celeste Watkins— que respondiera con un escueto correo electrónico explicando que la señora Seagle estaba muy ocupada con unos negocios muy importantes, pero que en cuanto pudiese arreglarían una cita, que nunca llegaría, para cenar.


        —Entonces —señaló Erin—, ¿Matt dice que estás buscando un apartamento?


        —Ah, sí, lo estoy. Ya es tiempo de salir de abajo de su ala protectora.


        —Eso no tiene sentido. Eres bienvenida a quedarte tanto tiempo como quieras, aunque me imagino que ya estás lista para expandir tu experiencia universitaria.


        Julie sintió un dolor lacerante en su pecho de nuevo. Fue idea de Matt que ella se mudara.


        —Sería más fácil para mí si estuviera más cera del campus —dijo suavemente—. Dana me pidió que me mudara con ella. Su compañero de habitación se marchará luego de los finales y entonces me podré ir a vivir con ella.


        —Eso es muy pronto. Pero sé que te hemos mantenido encerrada más de lo que hubiera sido divertido. Te has pasado todo el año atendiendo a Celeste y estudiando con Matthew. Hemos sido egoístas contigo. —Suspiró Erin—. Es tu culpa por ser tan condenadamente especial. De verdad espero que vengas a cenar alguna vez. No va a ser lo mismo sin ti.


        Julie se mordió el labio y luego cerró los ojos. Se sintió sola y mal, y no podía pensar en algo qué decir que no la hiciera llorar a mares.


        —Cuando tengas tu propio sitio puedes pintar y redecorar como quieras, y no preocuparte por otras personas en la casa. Dana y tú se divertirán juntas. Así como tu mamá y yo solíamos hacerlo. La habitación de Matthew difícilmente podría haber tenido ese toque femenino que a ti te habría gustado, de todas formas.


        —Te refieres a la habitación de Finn —corrigió Julie.


        —¿Qué? No, tú has estado en la habitación de Matthew. Él se mudó al viejo cuarto de Finn hace tiempo, así que el de él estuvo vacío hasta que yo llegué. Ha sido agradable tener la casa llena de nuevo.


        —Creo que malentendí… —Julie comenzó. Esto no tiene sentido alguno por varias razones. Pensó…


        —¿Sabes qué? —dijo Erin felizmente—. Venir aquí fue una gran idea. Rara vez me siento a hacer nada. Me ha dado tiempo para pensar. He extrañado a mi familia, Julie. Estuvieras o no tú intentándolo, has ayudado a reunirnos de nuevo.


        Julie inhaló y exhaló profundamente y trató de desenredar sus pensamientos.


        Luego la mano de Erin se movió sobre las de ella y la sostuvo, su toque sin palabras fue tan inquietante como consolador.
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        —¿No vas a usar el auto hoy? —Matt miró por encima de la pantalla de su ordenador mientras Julie cruzaba la sala de estar. Estaba en el sofá vestido, sorprendentemente, con una camiseta roja sin ningún texto y con los pies en la mesa de café.


        —No, voy a ir andando a la estación. Hace buen tiempo. —Las palabras sonaban lentas mientras salían por su boca, pesadas y falsamente normales.


        —Mayo y junio son normalmente cálidos, pero espera al verano. Caliente, húmedo y brumoso.


        Julie se sentó en una de las sillas con respaldo duro y rebuscó en su mochila, comprobando que tuviera todo lo que necesitaba para su último día. Después de hacer un examen esa mañana y entregar el papel habría terminado. La mayoría de la gente en su lugar estaría emocionada. Sin embargo, un sentimiento de inquietud le llenaba, lo que le pasaba desde hacía unas semanas.


        Pasó por las impresas hojas de papel. Incluso aunque ella las había escrito, las palabras parecían desconocidas. Las letras se mezclaban y nadaban por la página en revoltijos sin sentido. Dejó caer el papel de su mano y se le cayó al suelo.


        —¿Julie? ¿Estás bien? —le preguntó Matt.


        —Estoy bien —le dijo


        —No pareces tú hoy.


        —Te he dicho que estoy bien.


        Julie puso de vuelta al bolso el clasificador y anduvo hacia la ventana del frente de la casa. Levantó el viejo y pesado panel y no se movió cuando la brisa sopló la cortina contra ella. El cielo estaba completamente despejado ese día y el mundo tenía ese fresco aroma que trae la primavera tardía. Ese precioso olor probablemente durará solo hasta que el calor de julio y el hedor lo rompieran.


        Se volvió y observó que Matt continuaba trabajando.


        —¿Matty?


        —¿Sí?


        —Mírame


        —¿Qué? —le preguntó.


        —Mírame


        Matt giró la cabeza. Se sentía como que hacía años que no le había mirado de frente y esa chispa que usualmente veía en sus ojos se había ido. No habían tenido bromas de ida y vuelta entre ellos en las últimas semanas, sin risas sobre sus camisas ni luchas para hacerle entender a Julie los métodos para su clase de cálculo. Estudió su cara intentando adivinar lo que pensaba. Intentando entender. Matt ladeó la cabeza con su expresión volviéndose solemne mientras dejaba que ella pensara. Pero no dejó de mirarla.


        Parecía cansado y vulnerable. Probablemente tendría alguna razón para estarlo.


        Ninguno de ellos dijo ni una palabra. Ella pudo sentir el cambio entre ellos, el horrible cambio de dinámica. La pérdida. Sabía que él también la sentía.


        Finalmente, Julie cogió su bolso del suelo, se volvió y caminó a través de la puerta frontal hacia la deslumbrante luz del sol.

      


      
        ***

      


      
        Dana se cruzó de piernas y mordió un trozo de un cruasán de chocolate.


        —¿Quieres? —ofreció.


        Julie negó con la cabeza. No se encontraba bien del estómago y el café de Au Bon Pain no le estaba sentando bien. Dana y ella habían tenido suerte por conseguir una mesa en el pequeño bistró en la terraza del café en Harvard Square. Parecía que todos menos Julie estaban emocionados por que terminara el año.


        —Julie, ¿qué está mal? —le preguntó Dana—. Algo te pasa. ¿Quieres contármelo? No hay problema si no quieres hablar de ello. Sólo porque haya repintado tu habitación no significa que te deberías sentir culpable si has cambiado de opinión —sonrió—. En serio, está bien.


        —No, no es nada de eso. No puedo esperar para mudarme, de hecho. Menos de una semana.


        —Algo está mal. No estás de muy buen humor.


        —No —estuvo de acuerdo—. No lo estoy.


        —Cuéntame.


        Julie miró a los jugadores de ajedrez que estaban sentados a su lado. Un universitario y un hombre de cabello gris se concentraban en las piezas blancas y negras que estaban en la mesa de ajedrez de hormigón. Rey, reina, torre, alfil, caballo. Rey, reina, torre, alfil, caballo.


        Peón[33].


        Julie se quedó mirando a esta ficha. Peón.


        —Debería volver a casa para empacar un poco más.


        —Si tú lo dices. Oye —dijo Dana amablemente—, llámame si me necesitas, ¿vale? Estaré aquí cuando estés preparada para hablar.


        Julie pasó la mirada a su amiga y asintió.


        —Lo haré.


        Cogió su bolso para irse y se paró.


        —Si necesito mudarme unos días antes, ¿estaría bien?


        —¿Qué está pasando? —Dana se levantó — ¿Es por Matt?


        —¿Estaría bien o no?


        —Claro. —Dana se volvió a sentar—, lo que sea que necesites. Lo sabes.


        —Gracias. Te llamaré más tarde.


        Julie bajó las gafas de sol hasta que le cubrieron los ojos y anduvo por el abarrotado camino. Pasó por delante de Dunkin’ Donuts/BaskinRobbins ice cream de la esquina y sonrió. Este era el establecimiento de “¿Cómo te gustan las manzanas?” de Good Will Hunting. Era también el sitio en el que Matt y ella pararon el día que le acompañó a mirar apartamentos. Pasó por delante de la estación de metro y cruzó Mass Ave, desapareciendo en el laberinto de la tienda de Harvard. The Coop. Vagar en la niebla parecía que le ayudaba a sentirse mejor. Julie se distrajo en la tienda por un rato y con el tiempo salió por la parte trasera a una calle lateral. Las tiendas de ropa tenían maniquís con vestidos de verano en la acera y Julie los miró, aunque no fuera a comprar ninguno. Al otro lado de la calle había una pequeña tienda que vendía artesanía local. De repente, salió de la niebla de la multitud y se preguntó si podría encontrar algo para Celeste.


        Por muchas razones iba a ser difícil mudarse. No fingía que no lo fuera a ser. El vacío se cernía sobre ella, poderoso e implacable.


        Julie se encontró mirando las estanterías y, después, se movió a los estuches llenos de joyería. Intentó concentrarse. Un pequeño regalo para Celeste sería una buena acción, para las dos. Un recuerdo del año que habían pasado juntas. Sus ojos vagaron sobre collares moldeados y brazaletes de oro, pero nada se veía adecuado. Anduvo hasta el final del cajón. Algo plateado le llamó la atención. Igual debería estar sorprendida de verlo, pero no lo estaba. Parecía como que esperaba que estuviera ahí. La vendedora apareció.


        —¿Te gustaría ver algo?


        Julie siguió con los ojos en el cajón y señaló.


        —Sí, este. El de ahí.


        La mujer abrió las puertas correderas y le entregó a Julie el artículo. Julie miró su mano y estudió el pasador de plata tan familiar. El pasador de Celeste. El que Finn había mandado desde lejos. Le dio la vuelta en la mano un par de veces. Este tenía una piedra amarilla en lugar de turquesa. Por lo demás era idéntico.


        —Todo lo que hay aquí… —empezó. ¿Quería de verdad oír la respuesta? Sí. Tenía que preguntar—. Todo lo que hay aquí está hecho por artistas locales, ¿verdad?


        —Por supuesto.


        —¿No hay nada importado?


        —No. Estamos sólo para apoyar a los artistas de New England. Tenemos existencias muy limitadas de cada producto. No hay ninguno igual. Ese pasador está hecho por una mujer de Martha’s Vineyard. Es bonito, ¿verdad? Hemos vendido unas cuantas suyas.


        —Apuesto a que sí. Es precioso —Julie lo dejó. Su mano estaba temblando y se volvió y salió lo más rápido que pudo de la tienda.


        El camino de vuelta a casa fue eterno, y a la vez corto. El volumen de su iPod estaba alto y trató de parar de pensar y perderse en la música mientras iba a casa. O a lo que por un corto tiempo sería su casa. Las palabras del Dr. Cooley se reprodujeron una y otra vez en su cabeza. Igual estás perdiéndote algo obvio. No sobreanalices lo que has visto. No se había dado cuenta de nada. Todo había estado ahí, enfrente de sus narices, pero no había sido capaz de ver la situación completa. Tal vez ya lo sabía desde hacía meses y no había querido aceptar lo que el mundo le había estado gritando. La negación le había hecho ciega y estúpida. Probablemente también patética.


        La casa de los Watkins parecía rara hoy. El freno delantero le dio la misma molestia de siempre y las escaleras hasta el segundo piso hacían el mismo crujido de siempre; y, sin embargo, nada se sentía igual. Matt estaba en la escuela, lo que era bueno. Julie abrió su portátil y deslizó la silla a la mesa mientras escribía.


        


        


        Finn,



        Estoy loca por ti. Lo sabías, ¿verdad? Esto entre nosotros durante el pasado año ha sido todo lo que siempre quise y ni siquiera lo sabía. Me haces ser valiente y aventurera. Me haces reír. Eras encantador y dulce y carismático y me dejaste entrar.


        Me enamoré de ti. No pude evitarlo, ni pararlo. Pero ahora tengo que hacerlo.


        Los dos sabemos que no podemos fingir por más tiempo.


        Sabemos que esto está acabado.


        Tenía un fuerte sentimiento de que te conocía y de lo que sería estar contigo. Porque lo hacía. Una parte de mí puede que lo supiera todo este tiempo. No sé cuándo me di cuenta, pero tiene que haber habido un momento en el que lo hice. Puede que no quisiera ver lo que tenía en frente de mí porque quería más que nada conectar contigo y que fuera real. Todo está claro para mí ahora y la verdad es incluso más dolorosa de lo que podía imaginar. Debes pensar lo tonta que soy por haber caído en esta farsa. Lo soy.


        Es verdad. Cogí el riesgo, salté y tú me dejaste caer sola. Quería aterrizar contigo, Finn. Tú.

      


      
        Echaré de menos ese chico que me mandaba fotos, me protegía de monstruos y me hablaba mientras estaba aterrorizada en un elevador. Echaré de menos las historias sobre proteger animales salvajes, entrenar fútbol en Ghana y bucear en lugares exóticos. Echaré de menos la forma en la que me hacías reír y me consolabas. Echaré de menos todo eso. Más que nada, te echaré de menos a ti. Al modo en el que me sentía contigo.



        Pero supongo que ya había empezado a echarte de menos durante las últimas semanas. Podría decir que ya sabía que estaba perdiéndote. Ahora todo va a pasar a ser mucho peor.

      


      
        Necesitaba escribirte una última vez antes de que todo esto vuele en pedazos.

      


      
        -Julie.

      


      
        


        


        Apagó el ordenador y fue hacia el último cajón de la cómoda. La camiseta estaba envejecida y demasiado lavada y tocó el tejido con las puntas de los dedos. Estaba entumecida. Había otra cosa que tenía que comprobar. Sólo para estar segura.


        Salió de la habitación y fue a la de Erin y Roger. Se paró en el centro de ella y se volvió lentamente, buscando lo que le daría alguna prueba. No estaba aquí. Sin embargo, la talla de madera estaba en un estante, a la derecha y arriba. Mamá. Julie pensó en el niño que había hecho esto a su madre y como de desconectada y ajena a todo había sido Erin.


        La casa estaba inquietantemente en silencio, vacía; pensó Julie mientras iba hacia la sala de estar. Empezó en una esquina de la habitación, mirando de cerca todos los libros de los estantes altos. Poco a poco se hizo a un lado, asegurándose de no perder lo que ella sabía que debía de estar ahí. Cuando llegó a la última repisa, lo vio. El álbum estaba en el estante más alto, justo debajo del techo. Puso una silla enfrente de las estanterías y se subió, tirando del libro de cuero oscuro que estaba bajo un atlas. Los otros libros de ese estante estaban cubiertos de polvo, pero la portada del álbum estaba limpia.


        Se sentó en el sofá por un rato, sólo con el libro.


        Finalmente lo abrió, pasando con cuidado las páginas mientras miraba las fotografías. Ella conocía estas fotos. Había visto alguna de ellas antes. Era difícil no devolverle la sonrisa a la de Finn. Su hermoso rostro, la forma en la que su ropa le abrazaba su delgada complexión, esa pícara sonrisa. Tocó una de las fotos. Echaría de menos el pensamiento de esos brazos a su alrededor. Las versiones de las fotos eran ligeramente diferentes de las que había visto tantas veces a lo largo del año, pero todavía las reconocía.


        Por mucho que doliera pasar cada página, estaba agradecida de que Erin y Roger no fueran de los que almacenan las fotos digitalmente, como Julie.


        O como Matt.


        Seguir mirando se volvió muy doloroso, así que cerró el álbum. Una hora pasó, o tal vez más. Julie no estaba segura. Él llegaría a casa pronto. Comprobaría el correo y vendría a casa.


        Finalmente, la puerta principal se abrió.


        —Julie.


        Se quedó mirando a Matt y esperó. Se tomó su tiempo antes de hablar otra vez.


        —Lo sabes, ¿no? —No era una pregunta, en realidad.


        —Sí, lo sé.


        Matt dejó caer la cabeza.


        —No sé cómo esto se fue tanto de las manos. Nunca quise…


        —Quiero oírte decirlo.


        —Julie…


        —Dilo, Matt —dijo levantando la voz—, quiero que me lo digas.


        —He intentado descifrar como decírtelo durante meses —le estaba mirando ahora, con miedo y melancolía en su cara—. Lo intenté en Navidad. Y después en Año nuevo. Pero era demasiado profundo. Pensé que igual todo era más fácil una vez te mudaras.


        —¡Qué te jodan! —Julie se puso de pie y le lanzó el álbum de fotos— ¡Púdrete! Basta de decirme mierda. ¡Dilo, Matt! —gritó— ¡Dime de una maldita vez la verdad!


        Se quedó en silencio por un momento, intentando retrasarlo. Le brillaban los ojos mientras hablaba.


        —Finn está muerto.


        Ella asintió, un poco más calmada ahora que había confirmado lo que ya sabía.


        —Tu hermano está muerto. Eso es el por qué Celeste tiene a Flat Finn.


        —Sí.


        —Has estado fingiendo ser Finn. Todo lo que me escribió eras tú. Pegaste viejas fotos suyas en otras nuevas.


        —Sí.


        Julie cerró los ojos. Había juntado todas las piezas, pero la confirmación de que era verdad le golpeó muy duro.


        —¿Quieres saber cómo murió?


        Julie asintió.


        —Hace dos años, durante el invierno. En un accidente de coche. Mi madre conducía, y el coche se deslizó por la calle Memorial Drive, justo fuera de Harvard Square. Chocó contra un árbol. El coche se desplomó por el impacto y Finn salió volando a través del parabrisas. Murió en el acto —Matt inhaló de forma audible, preparándose para continuar—. El airbag de mamá se activó, así que no salió herida. Es por eso que nadie conduce excepto yo. Y no pasamos por encima del río.


        Matt metió las manos en los bolsillos, esperando a que Julie dijera algo. Pero no dijo nada. Matt se agachó y cogió el álbum de fotos del suelo y hojeó unas pocas páginas antes de dejarlo en una silla.


        —¿Sabes lo que es realmente injusto? ¿Como si no fuera lo suficientemente insoportable de por sí? ¿Como si no fuera cruel y horrible de por sí?


        —¿El qué?


        —¿Sabías que Celeste solía tocar el piano? Era muy buena. Tomaba clases en un precioso y antiguo edificio cerca de aquí, en Memorial Drive.


        Julie no podía entender a dónde se dirigía con esto.


        —Adivina quién iba a casa andando de sus clases justo a tiempo para ver el accidente.


        —Oh Matt… —Julie casi no podía hablar.


        —Sí. Parecía como si hubiera estado sincronizado, en realidad. Celeste vio los camiones de bomberos y las ambulancias. Tuvo que ver el humo saliendo de nuestro coche; y, lo peor de todo, tuvo que ver el cuerpo de su hermano sin vida, sangriento y mutilado —Matt hablaba rápido ahora, las palabras se escapaban de su boca, como si hacer una pequeña pausa le dejaría más desprotegido de lo que ya estaba—. ¿El humo? Eso es por qué a mamá no le gustan los fuegos dentro de casa. Ni cerillas. No podemos encender cerillas cuando ella está en la habitación porque el olor del sulfuro le trae flashbacks. Los airbags, supongo, tienen el mismo olor. Irónicamente, a Celeste le gusta tener un fuego en casa. Le hacen sentirse más cerca de Finn.


        Julie se levantó y Matt se dio la vuelta, dándole la espalda. Apoyó el hombro contra el marco de la ventana y se quedó mirando hacia afuera.


        —Así que la perfecta familia con el perfecto hijo se rompió. La depresión de mamá se volvió incontrolable y fue a un psiquiátrico durante unos seis meses. Papá desapareció en sus estudios sobre los océanos y Celeste se volvió casi catatónica. Hice lo que pude por ella. Le levantaba por las mañanas, le ayudaba a vestirse, le alimentaba y le quería. Pero no era suficiente. No me malinterpretes. Celeste nunca fue como un típico niño, siempre fue excéntrica. Pero la muerte de Finn la destrozó.


        Todas las paredes y murallas de Matt estaban temblando. Todos los secretos y emociones que había luchado tan duro por proteger este año estaban saliendo a la luz. Julie casi no reconocía a la persona que tenía en frente.


        —Y después, como la chica inteligente que es, pidió a Flat Finn. Increíble. Simplemente se metió en internet y ordenó una réplica de su hermano. Y esa estúpida cartulina la trajo de vuelta. Cuando mamá volvió a casa de su tratamiento, intenté que ella y papá hicieran algo por Celeste. Conseguirle ayuda. —Sacudió la cabeza—. Pero les encantaba Flat Finn casi tanto como a Celeste. Puede que una parte de mí también; porque le mantenía vivo, de una forma enferma y demente. En algún punto, Celeste insistió en que Finn debería estar en Facebook, así que hice eso por ella. El nombre de Finn es Dios probablemente fue a causa de mis celos. Era malditamente perfecto. Todo el mundo lo admiraba.


        —¿Y qué hay de ti, Matt? ¿Qué es lo que te pasó?


        —¿A mí? Nada. No podía entristecerme porque tenía que cuidar de todo lo que mis padres no hacían. No les culpo por ello. No hay una forma correcta para reaccionar a lo que pasó. A mamá, en particular, no le gustaba cuando hacía algo que le recordara a él. Finn odiaba las matemáticas y la física. De hecho, odiaba el colegio. No era un mal estudiante, sólo que lo académico no era lo suyo. Así que cogí, e hice lo contrario. Fui excelente en la escuela ya que él no lo habría sido.


        —¿Celeste inventó la historia de que él estaba viajando? —preguntó Julie.


        —Sí, de hecho, es algo que Finn hubiera hecho. Era tan alucinante como ella dice que es. Esas historias inventadas sobre él le ayudaban y Flat Finn le dio algo a lo que agarrarse. Al mismo tiempo, mientras la imagen de una sola maldita dimensión le ha mantenido a flote, nos ha destrozado a todos los demás. Cuando estamos cerca de Celeste, Finn está vivo; como si su cuerpo no hubiese acabado en la acera.


        Julie se estremeció.


        —No sé qué decir.


        —No hubo ningún obituario en el periódico. Mi madre decía que era porque no quería sentirse obligada a imprimir su nombre real Anatol Finneus Watkins; y no le haría eso a él. Finn odiaba su nombre y se fue de este mundo como Finn. Hubo un pequeño y privado funeral.


        » Nadie viene a casa. Sé que te has dado cuenta. ¿Cómo no ibas a hacerlo? Lo que sea que mis padres pueden hacer para fingir que su hijo está lejos, que algún día volverá a casa… Otra gente podría arruinar ese escenario. Mis padres no hablan de la muerte de Finn y sus amigos y compañeros saben que no es un tema que deban sacar. Mamá y papá fingen que lo hacen por Celeste, pero también es por ellos mismos. —Matt se giró y dejó salir una triste risa—. Es demente. Lo sé. Todo es de locos.


        —¿Por qué me dejó entrar tu madre ese primer día? ¿Por qué me dijo que me podía quedar?


        —Sentía una lealtad hacia Kate, supongo. Creo que lo entiendo. Puede que estuviera… no estoy seguro. Buscando una salida. Que le cogieran. Podía confiar en ti por su conexión con tu madre. Sabes cómo te sientes con tu relación con Dana. Si estuvieran veinte años sin hablarse, todavía estarías dispuesta a ayudarle si te necesitara, ¿verdad?


        Julie asintió.


        —Por supuesto.


        —Nunca quise mentirte. No creí que te quedaras por mucho tiempo. Nadie se queda en nuestras vidas por mucho. Estamos todos solos. Así que cuando le enviaste un correo a Finn, te respondí. Era fácil hablar contigo y necesitaba sentirme cerca de alguien. De ti.


        —Deberías habérmelo dicho. Después de que supieras que me iba a quedar tendrías que haberlo hecho.


        —Lo sé. Mi madre y yo discutimos sobre ello. No quería que vivieras aquí porque ella no quería que supieras la verdad y yo creía que deberías. Pero ella vio lo que todos vimos. Que eras perfecta para Celeste. Para todos nosotros. Eras esta fuerza de vida que nos faltaba. No frené las cosas entre tú y yo, ni entre Finn y tú, porque era la primera vez que sentí algo en tanto tiempo. Fui yo mismo por primera vez en años; sin limitaciones ni etiquetas. Me liberaste.


        Julie cruzó la habitación hasta estar en frente de Matt. El corazón se le rompía por él. Se acercó más y le cogió la cara con las manos, haciendo que le mirara a los ojos.


        —Lo siento tanto.


        Él no dijo nada y podía sentir cómo temblaba. Dios, parecía tan agotado.


        —¿Por qué no me estás gritando? Deberías estar enfadada conmigo —dijo en un susurro.


        —Estoy demasiado triste como para gritar. No tendría que enfadarme contigo. Tu hermano murió, así que no puedo enfadarme.


        Matt miró hacia arriba y puso las manos en los brazos de ella.


        —Nunca quise que se volviera tan complicado —su voz tembló.


        Julie tocó su mejilla suavemente y después pasó los dedos por sus labios.


        —Esto nunca iba a acabar bien. Lo sabías, ¿verdad?


        —Podría.


        —No. Esto está tan jodido —le dijo ella.


        —Lo sé.


        —Y tú estás tan roto —le limpió una lágrima de la mejilla.


        —Lo sé.


        —Y me hiciste daño.


        —Lo sé. Nunca, nunca quise herirte. Tienes que creerlo.


        —Lo entiendo, y de verdad lo creo —Julie se las arregló para decir—. Pero lo que Finn y yo teníamos era real. Y tú lo destrozaste.


        —No hubo un Finn y tú. Éramos tú y yo.


        —No.


        —Esto —dijo moviendo un dedo entre los dos—, es real. Tú y yo somos lo real.


        —No, no lo somos. No somos nada, Matt. No después de esto.


        —No digas eso Julie. Por favor, no lo digas. Me enamoré de ti. Y tú te enamoraste de mí.


        Se apartó el cabello de la cara y dio un paso más cerca. No había nada que pudiera hacer para arreglar esto, pudo poner bisagras a Flat Finn, pero no había bisagras para el dolor y la decepción. De todos modos, estaba demasiado destrozada para poder ayudarle. Su corazón estaba roto. Echaba de menos a Finn. Echaba de menos al Matt que solía ser. Se veía tan agotado, tan lleno de angustia. Ella le acarició el cabello mientras acunaba su cara entre sus manos. Si hubiera una manera para que ella borrara todo su sufrimiento, lo haría. Él haría lo mismo por ella, lo sabía.


        Cubrió su boca con la suya, besándole profundamente. Deliberadamente, esta vez. Sabía lo que estaba haciendo. Los labios de Matt se movieron con los suyos, con la emoción tangible, su profundo dolor. Julie se dejó llevar por el momento, era más fácil que pensar, que intentar entender lo que había pasado. Las palabras que le había escrito como Finn se repetían en su cabeza: Puedes mirar atrás y ver cómo debería haber sido todo, ya os habéis centrado en los hechos, en lugar de en la sensación. Matt le había estado preparando.


        Pero ahora no sabía quién era este chico, este herido y perdido chico que le estaba besando como si no le fuera a volver a ver. Como si fuera todo lo que él quería. Ahora, sus propias lágrimas caían por su cara. Julie le besó más duro, no queriendo que parara, pero sabiendo que debería. Por sólo unos minutos más, se dejó llevar por él, porque su boca, sus labios, su lengua, su beso… Este momento eclipsaba al mundo real y le alejaba de su miseria. Las manos de Matt le acariciaban la espalda y los brazos, desesperado por mostrarle cuánto la quería. Julie dejó salir un suspiro y se separó de su boca, besó sus mejillas, su cuello y se acurrucó en el tejido de su camiseta. Sus manos bajaron por su pecho y le rodeó la cintura, abrazándolo. Solo quería sostenerlo, incluso si era la última vez. Sus brazos le rodearon y se aferró a ella. Hubo días durante el año pasado que le había hecho sentirse segura y protegida cuando le había abrazado. Había sido tan natural permitir que le abrazara, tan fácil. Tan fácil que nunca había pensado en ello. Nada de eso importaba ya, ya que todo lo anterior a ese día había sido una mentira. Él susurró en su oído, con su voz rota.


        —Julie, dime que te enamoraste de mí. Sé que lo hiciste, puedo sentirlo.


        —No, Matty —dijo llorando—. Me enamoré de Finn. Amaba ese chico, ese imaginario, increíble y chico de fantasía. Ese chico no eras tú. Era alguien más, alguien que nunca existió. Y… puede que una parte de mí se enamorara de una versión de ti también, pero tampoco fue real. Y ahora los he perdido a los dos. Has roto mi corazón dos veces.


        —Por favor, de verdad sentía todo lo que te escribí. Todo. —Matt le estaba suplicando ahora y apretó los brazos a su alrededor—. Solía ir de paracaidismo y hacer puenting. Finn y yo hacíamos esas cosas juntos. Después de que muriera, no pude tomar riesgos como ese. No era justo para mis padres. O para Celeste. Solía ser distinto. Mi vida era más sobre administrar y mantenernos a todos unidos. Había más para mí. Tú empezaste a devolverme eso. Tenemos algo entre nosotros, Julie. Lo sabes.


        —No hay nada entre nosotros, no tenemos nada. —Se secó los ojos con la camiseta de Matt.


        Le mataba decirle esto a él. Sabía mejor que nadie lo frágil que era Matt ahora mismo y cuánto de él mismo le estaba dando.


        —Por favor, no hagas esto más difícil. Por favor, no me hagas hacerte más daño; pero Matt, nada de lo que ha pasado ha sido verdad.


        —Te necesito —le suplicó—. Eres todo lo que yo no soy.


        —Y tú eres todo lo que yo no quiero. —Lo empujó lejos, rompiendo el abrazo y sacudió la cabeza—. Si me quisieras, no habrías sido capaz de hacerme esto. No podrías haber sido más egoísta conmigo. Conoces el dolor y la pérdida mejor que nadie —odiaba cada palabra que salía de su boca—, y eso es lo que me has dado. Sé que no es lo mismo. Sé que lo tuyo es peor. Y lo siento muchísimo por ti, Matt. Por toda tu familia. Todos habéis estado en el infierno y tú has sido el más valiente de todos. Pero ahora yo también te hago daño, y no puedo amarte.
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        La alarma del reloj sonó, llenando la habitación con una canción de Lifehouse horriblemente melosa. Maldiciéndose a sí misma por olvidar desactivar la alarma la noche anterior, Julie se dio la vuelta y arrancó el cable de la pared, pero la música seguía sonando.


        —¡Maldita sea esa batería de reserva! —había estado en la cama desde las siete de la noche anterior, después de haberle murmurado algo a Erin a través de la puerta sobre sentirse mal. Sus ojos ardían, y su cabeza y corazón dolían. Todo dolía. En realidad no había una buena razón por la cual levantarse, excepto terminar de empacar. Iba a mudarse con Dana al día siguiente. Quería irse de ahí lo más rápido posible. Sin embargo, la idea de reunir la energía necesaria para empacar era exhaustiva. Incluso con la desagradable música, la habitación era segura. El mundo estaba en pausa.


        Aislarse a su habitación desde la espantosa charla con Matt tal vez era infantil, pero no le importaba. Por supuesto, no era realmente su habitación, era la de Matt. Él se debía haber mudado para que la familia no tuviese que lidiar con la angustia de la vacía habitación de Finn. Se puso el brazo sobre los ojos. El pobre Matt se había llevado la peor parte del luto de su familia.


        Después de una hora de haber estado acostada en la cama, sufriendo la “Hora Romántica” de la radio, se arrastró fuera de las sábanas y se sentó frente a la computadora. Había una cosa más que tenía que hacer. Entró en Finn es Dios, una última vez y releyó sus actualizaciones de estado. Las actualizaciones de estado de Matt. Era difícil conciliar la verdad con lo que ella había creído durante tantos meses. Movió el ratón para quitarlo de su lista de amigos, pero se detuvo. Debajo de su foto de perfil lo vio. Ese día era su cumpleaños. Era el cumpleaños del verdadero Finn. No pudo soportar aquello y lo eliminó inmediatamente.


        Julie no entendía por qué sentía tanto aquella pérdida. No era como si en realidad hubiese conocido a Finn. Había sido Matt todo ese tiempo. Técnicamente, ella no había perdido a nadie. Sin embargo, así lo sentía. El hecho de que había herido terriblemente a Matt el día anterior sólo aumentaba su miseria. Aquello era lo peor de todo.


        Julie escuchó el teléfono de la casa sonar y, momentos después la voz de Matt llenó toda la casa.


        —¡Julie! ¡Julie!


        No lo había visto desde el día anterior, cuando saltó de sus brazos y huyó a su habitación. Lo último que quería hacer era enfrentarlo, pero el tono en su voz le hizo notar que algo andaba mal.


        —¡Julie! —Matt abrió la puerta de un tirón—. Celeste se ha ido.


        —¿Qué? ¿A qué te refieres con que se ha ido?


        —No se presentó hoy para el tercer período. Mi madre acaba de llamar. Ella y mi padre se dirigen a la escuela a preguntar si alguien la ha visto. Hoy es… Hoy...


        —Ya sé —Julie se levantó—. Es el cumpleaños de Finn. —Ese día debía ser intolerablemente doloroso. Se apresuró al armario y arrancó una camisa del gancho—. Vamos a encontrarla.


        —No sé dónde pueda estar. Algo huele mal. Nunca se ha escapado de clases.


        —Ve a encender el auto, bajaré en un minuto.


        Matt asintió.


        —Está bien. ¿Julie? Gracias… Sé que en este momento me odias.


        Desapareció antes de que ella pudiese protestar.


        Diez minutos después, Matt y Julie estaban en el auto de camino a la escuela de Celeste. Parecía valer la pena conducir por los alrededores por los cuales ella probablemente podía estar. Julie intentó en la casa de Rachel; su madre no había escuchado nada de Celeste y Rachel había estado en clases la mayor parte del día. Julie tenía la esperanza de que ambas se hubiesen escapado de clases juntas. La madre de Rachel prometió llamar si le llegaban noticias.


        Matt golpeó el volante.


        —¿Dónde puede estar? ¿Dónde puede estar?


        —Estará bien. No haría nada estúpido. Tiene que ser un día muy duro para ella… Para todos ustedes


        —Lo es. —Mantuvo los ojos fijos al frente—. Le habría tenido que hablar sobre nuestra… charla. Seguro se preguntaba qué iba mal. No me creo que la ayudara.


        —Lo siento, no quería sonar tan… insensible ayer. Es sólo que no puedo…—Sus palabras se cortaron—. Entiendo por qué hiciste lo que hiciste.


        —No tienes que explicarte. En serio.


        Julie dio un golpecito a su pierna. No quería pensar en el día anterior. Matt se veía cansado. Incluso más cansado que ella. Se cerró con ella nuevamente. La rutina de dejar su alma al descubierto había terminado. Sin embargo, lo más importante en aquel momento era encontrar a Celeste. Miró por la ventana mientras Matt conducía desesperadamente sin dirección alguna con la esperanza de toparse con su hermana. Julie cerró los ojos. Piensa. Piensa. ¿A dónde podría haber ido Celeste?


        —Matt, ve a la izquierda. Aquí. ¡Aquí!


        —¿Por qué?


        —Sé dónde está.


        Tiró del volante y condujo hacia el río Charles.


        —No podría haberlo hecho —dijo con incredulidad—, ¿por qué iría allí?


        —Fue al lugar del accidente. Tiene que haber ido.


        Aceleraron hacia Memorial Drive. Era un día precioso con temperatura agradable, cielo azul y una brisa refrescante. La ironía de ellos sintiéndose tan desdichados era innegable.


        De pronto, Matt dejó atrás una curva y pisó los frenos.


        —Ahí está.


        Ambos se bajaron del auto y corrieron hacia ella. Celeste estaba sentada en un tronco, con la mirada fija en el agua brillante. Matt y Julie cruzaron el pasto, caminando entre estudiantes leyendo en mantas y ciclistas descansando, y se sentaron a ambos lados de Celeste.


        —Es un día hermoso para salir en bote, ¿no les parece? —preguntó Celeste por fin. Tomó la mano de Matt pero siguió observando el agua—. Siempre pensé que sería divertido pasear por este río en bote.


        —Podríamos hacerlo. Rentan canoas aquí, ¿sabes? —Julie balanceó su pie hacia delante y hacia atrás—. Me encantaría hacer eso contigo.


        Se sentaron en silencio por unos minutos, observando los botes ir y venir.


        Finalmente, Celeste se volteó a mirar a Julie. Sus ojos estaban rojos e hinchados, pero su voz era clara.


        —No estoy loca, sabes…


        Julie asintió.


        —Lo sé.


        —Soy consciente de que Finn murió. A pesar de mi aparentemente irrompible asociación con Flat Finn, siempre lo he sabido. No estoy loca.


        —Lo entiendo.


        —Amaba mucho a Finn. Te habría gustado, Julie. Era mágico, ¿verdad, Matty?


        —Lo era —concedió Matt—, Finn era especial.


        Celeste apoyó la cabeza de su hombro.


        —Tú también eres mágico. Te quiero, Matthew. Sé que crees que quería más a Finn. No es verdad. Eres tan parte de mí como lo era Finn. Los adoro totalmente a ambos. Por siempre y para siempre. Si tú hubieses muerto, habría sido Flat Matt. Hubiese reído sin parar con la tonta rima.


        Matt dejó caer su cabeza hacia atrás y miró el azul cielo.


        —Cariño, no… simplemente, no.


        —Lo siento muchísimo, Julie —continuó Celeste—. Elegí crear a Flat Finn, y quise creer que Finn estaba de viaje. Esto es mi responsabilidad. Tengo una imaginación excesivamente poderosa e hice a todos cumplir con mis fantasías. No quisimos engañarte.


        —No tienes que disculparte por nada —dijo Julie.


        —Te vas mañana. No te veré más.


        —Creo que me marcharé hoy, de hecho. Me parece lo mejor. —Podía sentir como Matt no despegaba los ojos de ella—. Pero me verás todo el tiempo. Nos veremos una vez a la semana en la plaza Harvard, lo prometo.


        —Y Matt. Matt podría venir también —sugirió Celeste.


        —Ya veremos —dijo Julie.


        —Por favor, no te molestes con él. Es por mí que Matt hizo lo que hizo. Está completamente enamorado de ti Julie, cautivado. Lo veo en sus ojos: aunque luce terriblemente desmoralizado hoy, aún puedo verlo en sus ojos. Si no estás totalmente disgustada conmigo, no puedes estarlo con él tampoco. No es justo.


        —No estoy disgustada. —Julie se rehusó a mirar a Matt. Era muy confuso. Sus emociones estaban excepcionalmente frescas, y ella casi no podía tolerar estar cerca de él. Sólo era por el bien de Celeste que estaba con él en este momento.


        —Te estoy pidiendo no descartar algo tan intenso. Es raro. —Julie la tuvo que detener.


        —No puedo escuchar esto en este momento. Lo siento. No en este momento.


        —Tendrás que dejarla tranquila Celeste, ya ha tenido suficiente. —Matt colocó su brazo alrededor de los hombros de Celeste—. ¿Estás bien? Estamos preocupados por ti.


        Ella trató de sonreír.


        —Lo estaré. ¿Te quedarás conmigo Matty? ¿Sólo por un rato? Me siento más cerca de Finn aquí.


        —Si eso es lo que quieres, seguro, aquí me quedaré.


        Se acurrucó en el brazo de su hermano.


        —Cuéntame de nuevo acerca de aquella vez en la que acampamos en el patio de atrás, y cómo la cobija se incendió cuando Finn decidió asar malvaviscos dentro de la tienda.


        Julie se levantó y tomó las llaves del auto de las manos de Matt. Él la miró. Era increíblemente valiente de su parte sentarse allí con Celeste, en un banco justo al lado del sitio donde la vida de su hermano les había sido violenta e imperdonablemente arrancada. Ella no podía resistir la tristeza de los ojos de Matt, por eso se concentró en las llaves que ahora tenía en su mano.


        —Llevaré el auto a casa y llamaré a Erin y a Roger.


        —Julie —la grieta en su voz la destrozó—. Gracias por todo.


        —Matt…


        Incapaz de decir adiós, se volvió y corrió hacia el auto, diciéndose que sus ojos ardían debido al fuerte viento que venía del río.

      


      
        ***

      


      
        Había justo la cantidad de cinta adhesiva para sellar la última caja. Dana y Jamie estarían allí en media hora para ayudarla a mudar. No había mucho que cargar en el Jeep, es decir que por lo menos esto debería acabar rápido.


        Alguien llamó a la puerta y Erin entró en la habitación.


        —Parece que ya estás casi lista. ¿Necesitas que te ayude en algo?


        Julie sacudió la cabeza.


        —No, creo que eso es todo.


        Erin se sentó en la cama y respiró profundamente.


        —Has estado llorando.


        Julie asintió.


        —Tuve una larga conversación con Roger y Matthew esta tarde. Gracias por encontrar a Celeste hoy. Estábamos en pánico, como te podrás imaginar.


        —Estoy muy contenta de que ella esté bien. Eso es todo lo que importa.


        —Físicamente ella está bien. Pero ella no está realmente bien. Ninguno de nosotros lo está, Julie. Me gustaría decirte algunas cosas, si no te importa —Erin juntó sus manos—. Matthew me dijo que sabes acerca de Finn, acerca del accidente.


        —Sí, lo lamento mucho —Julie se sentó al lado de Erin—. No estoy segura de qué debo decir. No puedo comenzar diciendo que entiendo lo difícil que esto ha sido.


        —Hay algunas cosas acerca del accidente que tú no sabes y que pueden ayudarte a comenzar a comprender por qué nunca detuve toda esta farsa sobre Finn.


        —Erin no me debes una explicación, de verdad.


        —Necesito que escuches esto. Puede cambiar lo que estás sintiendo —Erin se frotó las manos contra las rodillas, haciendo una pausa antes de seguir—. El accidente fue mi culpa. Nunca debí haber estado conduciendo ese día. Yo maté a Finn. Soy la única responsable por la muerte de mi hijo.


        —Fue un accidente, nadie te culpa.


        —Fue un accidente, sí, pero fue más que eso. Dudo que Matthew te dijera esta parte de la historia, porque él quería protegerme. Me imagino que sabes que tengo un historial de depresión severa. Está bien. Ya ha habido suficientes secretos. La depresión no es algo de lo que deba apenarme. Lo sé, pero estoy trabajando en ello. Había estado mejor con los medicamentos que había estado tomando. Estaba funcionando, incluso estaba contenta. Entonces hice, lo que hacen mucho otros. Me los quite. Estaba contenta, disfrutando la vida, y me sentí tan fuerte como si ya no los necesitara. Todo estaría bien. Bueno, no lo estaría. Nadie con mi tipo de depresión puede hacer eso. Caí en espiral de manera muy rápida. Debe haber sido terrorífico para mi familia. Roger no pudo convencerme de volver a tomarlos. Sé que suena extraño, pero en el estado depresivo en el que estaba, no podía ver las cosas de manera racional. Me negué. Estaba desesperanzada y cansada de pelear con mi pesimismo.


        »Ese día en febrero, yo estaba sin contacto alguno con la realidad. Ausente y disociada, de verdad. Me metí en el carro con el pensamiento vago de que manejar me daría una sensación de libertad. No recuerdo que esto pasara, pero aparentemente Finn escuchó que encendí el carro. Corrió hacia mí y se metió en el asiento trasero del carro. Manejé al lado del río. Ahora puedo escuchar trazos de su voz, lo que me estaba diciendo, cómo él estaba tratando de que me detuviera. Pero ese día, mientras manejaba, no estaba consciente de que Finn estaba conmigo, Julie. ¿Puedes creerme eso? Estaba tan desconectada que olvidé que mi hijo estaba conmigo. No lo podía ver o entender lo que me estaba diciendo. Nada. Mi niebla depresiva me bloqueó de todo excepto del concepto de alivio, aunque de manera temporal. Fue fácil dejar que esa sensación de niebla tomara el control por un rato. Manejando sin rumbo y permitiendo que mi depresión se apoderara de mí, creí que me ayudaría. No debí haber estado tras el volante ese día. El carro golpeó una placa de hielo negro, dio un giro completo y se estrelló contra un árbol.


        —Erin…


        —No necesitas escuchar los detalles del accidente. Es suficiente decir que fue horrible. Siempre estaré obsesionada con lo que vi ese día. —Erin tocó su mejilla con una mano y cerró sus ojos—. Estaba increíblemente helado. Hubo accidentes a lo largo de la cuidad. La policía consideró que mi choque había sido debido al mal tiempo. Simple y claro. Lo cual era cierto hasta cierto punto, pero mi aturdimiento por las medicinas fue la verdadera causa de la pérdida de control del carro. Roger hizo todos los arreglos para colocarme en un servicio de ayuda a los pacientes. Matthew no sabía en ese momento que el accidente había sido causado por mi estúpida actitud de dejar de tomar mis medicinas. Le dijimos después. Él no te dijo porque no quiso que pensaras mal de mí. Probablemente; el accidente habría pasado si mi cabeza hubiera estado más clara, pero Finn no habría estado sentado en el asiento de atrás sin su cinturón de seguridad y no habría muerto. La dura verdad es que yo maté a mi hijo Julie. Es por eso que he evitado a mi familia desde ese día. No merezco ser mamá. No puedo ser responsable por Celeste o por Matthew después de lo que he hecho. No sé cómo.


        Julie puso su mano sobre la espalda de Erin.


        —Tú todavía eres su madre. Siempre lo serás.


        Erin asintió vigorosamente y abrió sus ojos.


        —Con el paso del tiempo veré eso. Ya llegaré allí. Necesito dormir un poco. Tener estas increíbles anteojeras durante tanto tiempo ha hecho posible que siga adelante. Flat Finn me dejó fingir. De ahora en adelante, lo haré mejor. Todos necesitamos encontrar la forma de salir de esto.


        Todo lo que Julie podía pensar en decir se sentía más allá de lo inadecuado. Envolvió a Erin con sus brazos y la sostuvo mientras ella lloraba.
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        Era finales de agosto. Julie abrió otro paquete de azúcar y lo vació en su café. El Café Paradiso estaba muy tranquilo hoy, lo cual era agradable, porque significaba que podría escuchar todo lo que Celeste tenía que decir sin distracción.


        Justo como lo había prometido, se reunía con Celeste aquí cada lunes por la tarde desde que Julie se mudó de la casa Watkins. Algunas veces Celeste venía sola, y otras, Roger o Erin venían con ella. Pero nunca Matt. Julie no había contestado a ninguno de los correos electrónicos de Matt, excepto por uno en que le pedía nunca ser la persona que viniera con Celeste. No estaba lista para verlo. Tal vez algún día, tal vez nunca. Habían pasado tres meses desde que Julie se había despedido de él en ese banco junto al río. Había dejado de escribirle el mes pasado.


        Dana había estado empujándola durante todo el verano para hablar de Matt, pero ella no pudo. La última vez que Dana lo intentó, Julie había casi había tirado un tazón de cereal en su cabeza. Luego de eso, su compañera había tenido el buen juicio de no sacarlo.


        El verano había sido agradable. Pacífico, sin eventos, y hasta un poco aburrido. Precisamente lo que había necesitado. Julie había estado haciendo un internado en una pequeña casa publicista en Cambridge, algo que pensó se vería bien en su currículum. Y la había mantenido distraída. Kate había ido a visitarla por un largo fin de semana en julio, pero Julie, para su sorpresa, extrañaba menos el hogar de lo que hubiera imaginado.


        —¡Ahí está!


        Julie levantó la vista en el preciso momento que Celeste la abrazó.


        —¡Hola, chica! ¿Cómo estuvo el campamento? Te extrañé la semana pasada.


        Celeste se dejó caer en una silla e hizo su cabello hacia atrás. Estaba levemente bronceada y su cabello se había iluminado más con el sol del verano. Estaba radiante.


        —Hola, Julie —Roger se acercó y le dio un beso en la mejilla—. Qué bueno verte.


        —Igual a ti.


        —Celeste ha estado muriendo por juntarse contigo y contarte sobre su triunfante expedición a pescar.


        Celeste sonrió.


        —Fuimos a pescar a mar abierto, y atrapé una anchoa de tamaño considerable. Incluso el capitán estaba impresionado. El pez me dio una pelea fuerte, y Matt me tuvo que ayudar un poco. Al final, gané la pelea del día. Te enseñaré fotos la próxima vez.


        —De verdad estuvo increíble —dijo Roger con orgullo—. El capitán destripó al pescado para nosotros, y Erin lo cocinó para la cena.


        —¿Erin cocinó? —preguntó Julie sorprendida.


        Roger se rio.


        —Increíble, ¿no? Mi esposa se ha obsesionado con la cocina, y no hemos comprado para llevar en tres semanas.


        —Estoy sin palabras.


        —Tendrás que venir a cenar un día. No puedo garantizar que la cena será completamente comestible, pero será hecha en casa.


        Julie asintió con educación. No había vuelto a la casa desde que se fue.


        —Voy a ser parte de un recital en dos semanas. ¿Vendrás? Rachel tocará la trompeta, y yo el piano. Como puedes ver, es un dueto algo inusual, y Rachel no es particularmente talentosa cuando se trata de un instrumento —Celeste hizo una pausa—. Más notablemente la trompeta. Compensa la falta de talento con un frecuente uso exagerado de expresiones faciales cuando sopla.


        —Por supuesto que iré al recital —dijo Julie—. Estoy encantada de escuchar que el campamento de artes escénicas haya sido tan exitoso.


        —El ir compensa tener que asistir a terapias individuales y familiares cada semana. Creo que esas son desafiantes y drenantes.


        —Así suenan.


        —Y por mucho que deteste la experiencia, puedes adivinar lo que opina Matty de la terapia —sonrió Celeste.


        Julie se rio. Sabía exactamente cuánto podía Matt odiar el asistir.


        —¿No tenías algo que preguntarle a Julie? —Roger sacudió el cabello de Celeste.


        —Sí. Julie, esto es serio. —Celeste buscó en la pequeña cartera que tenía sobre el hombro y sacó un sobre que puso en la mesa—. Es una invitación. Voy a hacerle a Flat Finn una fiesta de despedida.


        Julie estaba asombrada. Tomó el sobre de Celeste y lo abrió. Los detalles de la fiesta estaban impresos en una letra elegante, con una pequeña cinta amarrada en la parte superior de la tarjeta.


        —¿En serio?


        —Sí. Me inspiré en la fiesta que dio tu madre cuando te fuiste de casa, y esta está diseñada con la misma intención. Excepto que quiero un almuerzo tardío. Finn amaba los panecillos y el salmón. Los únicos invitados serán tú, mamá, papá y Matty. Es una fiesta privada, por obvias razones. Aun así, no será triste. El plan es hacer una celebración. Flat Finn servía a un propósito muy necesitado, y es importante mostrarnos agradecidos.


        —¿Dónde irá Flatt Finn? —Julie tenía visiones de Flat Finn siendo quemado hasta ser ceniza en la parrilla, o despedazado con un cuchillo. Eso sería horrible. Tenía un cariño hacia el hermano recorte, por más disfuncional que eso fuera.


        —Sólo irá al ático. —Se encogió de hombros—. Por si acaso. Y tal vez llegue un día en que encuentre toda la experiencia de Flatt Finn entretenida. Querré mostrárselo a mis nietos un día. Cuando solía ser una chica muy perturbada… ya sabes, podría ser entretenido.


        —Sí, podría.


        —Vendrás, ¿cierto?


        Julie no podía decir no.


        —Absolutamente. No me perdería esto por nada.


        Podría soportar a Matt por un día.


        —Excelente. Entonces el próximo sábado a las once, celebraremos. Por favor nota que la vestimenta es casual. Flat Finn no querría a nadie en vestidos caros o esmoquin.


        —Entendido.


        Roger chasqueó los dedos.


        —Rayos. Y yo que quería usar mi traje color lima y corbata a juego ese día.


        Celeste gruñó.


        —Mamá no lo permitiría. Tiene gusto impecable. Voy a traernos unas bebidas. Vuelvo en un momento.


        Se encaminó a la barra para ordenar. Julie miró a Roger.


        —No puedo creer que es la misma chica de hace un año. Se ve increíblemente feliz.


        —Lo es. Está haciéndolo bien. Hay días difíciles, pero nos ha sorprendido a todos.


        Julie se adelantó.


        —En confianza, estoy feliz de que no haya perdido toda su Celestenidad. Me gusta su personalidad única.


        —Pienso lo mismo. —Roger jugueteó con un paquete de azúcar—. ¿Y tú cómo estás, chica? Pareces… templada.


        —Estoy bien. Solo distraída, creo. Ocupada. Preparándome para volver a la escuela.


        —Ajá. Si tú lo dices. —Algo atrajo su mirada y levantó la mano—. ¿Julie? ¿De dónde sacaste esto? ¿Es de Matthew? —Sostenía la piedra de su collar en la mano.


        —Oh. —Se sentó, soltándose de su agarre, y llevó su mano a su pecho. Por más que no pudiera soportar el pensar en Matt, no había sido capaz de quitarse el collar. Era parte de ella (y de Finn) y no se sentiría como ella misma sin él.


        Roger entrecerró los ojos.


        —¿Es de Matthew? ¿Él te dijo qué es esto?


        Confundida, sacudió la cabeza. No había pensado mucho en su historia. Obviamente no era de los viajes mundiales de Finn, seguro. Asumió que Matt lo había comprado en una tienda por ahí.


        —Guau. No lo había visto en años. Cuando Matt era niño, le fascinaban las rocas y minerales. Estaba activamente involucrado en el Club de Minerales de Boston.


        Por supuesto que lo estaba. Julie sintió la misma punzada de nostalgia golpearla más de lo que le gustaba admitir. Conocía a Matt tan bien que le dolía.


        —Solía llevarlo a las salidas de fin de semana con el club —dijo Roger—. Iríamos a caminatas a New Hampshire y Vermont. Una vez a los Berkshires. Y los niños cavarían, buscando rocas. Todos los niños amaban eso, pero Matthew más que ninguno. Tomaba notas copiosas sobre sus descubrimientos y hacía cuadros y gráficos que mantenía ordenados. Para un conocedor de rocas y minerales, este no es un gran lugar para vivir. Aun así, Matt tenía la esperanza de encontrar ese ítem especial. Y Dios lo amaba, en serio —Roger señaló el collar—. Es un fragmento de purpurita. No el mineral más atrayente, supongo, pero Matt estaba más que fascinado cuando lo encontró. No dejaba a nadie tocarlo, y lo mantuvo en una caja de exposición por años. —Inclinó su cabeza hacia un lado—. No puedo creer que se separó de él. Significas mucho para él, Julie.


        Ella bajó la mirada y apretó su mano alrededor del collar.


        —Mira, no es mi problema, y no sé exactamente qué pasó este año, pero sé que algo se cayó entre ustedes. He tratado de hablar con él, pero… bueno, conoces a Matt. Le cuesta abrirse. Aunque sé un poco de él posando como Finn en línea —levantó la mano para detener la interrupción de Julie—. Estoy de acuerdo. Fue algo bastante peculiar, y no fue correcto. Por muy molesta que estés, espero que puedas apreciar hasta dónde llegó para mantener tu atención.


        Julie levantó la mirada.


        —Eso creo.


        —¿Puedes imaginar cuánto tiempo pasó amañando esas imágenes? ¿Inventando nuevas oportunidades de voluntariado? Y cuando le envió el paquete a Celeste, el pobre chico tuvo que localizar a un viejo amigo al otro lado del mar, enviarle el paquete y pedirle que lo enviara a la casa para que tuviera las etiquetas correctas. Sin mencionar todo el esfuerzo que debió tomarle mantener esas historias. —Sonrió—. Vamos, Julie. El esfuerzo debe contar en algo.


        —Esto ha sido duro para mí —dijo—. Me siento estúpida diciéndolo, considerando lo que ha pasado en tu familia, pero…


        Roger la detuvo. —Tienes derecho a sentirte como lo haces. Matt fue un idiota. Y tal vez tienes otras razones para contenerte. Razones que no tienen que ver con Matthew.


        —No sé en qué confiar… en quién confiar.


        Roger dobló la cabeza.


        —Mira, Finn fue bueno con todas las cosas de chicas. Era genial, y suave, y… magnético. Era absolutamente magnético. Pero Matthew es excepcional también, solo que de forma diferente. Debió ser duro competir con Finn antes, y ahora que se ha ido, será probablemente peor para él. No puedes vencer los recuerdos de los muertos. Linda, Matt no es el chico más suave, pero su corazón está en el lugar correcto. —Roger palmeó su mano—. Aw, Julie. La actuación de Matt pudo haber sido desastrosa, pero no te olvides de su corazón.


        Imágenes del último año pasaron por la mente de Julie: Matt recogiéndola frente al no-apartamento. Explicando tipos de letras nerd. Llevándola de mala gana a comprar bisagras para Finn. Intercambiando correos sobre posibles esculturas de nieve. Yaciendo bajo un árbol. Discutiendo, defendiendo sus tontas camisetas. Las horas gastadas en su habitación. Pensó en cómo la había sostenido cuando salió del océano congelado. Y esa noche después de la pijamada de Celeste, tocándola levemente en su cama. Cómo se veía cuando finalmente dejó salir sus sentimientos. La forma en que se sentía al estar cerca de él. La forma en que el mundo se detenía cuando la besaba.


        Y ahí fue cuando lo supo. Julie miró a Roger y sonrió. Se sentía completa por primera vez en semanas.
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        Matthew Watkins Cuando meto la pata, solo pienso en ello como la disolución del grupo. Y por “el grupo” me refiero a “la función cerebral”. Y por “disolución” quiero decir “fallar miserablemente”.


        Julie Seagle “La mejor manera de mantener a un hombre es en tus brazos.” —Mae West.


        Celeste Watkins Cree que la expresión debe ser, “Libres para ser tú O yo”, porque “Libres para ser tú Y yo” lo hace a uno pensar en un trastorno disociativo de identidad.


        


        Su corazón latía incontrolablemente. Julie tuvo que reunir cada pieza de coraje que tenía solo para tocar el timbre. Estaba a tiempo para la fiesta, pero esperaba no haber llegado demasiado tarde para el asunto más importante.


        Erin abrió la puerta:


        —¡Llegaste! ¡Mírate, te ves espectacular!


        Julie se inclinó para estrecharla, sonriendo al típico incómodo abrazo de Erin.


        —Es un gran día ¿no?


        —Es un día largamente retrasado. Ven, estamos en el patio trasero —Erin esperó a que Julie entrara a la casa—. Bien, vamos. No seas tímida. Es prácticamente tu casa también.


        Julie obligó a sus pies a moverse. Respira, respira, respira.


        Caminaron hacia el comedor. Un plato con panecillos y pastas para untar estaban ubicados en el centro de la mesa debajo de un montón de globos, y habían atado cintas a los respaldos de las sillas. La habitación estaba más alegre y acogedora que nunca.


        —Cuéntame sobre tu verano, Julie. Apenas nos hemos visto en meses, y no me gusta no saber qué es lo que está pasando en tu vida. ¿Ya te has registrado para las clases de otoño? Me sentiría honrada de buscar opciones de cursos contigo —Ella arrimó una silla—. Aquí, siéntate. ¿Quieres café?


        Julie asintió. Pasó veinte minutos haciendo su mayor esfuerzo para prestar atención a los consejos de Erin sobre el próximo semestre. Ella había extrañado a Erin, y estaba tan feliz de ver cuán comprometida y genuinamente alegré estaba. Pero su mente estaba en otra parte.


        Celeste saltó a la habitación y prácticamente la derribó con un abrazo.


        —¿Por qué nadie me dijo que habías llegado? ¡Oh, Dios mío! ¿Son para mí?


        Julie asintió y le entregó un gigantesco ramo de flores.


        —Felicitaciones, camarada. Sé que esto significa mucho para ti. También para mí.


        —Voy a ver si Roger está terminando —dijo Erin—. Ha estado en el sótano por dos horas y la casa sigue sofocante —se abanicó a sí misma con una mano mientras abandonaba la habitación—. Agosto en Boston nunca deja de enfurecerme.


        —Mi papá está jugueteando con el aire acondicionado —explicó Celeste—. No te acerques hasta que haya terminado, porque no es muy diestro y ya se ha dado dos pequeños choques eléctricos. ¿Ya has visto a Matt? Se está escondiendo en el patio trasero. Creo que está nervioso.


        —Ya somos dos.


        Celeste tocó el brazo de Julie.


        —No estés nerviosa, Julie. Esto va a salir maravillosamente. Creo en ti. En los dos.


        —Ya veremos.


        Julie atravesó la cocina y la puerta trasera de pórtico.


        Él estaba ahí. Afuera en el pasto, parado dándole la espalda, sus manos dentro de los bolsillos de sus shorts. Lucía sensacional. Todo en él la atrajo. Julie apoyó la palma en el pecho, recordándose a sí misma de nuevo respirar, calmarse.


        —Matt.


        Matt se dio vuelta, vacilante, y le dio un tímido ademán. Tenía puesta la camiseta que decía Nietzsche es mi colega, que había usado el día que la conoció. Era exactamente como se suponía que debía ser.


        —¡Matty! —ella dijo su nombre más fuerte esta vez, preguntándose si él podría oír el alivio que sentía al verlo. Bajó corriendo los escalones, necesitándolo más de lo que nunca imaginó. Había sido largo y angustioso verano, pero al menos ella finalmente sabía por quién le había estado doliendo el corazón.


        No podía alcanzarlo lo suficientemente rápido.


        Matt corrió hacia ella y la atrapó mientras volaba hacia sus brazos. Ella envolvió sus piernas alrededor de su cintura y sus brazos alrededor de su cuello, abrazándolo fuertemente. Había pasado tanto tiempo desde que había estado tan cerca de él. Demasiado tiempo.


        —Julie.


        No había nada más maravilloso que la forma en que él decía su nombre. ¿Por qué nunca se había dado cuenta de eso?


        —¿Qué ocurre? ¿Estás bien?


        Ella notó su confusión y preocupación.


        Se rio mientras se aferraba a él.


        —Lo estoy ahora. —Julie inhaló, sabiendo que se había convertido en un sollozante desastre en un instante. Pero eso es lo que te hace el amor. El desgarrador, abrumador, aplastante, satisfactorio, complicado amor que te deja de rodillas—. Te extrañé —susurró ella en su oído. Y lo había extrañado. Su voz, su toque, la forma en que se movía... Todo sobre él.


        —¿Si? —preguntó él suavemente.


        —Sí. Y mucho.


        Él la sostuvo cerca mientras ella apoyaba su cabeza sobre su hombro y pasaba sus manos por su espalda, ninguno de ellos dispuesto a soltarse. Y por la forma en que estaban pegados el uno al otro, ella supo que esto no era como la última vez que habían estado tan cerca. Esto no era una despedida.


        —Lo siento. Siempre fuiste tú —dijo ella.


        —¿Qué? —murmuró él.


        Ella levantó la cabeza y apoyó su mejilla contra la de él.


        —Siempre fuiste tú. Pensé que era alguien más, pero eras tú. Tú eras la persona que yo sentía.


        Julie lo escuchó contener el aliento, y bajó sus pies al suelo, manteniendo su cuerpo contra el de él. Matt puso la mano en sus caderas, acercándola más. Dios, se sentía tan perfecto. Luego sus labios estaban en los de ella, besándola fuerte, apasionadamente. Diferente que antes. Sin fingir. Sin negar. Sin tristeza.


        Sus dedos se movieron justo debajo de la parte inferior de su camisa, rozando ligeramente su espalda, y luego su cintura estaba en sus manos. Su agarre era firme, sólido, confortante. Dios, la sensación de sus manos contra su piel... Él le besó el cuello, sus labios suaves, su lengua ardiente y su respiración recuperándose. Ella gimió silenciosamente. Él era tan increíble, totalmente eligiendo el peor momento para ponerlos a todos como locos. Luego, se dijo a sí misma. Luego podrían estar solos.


        Julie se obligó a alejarse ligeramente.


        —Vamos. Va a haber una audiencia pronto. —Le agarró la mano y lo llevó detrás de ella, decidida a no dejarlo ir de nuevo—. Y nos iremos en una hora.


        —Puedo hacer que muchas cosas pasen en una hora —ofreció Matt.


        Julie se dio vuelta y alzó una ceja, mientras caminaba de espaldas.


        —Apuesto a que podrías. —Se estaba haciendo tentador escapar con él, pero este día era importante—. Te prometo que tendrás esa oportunidad. Pero por ahora, tenemos que ir a comer. Tú, Celeste, Flat Finn y yo nos iremos juntos. Tenemos un lugar en el que estar.


        —¿Lo tenemos?


        —Sí. —Ella no podía parar de sonreír.


        —Pensé que a Flat Finn le habían asignado los deberes de ático por el resto de su existencia.


        —Hubo un cambio de planes.


        —¿Así que no tenemos que escabullirnos a algún sitio y tontear?


        —Todavía no.


        —Mejor que estos sean unos malditos buenos planes.

      


      
        ***

      


      
        —Mira, esto de vendarme los ojos en verdad está empezando a asustarme. No sé cuándo te volviste una dominatriz, Julie, pero mi hermana está en el auto, así que difícilmente parece apropiado demostrar tus habilidades especializadas en frente de ella.


        Matt alcanzó a quitar la venda que Julie había atado a sobre sus ojos.


        —¡No te atrevas! —Celeste se inclinó en el asiento de al frente del Volvo y golpeó la mano de Matt—. Compórtate. Esta es una buena sorpresa.


        —¿Ya casi estamos allí? Tengo hambre —dijo Matt—. Necesito ir al baño. Estoy aburrido. ¿Cuánto falta? Juguemos Veo veo. Oh, espera. No puedo. Estoy vendado de ojos. ¡Este es el peor viaje de todos!


        —Matt, ¡Cállate! —Julie avanzó por el carril derecho de la carretera, manteniendo su mano en la de Matt—. Solo una salida más, y luego estaremos allí. Valdrá la pena el viaje de dos horas. Confía en nosotras.


        —Cuando dices que valdrá la pena, ¿Te refieres a que habrá incentivos en efectivo involucrados? Apple va a tener una conferencia de prensa en unos pocos días, y estoy seguro que van a estar lanzando algún salvajemente innecesario artilugio que necesito.


        —Celeste, haz que tu hermano se comporte —dijo Julie.


        —El hecho de que sigas sosteniendo su mano después de que haya sido persistentemente insoportable durante todo este viaje indica para mí que ahora él equivale a tu problema. Voy a disfrutar éste escénico viaje y dejarte manejar los irritantes arrebatos de Matty.


        —Estupendo —Julie suspiró dramáticamente—. Largos ratos de charlas obtusas intercaladas con momentos de una abrumadoramente aburrida trivialidad de la historia del internet. Es una compensación por los ocasionales pedacitos de encanto, supongo. —admitió Julie—. Pero uno con el que simplemente tendré que vivir.


        —¡Todavía estoy aquí! —gritó Matt—. Puedo escucharte hablando sobre mí. Tengo sentimientos, ¡Sabías! —Fingió un sollozo y se sorbió la nariz ruidosamente.


        —Haré una nota sobre eso —dijo Julie.


        —Oh, Julie, allí está el cartel —dijo Celeste—. ¡Estamos aquí! Esta es la perfecta despedida para Flat Finn. El verdadero Finn lo aprobaría. Tú lo harás, también, Matty.


        Julie estacionó el auto en el estacionamiento.


        —Adivina donde estamos.


        —¿Yosemite? ¿El Gran Cañón? —dijo Matt—. ¿Vegas? Oh, por Dios, estamos en Vegas, ¿no es así? ¿Está Celine Dion aquí? ¿Cher? ¿Vamos a ir tras bambalinas? No, es el Museo Liberace. Puedo sentirlo. ¡Es un sueño hecho realidad! He esperado toda mi vida por esto.


        —Eso es ridículo, Matt —regañó Celeste—. No estamos en Las Vegas. Esfuérzate más.


        —¿Disney World? ¿El mega centro comercial? ¿Pike Place Fish Market? ¿Graceland?


        —Es halagador que piense que somos lo suficientemente patéticas para someterlo a una trampa turística, ¿Verdad? Celeste, nunca lo va a descubrir —dijo Julie—. Le enseñaremos.


        Deslizó la venda de sus ojos y lo observó. Él se adaptó a la luz y leyó el cartel frente al auto.


        


        Matt estaba serio ahora.


        —Nunca hubiera adivinado que aquí era a donde me traían —se detuvo y mordió su labio, en los que se formaba una suave sonrisa—. La última vez que estuve aquí fue con Finn.


        Julie juntó las manos.


        —Vamos a hacer paracaidismo.


        Él la miro.


        —¿A qué te refieres con vamos a hacer?


        Ella asintió.


        —No eres muy brillante, ¿cierto? Me refiero a que tú y yo vamos a saltar de un avión y después un paracaídas salvavidas va a salir de repente y vamos a aterrizar en el suelo en una pieza.


        —¿Ambos vamos a hacerlo?


        —Sí —dijo ella—. Quiero lanzarme contigo, Matt. De verdad esta vez.


        Ella amaba cuando se quedaba sin palabras.


        —Y Flat Finn, también —dijo Celeste—. Llamamos al centro de paracaidismo esta semana. Ellos se acuerdan de ti y de Finn, y dijeron que podías tomar a Flat Finn cuando saltes. Creo que es una apropiada manera de celebrar. Al verdadero Finn le gustaría genuinamente esta idea.


        —Por supuesto que lo tomaré —dijo Matt—. Por supuesto. Julie, ¿estás segura de esto?


        —Sí —dijo ella. Y lo decía en serio. Confiaba en él completamente—. Quiero hacer esto contigo.


        Matt se inclinó y puso su mano en la parte de atrás de su cuello. Tiro de ella gentilmente, besándola suavemente y perfectamente.


        —¡Lo sabía! —chilló Celeste—. Te lo dije, Julie, ¿no es así? Dije que esto iba a funcionar, y lo hizo. ¿Esto significa que ya no va a haber más desagradables disputas entre ustedes dos? Encuentro esas peleas increíblemente inquietantes.


        Julie se recostó y rió.


        —No lo sé. —Miro a los ojos de Matt—. Aun así, te amo.


        Matt le sonrió y le guiñó un ojo.


        —Lo sé.


        Celeste y Julie ambas le golpearon.


        —Este sería el momento apropiado para no ser un idiota o un sabelotodo —dijo Julie.


        Celeste asomó la cabeza por el asiento de adelante.


        —Sé el héroe, Matty. Vamos. Se supone que debes ser el héroe ahora. El protagónico romántico.


        —También sé eso —dijo él. Matt no dudo un instante más—. Julie, te amo. Te amo absolutamente.


        —Bien —dijo Celeste, satisfecha—. Ahora es tiempo de saltar.
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      [1] Agencia de mudanzas.

    

  


  
    
      [2] Persona entusiasta, experta u obsesionada con un pasatiempo o actividad intelectual. Generalmente los geeks son percibidos como personas peculiares y considerados demasiado intelectuales.

    

  


  
    
      [3] The T, es una compañía de transporte.

    

  


  
    
      [4] Sustancia que modifica la capacidad del sistema inmune de ejercer una o más de sus funciones, como la producción de anticuerpos, el reconocimiento antigénico, o la secreción de mediadores inflamatorios.

    

  


  
    
      [5] En el original titillating, cuyas primeras letras forman la palabra tit, que significa teta, senos o pechos, y significa excitante.

    

  


  
    
      [6] Flat significa plano, llano o aplastado. En este caso hace referencia a una figura de cartón.

    

  


  
    
      [7] Agua con una alta concentración de sal disuelta.

    

  


  
    
      [8] En el original Never moon a werewolf. En este caso, moon puede ser interpretado como luna o enseñar el trasero, de allí el doble sentido.

    

  


  
    
      [9] “Ella finks”, es un juego de palabras entre think y Finn.

    

  


  
    
      [10] En el original ‘finking’.

    

  


  
    
      [11] Tricks of the trade en el original.

    

  


  
    
      [12] MIT: Instituto Tecnológico de Massachusetts.

    

  


  
    
      [13] Por la victoria.

    

  


  
    
      [14] Doo wop, (conocido en español con el nombre onomatopéyico du duá) es un estilo vocal de música nacido de la unión de los géneros R&B y góspel.

    

  


  
    
      [15] Lugar por donde se puede pasar sin tener que salir del automóvil.

    

  


  
    
      [16] Manicotti es una pasta italiana con forma de tubo, que usualmente se sirve rellena.

    

  


  
    
      [17] GQ (inicialmente Gentlemen's Quarterly) es una revista para hombres de publicación mensual cuyas publicaciones se enfocan en la moda, el estilo y la cultura.

    

  


  
    
      [18] Boleto que se entrega para posterior uso, cuando un partido o evento al aire libre es cancelado por motivos de lluvia.

    

  


  
    
      [19] With bated breath en el original. Julie pregunta si se refiere a “bated” o “baited”. Es un juego de palabras, dado que ‘With baited breath’ significa conteniendo el aliento. Mientras que ‘With bated breath’, con aliento rancio.

    

  


  
    
      [20] Chiste sin traducción. Se refiere a la frase “No harm, no foul” (sin daño, no hay falta) ya que “foul” es muy parecida a “fowl” (que significa ave de corral).

    

  


  
    
      [21] Boston Common: parque público en el centro de Boston.

    

  


  
    
      [22] DQMOT: No me hagas esto. CUL8ER (See you later): Nos vemos. B4N (Bye for now): Hasta luego. LOL (Laugh out loud): Reírse a carcajadas. WTF (What the fuck?): ¿Qué carajos?

    

  


  
    
      [23] Mamá.

    

  


  
    
      [24] En el original en inglés Celeste dice I do not, en lugar de I don’t.

    

  


  
    
      [25] En el original Ferris Wheel (rueda de la fortuna o noria).

    

  


  
    
      [26] Paletas de helado de la marca Popsicle® con dos palitos, en lugar de solo uno.

    

  


  
    
      [27] Se refiere a Edipo. Según la leyenda, Edipo estaba enamorado de su madre, y asesinó a su padre para quedarse con ella.

    

  


  
    
      [28] Juego de palabras entre término y Terminator.

    

  


  
    
      [29] National Public Radio (NPR) es una red de medios radiales.

    

  


  
    
      [30] En el original Celeste dice: “But you are not a girl, and you do not understand” en lugar de utilizar las contracciones comunes you’re y don’t.

    

  


  
    
      [31] Godot: personaje de la obra de teatro llamada "Esperando por Godot" en la cual dicho personaje es nombrado repetidamente pero nunca aparece como tal en la obra.

    

  


  
    
      [32] PTI: abreviación de ‘para tu información’.

    

  


  
    
      [33]Pawn en inglés significa peón (ficha del ajedrez) e hipoteca.
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